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P!'~SEHrACIÓN 

Esta tesis p~etende rescatar y dar o. conocer el desarrollo de 

.la:; letras c<=L'1l?ech.anas duro.nte el siglo XIX: es decir, la pur-

te más mc?1~=p;:ac iadn c1c la hcrcncin cultural n:c:x:tc<:lna: el cics2 

.rro11o él~ l.a .l.itc.ratt1r~ provincia, col.rr.o 
; en y para en una epo-

ca de la pces!a que ha sidn vista corno 11 un cementerio pob:'.ado 

por los fill~ta.::mas <le l.a cur::;iler:fo. y el ripio11 •
1 

no zc: bas<? .. n e:."l el deseo de demostrar que los eocr:l.tores ct'mpe-

chanos ir.flu-~eron decisivamente en la tradici~n literaria del 

1<~~=.co indt,;r;=:~!ldiante, co!1 la eficacia poÓtica y la originalidad 

15-tcruria • .Se b:t:ia en un c:ri1;erio histórico, cuyo Único valor, 

quizél, rc.-:;icn. en mostrar cómo se llevó a cabo un proceso que 

fue? más o mcnns paralel.,, en lo que concierne a las corric::ites 

litcra.rins, e:1 el centro del pa:1'.::z, y quo tod~vÍ<i. n~ ha sico eE_ 

tuuiauo. i-~sí, el cétodry da estudio incluye autores y texto:: si~ 

1 
2nchac<:>, J~s-5 Emilio, L<i. Df)c::i!n me;;~ico.nn del t:iqln XIX, ~!2,­

b"f 5.3, r:6;~ico, ZmQrcsa:::; -~'.ctitorinl.os, ::;.n. • .L965, p. '/ 
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nificativos por su interés histórico, aunque desde luego, en 

a1gunos cazos estos po~cen calidad poética. 

Para que sea más fácil comprender la atmÓ:::fera que ciñe y 

determina a las letras ca:npechanas del siglo XIX 2 se da ta~­

bién un pan~ro.rna hictórico y s~ci<ll. de la época que las produjo. 

D~bidQ a que el estado de ca~pechc se separó do Yucatin 

hasta 1057, se incluyen algunos escritores nacidos en este ú.J.-

timó estado, pero cuya obra fue realizada en su totalidad en 

la ciudad de Cam?cch8. 

Bl trabajo concluye con una breve antología, en donde el. 

criterio ::;eguido pretende ejernplif icar ¡· ací sea a grandes ras­

gos,· la evolución de la literatura cn campeche, durante el la2 

so que transcurra entre el principio de la Independencia, 1810,· 

y el inicio de la Re~oluciÓn, 1910. 

De::;co c:=Presu.r m:i ']ratitua al =eñor Pedro Guerrero Har-t:!­

nez, sin cuya generosa cooperación y vasta biblioteca este tr~ 

bajo no hubiese tenido lugar, pues hasta ahora naua se huh:!a 

e~crito en forrnn sistc~Útica sobre la literatura carnpcchana1 y 

m~nos aún durante el siglo XIX. 

Cornn e::: natural, no ere() haber rea1izado un e:;tudio exau~ 

tiv(). z~ta tesis resulta apcna3 un pr:lr.ler intento de atrapar el 

panora.."na literario que no por provinciano debe ser olvidado; 

S.l?.C. _ ..... _ 
2 
~1.go 11 letras crunpcc'ha.11a::i 11 porque tarn:bién rna ocupo del peri.odi.:!_ 

mo. 
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Bl espíritu cr!tico del siglo XVIII preparó el terreno pa~a la 

indepand~ncia de 1a Nueva España. La difusi;n de las idea" del 

cncicl".'>pcc-::!.s;c,-, fr~"'1cés entre los intelectuales est:tmuJ.Ó e:~ de_::: 

c.-.ntent('") por la ".'l::cganización sociul, politicu y religiosa a 

que ~3tabu sujeta la colonia. La inuependcncia de los Estudos 

Unid~s, lu. invo.si.?n napoleónica y o1 ascenso D.l trono español 

de t!n he:rrr.ano ele i:~poleón dctc:rmin<:<ron tzi,-:ibién que el ~v:tmie!:. 

•.:o ce indcpend0~cia de la !Tl!.cva :sspru1a se volviera une :L'nperi~ 

sa necesidad. 

Ln insurrecci;n er:tallÓ el 16 de septiembre de 1810 nn el 

puebl~ de DclorGs, Guanajuat,,~ encabezada p.:')r don Miguel Hida! 

go. 

Una da las consecuencias de la independencia fue la 1i:bei;,. 

tacl de :'.-:nprcnta;- ap<ircciÓ e:n r,:éxico El Penc<:ldo:r. Hc=·:ictmn, Oe!I@ 

nario uc Jo~é Joaquín Fcr.nÚndez de Liza::::d~, donde co~enzÓ una 

~onda l~l::or pc=iodfsticu de aentiüo político y cocia1: habfa 

que eaucor al pueblo, deocubrirle lo:-;; val.ores nacioncües y oe-
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f{alorlc lo!i! erro!."-:::; e::: la color.:'..;:;.. 

!:~a poder:ios .;:ntcndcr al t-:á::ico indG?pendiente al mn.rgen do 

la polÍticc. Lo::; veotigiori del p~nsamie11to hl.l:üanista del siglo 

XVIII perduraron en l.os pr:lrne:ros a:!oo del siglo XlX, donde era 

cl~n, ;:;:;<.1::::-r:<Ís, la nGcesidud do una independenc:La li·teraria, p~ 

ralela a 1n política. En México, los acontecir:lientos históricos 

que van de 1810 a 1867 comprenden no sólo la guerra de indepc~ 

denciu sino do3 ~~r-arios, tres repúblicas feceralistas, dos 

centra11sta~, dos ejecutivos provisionales y dos regímenes an-

t iconst ituc ion<l.l ist.::s. 

Por otro laco, los acontcc~~icntos históricos en la pro­

vincia de YucatV:n estaban ·también muy lejos C.c la calma: en 

1038 Yucatán se rebQlÓ contra el centruJ.i::;r:;o :mexicano, y a Pª!. 

tir de entonces se scp<:\l:'Ó de I·:éxic~ do<:: veces, sufrió la inva­

ciÓn me:-:icanu, la guerra entre Héxico y los :sstados Unidos y 

más torde ta'7lbién l.a i1wasión francesa. Pe=:'.'.'! sobro toco rnantu-

vo una la:;:ga y sangrienta guerra canoc.1.aa. c°'-no lG.l. "Guerra de 

Ca$ta.::u. ~ mientras ésta devnstó ln panir.::;u.J.a, Campeche y Yu­

catán se se~aru=n~. Luegn, lejos del centro y sin dinero en sus 

arca;:;, v iernn po.s:::r 1,..,!J gl'."lbiern(')s que se '.::Uccdieron en né::ico. 

La intranquil~dad del pafs no terminó con el fusilamiento 

de Hru;:i.--nili<:!.no; ?::.::"!l?OC:o· dur;mte la presidencia da JuÚrez y la 

de Lerc(') (1867-1876), y menos aún con la aC:-,inistraci.-5"n de 

P~rf:irio DÍa:z:. 

4 



~1..1 L~iciarse el sigln, la reacción contra todos los defeE 

tos ec la órg;;m1zu.ci-:):: e.;;pañola :Eue constant::: hubfa que rca­

f ir.;i.ar la independc::cia polftica y, sobre todo, luchur co>tra 

el c=-~:::'.ritu del si::::tEr::a coloniul enraizado en la vid<:i. del pa!s. 

P~r e::~, :::i:;; bu3cÓ a toda cn:..Jtü l~ rGvisi;n a~ 1os va.lore!:; pro­

p5.ns, r:-ot::~c fu·.}ntc:; ~G in:ipiracién o tlc imit~cién represe:'ltU.­

c1u.~ por Francia, Inglaterra y E3tadoo UniUo5: y se expn.ndió :r:§: 

pi<la~::::t:-:: el. rn¿V:L'niento romántico por sus ideas de liberti.ld y 

ds c::cl-t.:~ciÓ!1 acl nacionali~.o. 

::1 r-::nnnticiG::".t:i en literatura upo.reciÓ a fines del s.tglo 

XVIII -en :r.c:~.s literaturas nlcrnanu (Lassing, KJ.opstock, Har<ler, 

Goé;thc, 3nillc1':', Eovuli.s, Hoffac.<l.!1 y Heine) e inglesa (>;·ior<1s­

W".'lrth, Cole r fr1c:;e, .S.::-uthcy, Dyro:l, Ghelley / Y.eats y Scott) : y 

ya en .?1cno ~:iglo x::;:x en las literatura:::: francesa (Vigny, Hugo,· 

I•:us:i~t, G;:i.ut il'.'!r, LDr.iartine, StendhaJ.,· Bulzac, Sanü), :ital:! ana 

(1·:~nz-~::i/ L~ry:)ü:t:di, :Jerchet, 1-~2.Z~ir!i y D .... .t~zeg.1.io) y e~pa..Cfr;le:. 

( DL1c;:i.¡e éc Rivas, E:.:?zonceda, Larrn, Zorr il::!..a, Bécquer, Ca.'l'po­

araar, !;:í:-:e z de l~rce y Echcgarn.y). 

:::.!. ::omo11tici:.;:;-_'.'.l llegó' a !·:éxico a través de Eop<lña y F ran~ 

cia C:->O:éie :::e hnb:fo. g~sta.dc_; nn ún:i.carncntc Cl')::'\O un movirnignt.:> l_! 

tcrci::::-:'.".'.I, :::ino tw-nbién :idaol,:;gico7 por eoo, en Hé:x.ico se :idcnti.:. 

ficn =&:;;:>idamentc con el deseo de ur1a ufirmac:!.Ón nacional. y con 

la lu=~a por la liL""2rtad. 

:::::1 r"man-t ici::;::-.1') fue ta-:tbién una rea-::ciÓn contra el nc,,cl~ 

sici~.I") que :ITT1perr) en el siglo :t::ilII y que propon:i'.u. los pr:inc_! 
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pi<-:>5 de nrde:i, logicu, Corrccció'n, huen gusto, dominio de la 

err.cci~n, etc., que debía~ regir la creación a:::-t!stica. 

El neocla.:Jícisr1io aspiraba no i::ólo a de1eitar sino a ins­

truir y corregi::= ci.l hnmbre como ser social, y también a inter-

pre~ar las nnr~as de la cultura grecolatina. En cambio, el ro­

r..a.;.ticisrno pusnó Pe>?:' la prim;;.cfo. de la emoción sobre: el pensa­

mient"> racicrnal, pl'.lr la libre e:;:presiÓn de la senoibilidad 

(religiosidad, r:iclanco1ia, soleClad, sentimiento de la natural!! 

za), por la prcpondorancia de la :!.maginaci~n sobre el. análisis 

crític~, por la cvasió'n en el tiempo y en el espacio a través 

cel ::a.:.e:-íc o de la reva1oru.ciÓn del pasado. 

El rc:nantici;:Zli\Q se c<lracteriza por el individuul.ismo o 

cul. tn al 11 yon, y por la bÚsqueda de la libertad en todos sus 

sn la lite:r~itura mexicana, el romanticismo .ce encL1entra, 

ta:;tn en el c::s<i.y:J pol!tico como en la poesía y la prooa. Hu­

cha::. veces los pncta::J r0milnticr:is mcxic.:-.nos, como los peninsul2; 

res, manticnc:1 la rigidez de la fo:i:ma !1coclásica, y por lo ta.!l 

to resulta difícil hacer una clara distinción entre románticos 

y nencJ.á;icos. En lu. ¡?rosa, el tema romántico se dejó sentir 

sn la novela :üstóricu. y en el costumbrismo. 

Si bien durante la pr~~cra mitad del siglo se :imitó a Qui!:_ 

ta~a, Cicnfucgos, Espronceda, Larra ••• en la segunda, el romau 

ticis:no adqui:=iÓ ca.racterfsticas prol?ias. 
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L0s per:tÓdicns literarios juegan un papel importantísimo 

dentro del desarrollo do 1a literatura en campeche. El prL~e-

ro n.:.ciÓ cu.si a :rr.itc.d de siglo, y de no nc:i.ber surgid,, entnnces 

oo escrihicnd0 o :ie habfa escrito en otras partes del rnu:'ldo. 

::1 ro7C.é.1.11tici:::rc.'."> de les canpechunos no se alejó de l.:i.. t6-

nica P.ltWinicn-t:o del centro del país; pe.::o 

tuvo comn tónica particular lu. rmmloración del pas~do histó­

rico de la penfnsL:J.a do Yucatán. Los poetas hacen poesía de 

circun;:;tancia, le cantan a la ª"'°ªªª' escriben para el. á1J2!::.!!.:, 

manifiestan su individuali::;;:no y :::u nclancolfa,· y e:i~presan li-

bre;nente toaos sus sentimientos. Y como de lo qu:: se trai:a ás 

cribe. 

Sr.trc l~s escritoras crunpcchanos que má:i destacaron en 

c~t<Ín Ju:::to Sierra. o'Reilly, l·:unuel Barbachano, Luis 

runda, ?nbJ..o J. Araos, Jouquín Dlengio, .!-!anuel srunpcrio, 3i:l.!1ti~ 

go Sierra, Ju::;to .3icrra HénCicz ':f Francisco Sosa. 

º"" todos elle::: fue Jmito Sierra o"neilly quien con J..1 

fundación do peri0dicos y revistas abriÓ el ca."llino a los oscrl, 

tores que le sucedi9ron y fueron la hase de una lj.tcratura que 

t1"ncl:d'.a ::::us m!:ji:i:res e~:poncntcs en la época m~dcr1lista. 
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L,.,s dnt-::>S lle m!estro rornanticis:no :.ion 1.a rebcl­
a:fn, la sinccrid<:lu, el subjetivismn apasi~nado, 
la cloc~encia quejumbrosa, la improvisacion. 
Los rasgos de n~estr~ academisrno son el cuidado 
for~al, la nre8cncia constante de la mitologfn - ,,. 
g::-ecnlatina, el i.nt~res ,Do:?:" el pu.i3ajc ::¡~::ic~no 
":1' ur:a i'11t?CrS(.")~a!.idad quo al ~~naG en i~1tencion 
sité:a a lo::: ucadSraicos muv c2.rcn de los nurna­
t:ian~s francQ:;e:;. r .. . ! .sSta::> dos corri.~ñt¿s for 
man la base de sustentación para,que puedan aaa2 
tarsc las influencias que a trave::> d0 U!'l acelera 
dn proce!'.:0 élieron origen al nbdernisrno nexicano:-3 

El modernismo surgió cor:io un afán de independencia cultu-, 

ral que culminó en un r.-0vimi~nto que desde hmérica transformó 

la persp,-::ctiva genc::::-al del idior:1a español. El mcdernismo le pez: 

mitiÓ a América recu~erar el prestigio de 1a literatura de los 

3iglos de Oro, que ~a había visto empobrecida con el neoclasi­

cismo dt!l ciglo :·::VIII¡ por eso, es la pri.111era contribuci.Ón or.1: 

ginal de Eispanoa':<érica a l.a l.iteratura ur.iversal. 

;:::ste nov imicr.to se puedG élef in ir como ur-a corn!,Jletz:. renov~ 

ciÓn de la literatura¡ sin embarg~, JosÉ Emilio Pacheco aseve-

ra que 11 r·o h<ly rr,rydernisrno sino rr.-::idcrnismos; los de cada poeta 

in1?ortcntc que co~ienza a e~cr:Ll.:lir en lengua española entre 

4 1888 y 1910 11 • 

3 
~achoco, José Emili~, Ant~loqfa del Modcrnismn, 1884~1921, 

};exico, t.H:i>Jl, T. I, 1978, p. X-VI..J.I. 

4 
Ibic1er.i, p.;~I 
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31 m~dernista luch~ contra las :i.rnñgcnes gastadas, el sen-

ci'='n~;; del romuntici!Jmo: pe.re uCcn1áz supo adaptar ü. su pr-,pia 

circunst~ncia lo ~ejor de las ot=as litera~~ras. 

Dar!r:-. Y han visto comry precursoros a Hartí, Gutiérre:: !~ájera," 

:.a .:;i:::titud C:-s los rnoderni~t;;i.c fue c;cléctica, pues 1o mismo 

Eu::::c~ron tanto la perfección formal. co.'!10 la originalidad 

de la Lüngen, de la metáfora y del adjetivo. Sustituyeron con 

el S".llcc:n (mezcla d·:i tedio y melancolía) la agonía ro.':'?i!nt.icar 

mas de ir:r:pir~ciÓn plástico. ;¡ aprovecharon 1-::is recurzos de: la 

~intu=a y la música. 

Interpreta:ron el mundo a través ele l.as correspondencias 

sen::::ori:::.les q:¡-:: enriqw::cier..,n la expresión verbal. Se puso en 

vnga lo c):Ótico y la orientnl a!.l! cornn la r:iitolog.1'.a greco::.ati-

na y n;rdica. 

E~tcnccs e1 mundo poético hi=oano~~ericano se 
s~ 1lcna con ~~ágenc~ de t~das 1a3 mitnlr.g{a::;, 
ss: ~ue!JJ.a de pal.a::::ioz versallesco::;, jardines e 
i~terio!'.'GS orientales, cli~~z:::;, ondinas, niufas, 
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:::;.:Íti.:-.-.::;, cfcl:-n.:;, cisnc:.:..i, n5y.:ic1c:;, ce:ntau:=<Y-3 1 lJ; 
bS1:.:l¿~s, pr~r.c-:i.:;2.s, a!::at-~;;, Ct"lornblnns ---=·~'.::.ª la 

~~;1 ~~in n~~ ~~=~~~ t~~~t ~~~n~ i~~ ~{1a!~~ e::;~~ :.~e~~~ 
ri=~~o, pern c~2 en t1Gmp0~ de los rnodeic2ztaJ 
fo~aba el sostér? de l.a instrucción para la cla 
se r.edia alta, y resultaba tan familiar e~ -
aho~a pueden se=lo los personajes de las series 
e~ televisión y los c~mics. 5 

ca; la3 publicacic~e~ que lo dieron a conocer fueron, de~c€ 

luego los libros de su primer re<:!.lizudor, Rubén Darfo, y 1as 

El !:'-:>V i..'1\ien"t:; :iniciado en el. Último tercio del sigl.o x:rx, 

concluye c~n LÓpez Vol.arde en el ~entcnario de la Independ€ncia, 

con su p~c;:na 11 SuG.ve Patria" (1921.). 

El ~~pulsn renovador le dio no sólo al verso sino a ia 

presa .:i.gilidc.d y ::::.sue:::a ritmico.:- el verso se enriqueció con 

nuevo~ noldes, metros, combinacior?es y colorido; y sobre toco 

rr.usicaJ..idnd. Se r~g=cnó a la naturaleza y se incorpor~ ia ese~ 

na galc:.r.te de \iatteau enal tccida por los ~le.rmanos Goncou=t:. 

::::1 símbolo e:: elegancia p1ásticu. por excelencia fue el ci,!! 

ne. L::>z ojr,::.: se volvierl"ln no Únicumente <l Francia Sino a i.-Or­

terunéric.:. (Whitr:1~"1, Poc), a Ita.1.i.a (D .. Annunzio) y a :sspa.;:¡a 

(litc::atura dG la Zccd l·:edia y de los Siglos de or~). 

L0s poetas ca~echanos del. Últ:!no tercio del siglo x:::::x 

conocieron d~ cerca el movL~ie~to r.~dcrnicta dende sus i~i.cios 
5--

Ib i dc rr., p. :XLII 
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y además hicieron poc:::ía r:'.Qccrnist~. Ju2.n H. Zrito, Jo~G ?cli­

¿c C;:.:;tGllot, l·:anucl G<~rcf<1 Jurndo y :;ulvadr::>r z-:;:.rt!ncz luc:;;fe! 

3on los re9re~enta~tcs de ezte perioGo. 

Por la cercanía de Ca.r:lpeche con La Hab<J.na, por lo~; viaje::; 

~ 1a capital y al extranjero y por las publicacio~es que ~e::: 

llegaban, pror.to el a::sia a~ renovación 1lcg~ a ellos. h.S~~i-

la:ron co:i ::acilidad las nuevas formas poét:ic~.:; aC.v.s;tándola~ a 

.::u tempera'"nento artfstico, dándole tz:...'1\bién a ::u ve::-zo mu:::::.ca-

lidad y colorido. 
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Al'1I'ECEDENTES 

21 estad~ de Campeche ze localiza geográficamente en la parte 

occidental de la pcnÍn5ula de Yucatán,· en el sureste del te-

" o rr:!.tnrio n<:.ci0nal, cr.trc los parn1elo3 21- y 17 de l<:~'i::itud 

o o 
~-.rtc, y lo:.3 7'1cridiano~ 89 y 93 de longitud oeste::. '.i'iene co-

r..o límites al n~rte el cotado de Yucatán; a1 este Quintana RoC1 

al our la hC::?Úblicu de Guatemala; n1 curoc::ite Tabasco,· .y al 

oeste el Gol.fo de HéxiCI">. 

La rcsi;;n de carapeche cc·tuvo pobladn por loz may<llJ desde 

l.a::; prilnerao et<:\pas ce su desarrollo; desde antes da la cons-

t:rucciÓn de los grandes centros ceremoniales y de la erección 

Dos c::padiciones J.leguron al pueblo :indígena de N.1:-I~Il:-:-?BCH 

en el siglo ;~I; la p:r:L.7.cra;· cl mando de Francisco Hern.tlndez 

de córdoba en 1517; y la segunda, dirigida por Juan de Grijal-

va eoc mis~,,., a.~o. Pc=c no fue sino hasta 1540 cuundo Francisco 

de i·1cntejo 31 Mnzr> fundÓ 1a ciudad de San F.rancisco de Campeche,· 

<;:i.:e pasó a fcrmar parte da 1ü capitanía Genera1 da Yucatán. 
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Poc,., dcsI1ué::i de la cónqLtistn espcv"'íola y concnzuCla la ovar!. 

geli::acinn en 1'.méricu, se puzo en vigor la legislación de l;:;i.s 

Indias, con la cuu.1. la corona pretendía conservar las colonia3 

recién adquiridas. Entre 1as Leyes de Indias hab!a una que Ina.fl 

d.:iba que no se im9rinderc ni11gún libro Gin ser visto y aproba-

do por el Consejo, bajo p~nas severísimas a quien desobedeciera 

estas leyes. 6 

Era preci::;o mantener a los núcleos copuf.ioJ.e::i del c0 ntine..!!, 

te li.;-nericnno en lll1 cstucl"> de incultura parcial, pues el conocJ; 

r:iiento de nuevas ideus filo::iÓ:í:icas y pol!ticils que pudieran 

elevar el ni•;cl intelectual de 1as colectividude::i constitu!t;l 

un grave peligro paru lis ligadura::i con Espnña. La metrópoli 

cerró lus puertas ar cultivo literario en sus c~lonias e L<.pi­

C!i~ ante todo la producc.iÓn neto.menta americana, sujetéÚldo1a a 

6 
11 r:ua::itr0s jucce:;; v ju::;tic:in::.: de e:::to::; reino::: y Cle lf"I::.: c1e la::: 

Ir:i:::i<:i::; o:::c:!.dentn.le7', I::;lu::; v Tier.ra firma ckil l-li:lr océruio nC) CC\n 

c.i,"'ntan ni pcr"1itnn qua ::;e 1:iprima ni vi::nd<l ningún libro que -
trate d:: mn:t:c=i<:l. el~ Indias, no teniendo eGpcciul licencia dcs­
p;:i..::»:udu i.'Or nuostro Con3ejo r:.cal <fo la::: Incl:!.ac, y haga.'1 recoger; 
rec,-,jan v rcmiton con breveuacl a· Ól todoc los que hallaren y 
n i::qún i!ñ9rc::::or ni l ibrcro lo::; iraprima, tenga ni Ve!nda: y si 
llegaren a su r:;odcr 108 entregue luego u nuc::;tro Consejo para 
<;:t.:c scnn visto::: o c:-:ru:iinac~G zo pena de que el iraprcso.r o l i­
br,:;ro que los tu•Jicre o vei;diere, )?l'.lr el mismo ca::io incu.i;:ra an 
pe::ia d::? d<Jsci.znto::i maravcdi:::, y pardimcnto da la impresión e 
in~trun.:;ntor.: ele ella. 11 l?rim.;ra Ley del Título XXIV, 21 de t:ep­
tiembri:: de 1556. 
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sevc ~r.s irnas cansuras. 

Y~ carl0s I ha,~fa dac~ 1a Ley T-1 en 1543, en l~ que todo 

contacto con lu litcrütura estaba prohibido: 

No :.:e conci.entazi en las Indias libre>s nr,.,fanos 
ni fabuJ..-,::i0:::, ;:--:ir:;un de llevarse a las IncliaS 
lii::'rnsl de rr:::a!"'cc auc traten de materias profa 
~az y fabui0~c..s '.l h:tstoriu:; :Einqidas so siguc'ñ 
:;n'.l:::nos inconveniente:::: que no los concienta.11 
ir.:or:L7.ir, vender, ~,· ni llevar a sus distrJ; 
tn::;, 'T provean que ningún ezpañol ni indio los 
lea. 7 

Por esta ra=ón, durante la época colonial, las obras que 

los sacerd~tes o frai1es produjeron en Yucatán (diccionarios, 

doctri.nas, vocabularios mayas, libros histórico-religioso~ ••• ) 

P.r<:?.n e::viaaos a España con el d~bl.e propósito de ser suje-tos 

a la censura real. y eclesiástica y de ser :impresos. 

Fue ct5lo hasta el siglo XD: cuando, a pesar de las p::::-ohi­

bici0ncs, el contrnbundo per~itiÓ el paso de los libros que 

llegaron a inculcar las doctrinas de lo~ enciclopedistas¡ do~ 

tri.."1a3 que hicier-:>n extender rápida-nante los anhelos de libe.!;: 

tatl e indepcnd~:.c:ta. 

La producci.Ón pcriodístic<;l. y literaria de Carr.peche data 

precis~~ente de los inicios aei sigl.o xn:, y es producto de 1a 

introducción de la imprenta cuyo uso está ligado a las activá, 

dacr:s políticas Cf..le despertaron con motivo de la decretac;'..Ón 

7 
:::itado por José Esquivel Pren en 11Historia de la poes.fa, la n0 -

·..re1o., el. hunor, el costumbrismo, la oratoria, la crítica •.:l el 
c:i~say0 11 , en la :Snciclnpadia Yucntan.::nse; i:-:éxico, T. V, 1946, 4:)'"")Ó - •r __ _ 

p. Ji' .. ~. 
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di= en 1812. 

8 

~:L~cidiÓ con la introducción del arte de :i.m­
p::i..-:iir, la difu:::iÓn de las ·i.dcas de libertad, 
c0.ntenidas en la actitud de; quienes en ::!<lmpeche 
ré:::c:.ondicron z;.J. lla-n.:.uo C:cl !·:é:-:ico inde!:Jendiente. 
La l.~¿rcnta jugó ta~~ién ~n papel dcci~lvo en el 
l.::-;· ro de w1 fin que p::o:nov i.5 la e:recc ::.ó.n del Di~ 
t:~to de ca.~oeche en unu entidad libre y sobe-
ri.-¡a. 8 -

I?é:::ez Galu.z, Jua.~ de Dios, IntroducciÓn de la Imprenta en cam­
peche, crun9eche 1 ::::nprenta de1 Gobierno Constitucional. del Esta­
do, l.943, p. V. 
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Los plw.ntcles de cnseiianza y las sociedades literarias jugaron 

un pap~l de SU!:i<l ~portancia en el desarrollo del periodi3m0 y 

de la literatura en el siglo ~Ih. 

l\l. despertar l.as primeras ideas de l.ibertad en la penfn­

sula dr. Yuco.tá11, los :intelectuales empczuron a .rc1.mirsc p;ira 

discu·l:ir el .rumbo qt!e dcbfo. seguir la política de la cmt:idad. 

Todavía durar1tc esta época Cü..'11pcche pertencc!a al estado de Y~ 

c<.\tib.. ;',s J., la p:::i..-::cra sociedad nació antes que la .:l.rnpren-:;a. El 

podre Vi-:::cnb'1 H. Vcl.Ú::(:uez, cura de lo. parrnq..:lia de San Juc::n 

da ni.Os en !·!•Íride::., concluidos los oficios ve::pertili.os del do­

mingo, se sentaba a discutir con un grupo de jóvenes a.-nigos 

Sl..\'.tos, lua r.':"ltici.as, lns p€ri~di-:::oa y los libros Li.eqaüo.3 de 

la ~c~r~p~li,y ta-:tb~é~ las m;:i.~uscritos preparndos por ellos mi~ 

mi,s. De esta m~era guodÓ establecida lu Sociedad Sanjuan::.~ta,' 

que c-:::in lu. imro.!:'tnciDn de lµ. :imprenta y el surgimient,., de lo:::i 

;:iriJ-:i.Gr0::; ;?ori~c1:l.C·'.)~ a--;iplió lus lab::Jre::: del grupn fo:rmaüo por 

16 



Vicente :-:. vcln:;qu,~::, Lorenzo do zava1a, Jo:::é ::i'ranci::ico Bates 

y Frunci:3co carbaja.l,· entre otros. 

En ca~peche, los sanjuanistas provonfan del Coleqio de 3an 

~sé, fu~tl~dn en c:::a ciudad por 1~ cédula real. del 30 de dicic!_!1 

b;~c a.:i 171.~, y que estabn bajo la udrninistraciÓn de jesuitns. 

Zl c,.,l:::qin di'! .3an Jo:;é :funcion~ de 1715 a 1. 767 cuundo 

prcci~~a,-::c,z:to loéi jesuitas fueron expulsados de Ii.mérica. La en­

:::cñan=u que a.ll! se ±~partió fue siempre liberal y a.l retowar 

los fra~ci:::canos el establcc.imiento en 1799 volvió a destacar 

~~r la c~tedra de idcnG avanz~das; pero lo~ franciscano::: se 

vieron obligaco::: a dojarlo en 1820 po~quc las cortos españolas 

Tres cl"íos después se fundó en el mismo establecimiento el 

Cnl.::gi..-, co :':an Micm<?l de sstracu que formó a los mejore~ hom-

breo de l~trn8 de 1~ ép~ca infundiéndoles ta:nbien ~deao de 

progrcGo y libertad. Ju::ta Sierra o "Reilly eru uno de ellos. 

En 1359 deo<:.parcció el Cnleoi,, de San Higucl de Estrada 

para dz::rle pu.so al Institut,, Ca-:-:'Y.?cha.no que aún subsiste y que 

tambi'5n ::e funa.-:; en lo que :fuera el antir:ruo Cc:-leqin de San Jo-

.u. expediroc las Leyes de nefo:rma, el Instituto ca~pecha­

n,, pa~ó a fornar parte de los bienes do la Nación y los reli-

giosas des~ojaron el local.. Sin embargo, el gobierno del es­

tado, dentro de una pol!tica de toleruncia, les perrnitió abrir 

17 
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en 1861 un colegio de pr:!.rno:ra enscñnnza 1la-nado SerninaricLS.Js.-

l:":l.ccl de JcsÚ::;. Su dircc·cor fue Perfecto de ::egil, y :!:ornaron 

el pr0fcso:rado algunos j~venes intelectuales que ese mi~ año 

se agruparon para publicar sus trabajos en dos periÓdic0n li-

ter<!ri . ..,c: El C;ir:i;:-cchnnn y los Ensav,.,::i Literarins. Entre estos 

jóvenes estaban Pabl~ J. li.r<JJ:1S (li.. Hoza), Lu:is P. Chosa y Pe-

drr, Snlazar. 

A Perfect~ de Regil le sucedió corno director Pedro Sala-

znr, pero ccm0 nn pudo sostener los gastos, se vio obligado 

, . ~ 

quin Baranda y Mojo l\lcnla lo volvieron a ahrir ca'Tibianc:o su 

n,,rabrc por el do Cnlegir'l de Ciencias v Artes," incarporadc en 

1865 a la Univcrsidéld de Mérida de Yucatún. 

Durante el imperio, el In::;titutn c~~ccchano fue dencmina-

do In-;t:ituto Lj_terario do Carr.Dcc11:?, Imo:titutn de San Hiqi.;_~ 

~~ e Institut.-, crunncchan .... de San Miauel de ;::;;struda; hu::ita 

que en 1867 el gobierno le devolv iÓ su autoncmfa. 'Ior:iás 1\znur 

Barbachano y Joaquín Bl~ngio fueron do~ de sus mús destac~dos 

rectores. 

Jr:-aciufo Blcngio y un nurr.e.roso grupo de estudiantes del 

j_n:::tituto ac..,rfüi.ron congrc<;rarse y formar ur.a Sociedad Cicnt:ffi­

co-Lit~raria que no tenía la pretenci;n de en::icñar sino as 

aprender y la de f~rmar escritores.(1874). 
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y pn:::a dr;:~<ls t:::-ar qu.:; la :.:>nc:l.ednc que.:.l;::ib::i. bajo 
el ;:i.¡npnra ccl J n::::ti-tutn, el íZccto:::- Dl.::!n']io u.briÓ 
el a·:::to di:; :..r:nuguruciÓn con úna brillante com·:io­
:; iciÓn cr. cuc: d::1~1o~:tr~ con clocu<.;!ncia aue al C!:.i­
p:fritu a.:; ~::o:::iz:.ciÓn !3e d·:;b.:n l.oS a=ande::; aconte 
cimientas 1..:mivcrsa1es. ccuparon la~ t:::-ibuna Luis­
Aznar cano, Ricardo :::ontrera::::, Fernando Duret y 
Luj.s Trac('.)~is .;.1calá, ct:.yos discur:::os cicntffi­
cos, y las cam~0sisionc5 del doct~r Blengio ~e~ 
pnn las prirncra:: pagina~ do La l>lb.-,rada,· el or­
gcl.llo de Clic:ia sociedad. 9 · 

Da 1846 o. 1849 lu casa de la señora Delfina de la Barba 

iua un centro de inteloctuales: 

:.11:! se rcu.c.:Can frGci.:;;nter:i.entc los jó'vencs de 
cruni?:::che, ':l sco; cntrGgnb::n al cultivo de la::; le­
tras y a1 entretenimiento de la cultura y el bai 
le. :Je representaban comedias caserus, y se pa-­
suba el tiernoo con lectura~ y otras distracci~­
nes. 3ntre uigunos de los que asist:fan a esas 
reuniones estaban don To~Ús y con Luis Barbacha 
no, a,,n :?edro y don Pc::?:fecto de Baranda, don MT 
guel y don Federico Duque de Sstrada Leclerc. 'IO 

otras saciodcdes de carúctcr cicntff icc-litcrario fueron 

la 3t"lcicdad 'l'hnl:L¿\ (1860), lu .Sncicdu<l C:l.<!nt.:8:ica v Literaria 

(1861), la ;:;,..,cicdud Filurr.v-1nica (1862 y 1874) .y la Sociedad Hi-

11. 
gucl de Estrada (1906). 

9 
Lnn::, !~anuc:l, J!:l !nst ituto Cainncch~r:o, snsa1i10 hist~ricn, Z·1éri­

du de Yuca:tún, Ir.\pre:nta GU.'71l:ioa Guzmé.l.!l, 1901,· p. 218. 
10 

Baranda Joaau:fn, Pecordacil"lnes his-t~ricas, i-:.É:-:ica,· Tipografía 
Econó'nica, T.iI, 19i3, ?. 1~1. 
l!. 

110 zon rr.:.ic11n:. lo::: datos que se conocen sobre e3tas sociedades, 
pe.ro ~u.ce.; con::i1.üt<lrse el Diccinnario Gr:nqráficc, Histórico v 
3i.-,qrú:E ic.-, d2 canpecha de ..i. de D. f-crez GaLaz,· Ca'l'.peche, 2a. 
Sd., 1979, pp.246-251:' 
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En Ca"npeche,· el progreso intelectual corr.Gn::ó en las ;;uJ.as 

del Colegio <le San J¿,sé y continuó en el Colegio de San ?-~:iguel 

ce Estrada. y en el Instituto Crunpecha.110. De all! salieron l.os 

mejo:::-e::; :n.,m:bros de lctru:::; del siglo XIX y fuero:i ellos los prj. 

~eros en reunirse a discutir y a hace~ literatura. 
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EL PERIODISVio o:.:: 1813 a 1841 

Yucatán, al cual perteneció ca~peche hasta 1857, tuvo, a lo 

largo de la colonia, el ~entL~iento arraigado de ser un pa!s 

e::Jtricta.'7'.ente diferenciado geográi:ica¡· demográfica y también 

econÓnica,· cultQra1 y .20l!tica~ente. 

cuando llegó la independencia, 1a península de Yucatá.'1 t~ 

nía un concepto de patriotismo regional y no nacional o de so-

lidarid~d ~~condicionada hacia otros territorios con ciertas 

La ideologfn de la independencia le sugería a los yucate-

coz el derecho de soJX?ra.'1:fa.; 

.•• esta es la c~u~a ~e ouc s~b~a las for:na~ cons 
titucil'.'trn.le::> r:-ro::::perz.ra -la federativa, que Yuca:: 
tán entendió en zentido riguro3o de autodetermi­
nuciÓ:i, ere asnciaci1'n e:Jpantán<:rn. y condicionada 
al interés cie la provinciu, allc a crunbio de 1i-, -
mítar su autonom:w. r~clamaba las ventajas de fe 
dcrar::c, c~n rcsGrJa ce denunciar el pacto por­
incun::il imi:;:i.to d2 1o::: derechos esperadr:is o cor 
cuc a3! convinic~c aJ. nr:i.r.lordiaJ. interés da ia­
éntidad libre y zof2ra.;a, inveterada convicciÓn 
de 1os yucateco~. 

12· , 
Y<.'Ínez, Agustin, "Don Ju::to Sierra • .Su visa;- sus ideas y su 

obra." en üL1.:;t,.., .:..:ierra. obras Cn:noletas;· .Mc:·::!.co, U~"!:"\r-1, Vo1.I, 
1943, p.21. 
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:;::::; por esta razón que Yucatán se val.fa de su soberan!a 

parn obrar por su cuenta e~ m~ .. ~~ntos afl~ctivos. 

Para juzgar J..a po!.Ítica d~ Yucatán, i.."'lseparahle de LJU pe­

riodismo,· dcbJrn,.,s to:-:\ar en cuenta los diversos factores de DU 

reclidn.d, as! cor.'.o lu::i vi:::cizitutlcs en el sistema de :::clnciÓn 

fcdcrcl. y la conducta ob:::crvuca por el ce~tro en los negocios 

que íntcresabu...~ a la lejana entidad. 

Durante la guerra de independencia,· 1a península no se 

vio ;;i..:Eectu.da por el conflicto a~ado. En Ca"i1.peche, la revolu­

ción intelectual ::;e mru1.:t:Ce::;t<lba en el Coleo:i..0 de san Jos(,'· que 

en esos r:i..om<!ntos funcionaba bajo la tutela de los religicsos 

fra.~ciscunos. Zl padre Juan ~o~é G~nzález exponía sus id€al.es 

de progr~so en su curso de filcsof!a. 

La provincia e~taba dividida en dns partid~s pol!ticos: 

los saniuunistus (liberaJ.es) y los rutir.e=os (servi1es o c~nse~ 

vade res). 

2a~9oche juró lu ConstituciÓn de c~ciz el 3 de dicie~bra 

de 1812, y los sa..~juanista~ pudiexon difundir su credo a1 usar 

la libertad de im::¡r-z:nta. Insta1ar<5n el primer taller quG :Eun­

cionó en l<i J?Gnf.'"!su1a y co:::n:::~zó 1a vida c'kil periodisrr.o: en la 

imprenta de Unsé Francisco EatiEs apareció el lunes prirnel:\' de 

marzo de 1813 El 1:iscelaneo. Su publicación duró hazta el mes 

de julio de 1814 (166 números} y fue fiel a las ideas de :1 .• C'ls 

introductnrc::i c1~ la imp::enta: SG rcv~l,; dssde los pri..~ror: nú-
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ticaz, el ~~raso polftico de 1~ pr~vincia, los prejuicios raci~ 

les y, so'bre toc'lo, a los rutineros, enemigos encubiertos de la 

21 2 c2 abril de: 181.3 apareció por pr:!.merc. vez El Arist~r.,. 

Cl"J Univc:o::stl, eaitado :;;or Lorenzo de zavala con el objeto c1-=: 

"!lustro.r ~J. pueblo, c°'-:tbatir el despotismo y corregir abusos 

y Ccsó~CGi~·~zu. 13 

E~te p2rincico alcanzó 37 nl5:.~ros y duró _hasta el 17 de 

ot=o pexiÓdico Ce 1a tendcnc~a de los anteriores fue fil 

Red2ctn:::- :'.::;ridiun,.., cr..::.z: Vio la luz péblica por pri.-nera Vez el 

jueve~ 20 de mayo de 1813. Apareció con regularidad hasta el 

n~~ero 32 cr~e corre32~ndiÓ ul 23 da diciembre de ese mismo a.~o. 

Su editor tamhién f~~ Lorcnz; ce Zavala. 
. ,, . 

Me purcce interesante trunscribir un pequeño art::i.culo zo-

bre el p~ziÓdico El ~ri=tarco ~niversal firmado por El Rutine-

m 1 y publ ic<J.do en ~l ~-ar.1celanen r:.o. 72, porque con éste se 

ejcm;_:ili:E:ica no sola.":lente la pu9'na entre liber~cs y conservad!?. 

res si.no el period:i.sr.io imperante en aquella época: 

13 
Cit<::.d.0 por .'\ntor:io canto r..;pc:::, en 11Histor::.a de la Imprenta y 

del ?eriodii:imo11 en la Encic1.--nedia Yucuta"'!ense, México, T.V ,'' 
1946, p. 27. 
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sr. Aristarco, le aconsejo en caridad que si 
tiene =lujo de escribir y a~bicién de glorja en 
::;u patria, escribü contra los zapateros,· centra 
l.oa sastres y principalmente contra los incios ,· 
diga que son inc~paces de ilustración. que aun­
~uc _ir::~ curao tndo~ ::;e junten a ilustrar ur._ s2 
lo 1nc20, no :::ar:~run cos:a alguna. Asegure s.ue 
no t::.c'.1.::n religión, que ~::on .:;u;::i-Jr.::ticiosoG y por 
conclusiór: diga qt-:.e a-tcntc:is estas circu.n3t\:ncias 
dcb:;n ".'.lbvencicnar. Ya veo c:mc usted me salérá 
con e1 nuevo sister.'\<::., con congreso,· y con .;u.e e.~ 
tando is;ualados los indios u los b1ancos, si es·­
to~ no contribuyen con los huevos e higuerillas 
que e::: l.~ grun cuc":'.:iÓn dol dfa, tam!_JoCo los in­
dins c21::>.:n c.::intr:Lbuir a esta::; csnecio::i. T<i.'T.bién 
no di:::á usted •GU(:! es muv rGPUgno.ñte que loo mi:::­
rno~ ná==ocos o ~s~s ~scusaclo~cs uzotcn a los in­
dio::i- cuo..'1U,, se r~s:i.sten a estas contribllcicnc::i/ 
pUG?S er. ecto usurpen a 1os jucccz :::lccularos lu 
autoridad~ pero.c~~arada guid ~acicndum. Y as! 
sc~or Aristarco, déjese de criticar a lo3 magna 
tes, y haga ln que yo, Si e:;_ sefíor capitán 3cne­
ral y el. señor Obispo y domas respetables s:=l:o­
:r.es al2.~nn un cr::Lr.tcn, lo alabo, y :Ji lo vitupe­
ran, .lo v~tupero7 as5. lo paso bien, puc~; el Con 
groso esta lejos. 
E.Sta es r:ii rná.--:::!ma y la de todos 1os de mi partl, 
do. 14 

Z!. an;11i...,..-:> aut"'.>r ce este artículo ha.c!a una aguda crftica 
. .. ; 

a los conservadores y para ello utilizo la ironia. 

14 
Ibj_cc:m, p. 25-26 
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ca.~ente el n~~ero 5 del 29 de enero de 1814. 

·2orcn puede ver:;e, iniciado el periodismo en la Provincia 

de Yuc~tán, {stc se desarrolló sola.~cnte en el terreno de las 

idou:;¡ y 11 u. veces, el cor::bate oe:::cenu!a inclusive al de lus v.;!; 
15 

das privadas, a los lindGros del pasqu!n y del libelo 11 • 

Era sobre toCL-:. un periodismo candente, donde la oratoria 

p<lt::dÓtica y la crittica sat.Írica y filosófica fueron los lÍni-

El 10 de nov icmbrc de 1810, lac Cortes Generale::: y :::::.:tra-

ordinaria::: congregada::; en la isla de León, :=:s2ai"ia, d;:icretaron 

la lib3rtaa oc escribir, imprimir y publicar las ideas p~l~ti~ 

ca::: sin necesidad de licencia, revisión y aprobación. Pero na­

tural~cnte para evitar abusos, el decreto en uno de sus artíc~ 

lo::; ordenaba la creación de una Junta Suprema de Censura en 

cadu capital de provi!'lcio.. 

E:: YucutiÍn, la Junta Provincial co.~enzó a funcionar el 29 

de sept!~m~rc Ce 1~13. 

Peco tiempo de~pués, Fernando VII rec~br; su libertad, 

rcas~~iÓ el trcr.o e~ zspá'ía, disolvió las co=tes y derogó la 

Constitución de C~diz. 

Con la restauración del absolutismo, el Ayuntamiento de 

Yucat5~ se reunió en cabildo extraordinario junto con las aut2 

15 
Bsquivcl Prcn, .QE. S1::!:,., p. 331 
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=idadcs eclesiÚ~ticas y ~ilitarcs, y decrct~ qua 

Siendo de mal presagio a los puebloo de 1a r::o­
narg~!a el nombre de liberal.es, se acordaba q-~e 
al :5.:n?r(!:::or don J<isé :='ranciaco Bates usase oc 
f'.')tro distint:Lvo sn su 0ficirw. y ?Ublicase un 
band.o:t prnhibiond-:) b~jo penas =~ve=fG:~-nas uséJ.r 
!o:: c=pft,~t0:::: de li::•Gral, rl.ltir:e=o y Sünj1.:mn.ista7 
y prchibi~ toda rem"!iÓn co:1 :airas .:_:iol:ltica:;. 16 

zn 1814, con el r~stablec.imicntc del régL~en absolutista 

en Yucnt.Ín, ae:::npareciÓ el pc.::::iodismn, pues ::ie ~->upr:i.mic:::-o:-1 to­

dos los periÓdicos sue se habfan su:::tentado co."':".o defcnsor·~s de 

la a=o!iau con3tituciÓn. Unica"ente c~ntinuó pu~licándose ~ 

prcnta de Date~ y se pus~ en prisi~n n Lorenzo de zavala, a 

José !·:o.ría Quintana y a Joaé F.rnncisco Bates, :i.-npresnres. 

La j_!"!"l::>:ntlu-:::ciÓn d0 la imprenta en Ca'll¿eche data del. .'1fio 

de 1015, pc::-0 u.qu~lla pr:Lmo;r<:> ::.:~pxcn·t;a no ft.::ic::.onó y toda·:fa 

para el a:"io de 1820 se hncfan los trabajos ti~ogr&ficos c~~pe-

chano:::: en la ciudad de ¡.;éricla. Zl primer i..':"lprc:::o locaJ. qua so 

conoce es ~el ~!o ce 1823. 

Sl ~.r:!.r;\cr perióaic~ ~~prczo en la ciudad de crunpechc fue 

El Inve::t:i.ofü\,-,i: o 31 i~:nnnte de la nazón, de ca.rúcter info::m<lt,! 

vo rn<Í'3 que político. 

lG 
canto Lépe::, Antonio, .Q2. ~·, p. 33. 
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El psri~dismo =capareciÓ e~ Yucatán hasta 1820, grucias a 

la re!:>tauraciÓn del. .régimen constitucional, efectuada en mayo 

i!nrzat:;-, por la triu11fo.ntc rcvoluci.;n de los constitu<::ion~ 

listas espafiolcs, Fernando VII tuvo que e:.:pcdir un decret~ que 

aut~rizabu ot:::n ve= la libertad de imprenta. 

~\. ;::-<:rtir de e:ic= r..omento co::v~nzaron a editarse varios pe­

riÓdicos, algunos ce los cuales duraron tiempo después de cons~ 

mada la independcr.cia, en septiembre de 1821. 

L~ ciuüad ce ~a~peche procla."11Ó la independencia el 17 de 

septi.'"':-.'1l:::e de 1822., pero al cozonarse :i:t1.1=bide como emJ?er<:\clor 

vol.vi.e.ron a <:!.gita.rse los Ó:nirno::i: los antigUos rutinerr:>s fl~CrC'•n 

iden·tificaron con 

:::n üicicr.:bre ce 1822 la provi."'lcia. juró obediencia al emp~ 

radcr Agust:fn :r,· pero en m<.irzo do 1823 Ca.'T!peche y NÓrida socun 
17 

dnror. el Plan de :=asa !·:ata. 

17 

Gra;de fue el :iÚ."'li.ero de ,;;;e.riÓdicos pol.!ticc•s que 
en este periodo aparecieron 1 sucesiva o s:tmultá­
nea-:iente en HÉ:::-i<la y C<lmpechc aunque en l.a actu_g 

' J.:idad son peces los que se conservan. 
mib!a algunos que discutfan con cierta. cal-

1:i.a y dcce:nci<.. lo::; prir1cipins y las medidas acJ.rni­
n i:::;trat:i.vns; :;<:.:::fa ot::'<:i3, en ca-abio, que deseo_!! 
d:!.a..."1 a lo. dia:trivu dc:ijando muy poco que envidiar 

El. ló. ele enero de 1823 Sa."'lta imna se pronunció por la r~pú­
blic<l con el Pla:-: de Veracruz. E:l empcru:'.!or dCSJ:JachÓ tropas pa­
r~ o.~! r~=nr c.1 1~"';'.;:.r:.tCJr;ticnt'.!, pc;r(".I Su11.ta .-~n11a, a .:;u VGZ, !ie l:Jrn­
nunci,; c;,n el PJ.a:-, el:? :::~1:;n;~uta que e~;;ig!a convocar n elcccioncz 
fCrn ~n nuevo c~~~rano. 
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n la::: publicacinno3 ccl miS!rlC gcr.cro que han 
L;.pa..rcciJ-. en <1'po::a .. ; :n~tcrif"lres. Por lo Uoraá:>, 
la p0lfti~a y la rslf~iÓn ocuparon casi por CO!!! 

plato sus columnas. - 0 

Al procla~arsc la scpÚblica, la DiputaciÓn Provincial. a-

cardó la a.".e:.::iÓn de Yucatán u r.;é~:ico. 

ca.·np"'c.";e juró fidelidad a la nuevu forma de gobier••o y ;:;:, 

la Junta E' :rcv is ir.:-ial Gobernat iv;:i. cstablec:!.da en la capital del 

Estado. 

Bl 15 de xebrero de 1824 el ~yunta~iento de Campeche apr.Q. 

~ la ur:.i,::;n absoluta con r·:éx:ico, la guerra contra Ei::pai"'í<l y la 

r·:éric'2. qucu.:) insatisfecha, pues la mayor parte ele sus p 0 -

bladores er<L~ españole~, y quiso so.~etor por medio de 1as armas 

lÓ un gobi~r~o militar en campeche hasta que al gobierno naci2 

na..1 dcsig~~ Conan<lante ce Yucután al general Antonio LÓpez de 

Santa I-..nr:.a, quien dese:nbz.rcó en Cu."'.lpeche el 20 de mayo de 1824, 

y quien ft:a g'.)bornad::>:: de la provincia en 1825, hazta que c1 

Cnngres~ cecrctó la Constituci~n del Estado y nombró goberna­

dnr prcwi.::ional a Jn::á Tiburcio LÓpcz. 

El 5 de novic~b=e de 1829, cu.rr~eche se pronuncié a favor 

de lo. n1:;~:;:~1.ica CGntral, pero el dfa 8, la lcgisl.atura ratifi-

e~ el j~=a~ento dG fiC~lidad al sistema federal y el estaco vo! 

vi;; a G.;;r.o:ninar:::e "Prov incia11 ¡ y no fue sino hasta el 23 ce 

18 
i\ncona, E1.igio, Eistcria de Yuca"!:án, Da:::celona,· I.'r.prer.ta de 

,1a:L-no Je::;:ís Rov iralta, 2.:i. • .:::a., T. rJ, 1889, p. 390. 
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q:.zc e.l cor<'.'>r:cl LÓ:'ez del Llerg·:i apoyndo por las fucr=as fedcr3! 

listas declaró' que Yt1cutiín qucdci)a scparc::.do de la NaciÓn Me:xi-

cana mientras ésta no retornara al régimen federal. 

In::>tu.l<:.do el Congrc::::o se con:f irmó la independencia de Yu­

cat<Ín y r:;e declur¡;..ron vigentes la c~nstituciÓn General de 1824 

y 2u particular cel estado de lS25. 

De este modo quedó organizado Yucatán como RepÚb1ica. 

En medio, sin e~bargo, de 1as cuestiones r,ol!ti 
.. ¡;: -

C"'-3, que pa~ecian ser el pc::.::to -::ispiri-tunl favo-
rito ele la .,ep0~a, ~·:J!3ona!:'c~ los pr:L'"":lc=n~ acentos 
de lu. pocs:i..a l::trica en nt.:c$tro su¡;:lo • 

.. emitiendo ocupa.rno::> e:: 1.-:i~~ versos que ~a 
solian aparecer en las col~~~a:::: de los p~riodi­
c,'.)s, y que en general no tcnian "'tro caracter 
q ue el de dar o~bulo a la~ oasiones del momen-. .. -
ti".',· dcbemo::> consignar aqui el nombre de D. An-
drés í:!uintan<:i. F.o,.,, que fue el primer yucateco 
aue cultivó con é):ito a:::it-e género de .literatu-- ., ra, aunque cr~er::.os que sus pocsias, muy pocas 
pcr cierto, solo fuaron nublicadas entonces en 
la capital de la Rc9Ública. 19 

A don n.naci's Quintana Roo le EJiguiÓ Hencesl.ao i>J.puche 

quien también publicó la mayor parto de ~~ ~bra en la ciudad de 

El 12 de r.iar::.'.) ce 1041 se estipula:::cn las bas.es a partir 

da las cualc:J Yucatán se rcintcgrar:fa a .la UaciÓn. Yucatán se 

decl<lrÓ neutral a la guerra con Te:·:as,· y santa Anna advirtió 

19 
!!:>idcm, p. 394. 
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el 7 ce ~~yo de 1842, que mi~ntrQs mantuviera relaciones con 

Te~:o.s ":[ n~ se so~etiera al Plan de Tacubaya que csto.blac:f:i. un 

Ejcct<tivo Pravis:ionul con todas las facultaees para la re,-:izgu.­

nizacié.~ de la aC:ninistraciÓn pública en tanto se hac!a una 

nuc-va c~natituciÓn, scrfa considerado encmigi::> de :ta ~:ación, y 

rechaza=!a a los di?utados que enviara ~ Congreso. 

Zu. ~ismo ticnpo se habfa., formado dos pnrtidos que p.-,la­

ri.zaJ:-~r.. las c9sr..venencias entre Hérida y Ca.'"ílpeche. La capital 

yucat~ca se inclin~ba por la absoluta independencia, y c~npe­

che p::efcrfa 1a re:incorporuciÓn a t-:é:,:ico. 

C:l. pe riodisrno de este periodo, en lo q~e se refiere a la 

forma y el cstiJ.o, no se diferencia en naua del periodiS!nó 

~ntcrior. Sn lo pol!tico, sin alterar los r:té'todos pero ad~pt~ 

d~ a1 a~biente a que dio origen la desavenencia, continu~ ex-

terna:~~~ la antigua lucha de principios e intereses entre lo~ 

viej.-,:; 1 il:x:r:i.lcs y l.os rutincro"3. 

~~mo el n~cvo estado, ~in tomnr en cuenta el ef fr.!ero im-

perio de Iturbide, era estructuralwente dis~into, los gru90s 

antag;nic..,s continuaron la lucha de los partidos, que baj~ la 

F:GpÚbl.ica ::e d~no..":linaron Fcc.1cralista y Centralista. 

2n 1~41 c:tpar::;cc; el. per:iÓdico qus 11h::.bfa de ser la piedra 

a.'"lgula.r '.1c la literatura peninsuJ.ar y que dar!a nuevas mo:la-

lJ..CaGcs a la ruta retardada y mon.;tona que el periÓdisrr.o 
20 

Nu::ic:o Yuc<!tec.-, 11 • 
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2stc p0ri~dic0 tiene un cnr~ctcr c0rnplcta~cnte distinto al 

de $U~ nntcc~snrcs, ya ~uc es el modelo de le que luego habrf~ 

ae ponerse en boga en el resto del s~glo XJX: es el primer pe­

ri~dic~ literario de la península. 
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EL :?RIM.ZR PERIÓDICO I.lTEP .. '1.RIO: 

EL ?-::US 80 'Y'"UCiiTBCO 

::::n la I?r:!.mern mitad del sigJ.o :o:x y parnl.elam~nte a1 desarro­

lln del perioai~m,:, en la penfnsula, se fundaron, Co.'110 vim~s, 

las pr:!mer~m !;ociado.des literarias. Justo Sierra o'Reilly, 

Vicente Calero Quintana y Manual Barbachan"." se reunieron para 

publ ica:r el p:d .. 'll~r periÓdico literario de Yücatún que apa~e­

ciÓ en la ciud<:i.<l de Campeche: F.:l !1u:~en Yucntecr:>. 

E~te pcr.i~dico se puhlic~ de enero de 1841 a mayo de· 1842, 

en forma de entregas mensuales, y fue la base aa la formación --
literaria de la pen:l'.nsula de Yucatán. 

J:;.:.:to Sierra se conv irtiÓ en el maestro de su generación 

y se dio a .:!.<: tarea d·a ser el gu.fa do una juventud e:<cesivamen 

te apasionada; sus socios en aquella erapresa fueron Vicen1:e e~ 

le ro Quintana, José Juan Hern<Índez, Ju1 ic Jan!n, J .J. Pesado,· 

Pablo Ilt'.:':ren~, García Gutiérrez, J. G. Gallo, Wenc:es1ao Alpuche, 

y Pru:ici::.:c0 ;.:a:;u0l ~ñnchcz d:: Tagle. Ln :;:¡::,ycr parte de lor.: ar-
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ll.demás de epigrama:::;' sonetos y .redondj.lJ.ao,· El. Musen Yuca­

tcc2 incluy.; en sus páginas poemas de Espronceda, pensanüentos 

de G,.,eth.e, art:fculcs Sob=e v:{ctor Hugo, Lamarti.ne, Herad:.a, zQ 

rrilla, El \.·uiJr:'lte ... En liJ.S p:r:imcras entregas está un a.rt!cu-

lo dedicado n 11 .Sl. estado actual de J.~. liter<:i.tura europea11 , y 

r.1á'.J adcl<lnte c:::tún la-:: b:iograf :fa::z de X:ray Luis ce León,' Calda-

rón aa la Bnr~n y ias de n.lgun~s personaje~ ilu~tres de la hi~ 

to ria yucn teca. 

El ?·!usen Yucatecn :representó, para los hombre.a qua 1o ha­

c:fo.n, uno f(")rma de valc:rar cu pasado y de deapertar inte?:és 

por las ciencias y ln 1itcratura. Publicaron leyendas, arc;r.ieo­

logía e historia peninsulares, esta~pas de la época, ensayos 

Ta~bién fue el prL~er periódico que le d0dic~ una se=c~n 

especi.::t.l n lu mL1jer. La :!..'"lcita a cobrar un puesto decis.iv,:, en 

los movimientos sociales, al mismo tiempo que resalta sus 

11 dignns 11 c1.1~idc:t<les. En casi todos 1os mfu.cros se destacó l.a 

:l.rnporta.'1cin c¡t10 s_e l.e da....~ a la mujer como lcctf'lrnr tal Vl'?Z 

porque el hombre estaba demasiado ocupado con los asuntos d~ 

la p~l!tica, y además n~ era un lectnr do literatura. 

De esta mn~c=n celebró un afio de vida el periÓdic~: 

A las vucatecas: 

11 Un afio h<::.cs que sa1i6 a luz el pri.."OOr número de1 
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!!U3.S0 t]' u¡1 ali'=' tilrn.bi$n ha !'.:'>UZ~do d:: 1.a vidu ?~ ... ,,,.. ... ... -
cio;.;n <..1~ !"!u~:;tra~:> jov~nc:= / p 1::::ro no r;nk C!"Jo ha 
r.iD.rchit:;:i.do el I1c.:::mr:i::;o color de Su!; ~J illas; ::-:.:i 
1a dul=ur~ ~~l~~c~lic~ de GU$ ~ira¿~s. El Ób~~o 
de ~us cabellos, el atractivo ce ~u sonrisa~ ~a 
el~gancia cel talle, la inocencia cel corazón, 
ln$ c.:mGorosaz ~~prc~ioncs ctcl al~a, tod~ es lo 
m:i.::;1;c".) que era ¡iJ.. principiar el :-r.'"-.:i de c:t1cro d::: 
8,41. Y si entonces <lcdi.cz:L-nos nul'.'.~5t=a3 tareas a 
to.'1 <:u~:-..~1es lcctorns, ¿por qué a:=-:o::a no he::-..".>~ 
de hn::·:?r lo mismo? .;;f, l:::i hucer..o:::: de nuevo v con 
tanta ~iG razón cuanto que habienc~ recibid; 
bien las a.;ter:i".'.lrcs producciones cal ?'1USE0 1 la 
gratitu~ ~o~ manGa ob~crvar igual o mejor con­
ducta. 21 

En l~s nnules de la literatura de la pcnfnsul.a, los pri-

meros intcnto3 de novela y leyenda se deben ~ J~:::to Sierra o' 

l~c:Uly y :n.:rgieron con El Musen Yucatecn, al igual que su_..-g.ie-

:ron lo::: pr~~cros artfculos costumbristas. En el terren~ de la 

p0cLJÍa lns primero::; ca~~cchanas en ccstacar en el periódico 

fueron !·!igual Duque de ;::str<:ida Leclerc y Lui::; .ñ::;nar Barbacha-

no. 

.Sl i·:u:::co Yucat"c'"' result~ r:;er un pc:riÓd:ico no única~nte 

chano= la primara posibilidad ce hacer y publ.icar literatura 

en ~u ciudad. De esta manera, en verdad se ctr.plieron las in-

tenciones de sus redactores: 

21 
31 

che, 
::u:::cn Yucntec,-,, )?e:riÓdico C:ient!f:tco y Literario, campe­
:!:.-::pre:::o oar .Jose ::.:ar:fa Peralta, 18tl.l, T .. I, Mo 2, p.l. 
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Zl deseo ae an~~ar a nucatrcs co-~patriotas a la 
afición, nl cstuCio de la~ ~atcriao 1it~rar1os, 
nos ha :inpu1saco a presentar este imperfecto en 
sayo cnn la espera..'1.::a de ubrir el ca.'Tlino qt:e a~ 
be per=ecci0nar el tiempo y el buen gusto. Y 
aun~~~ püru udquirir éste, sea nccesuria u~a 
const~~tc dodic~~::.ó~, la lG~~ura asidu~ de los 
~UG::.c:; 2scrito::c:s :l ta-nb:L{n c.!quna!'.i circur.z t:i.n­
ci.:i.::: C--2C rná::; ::>e ~~D2n o. l.a natur~czu. C1llC ~:l. ar 
t~, ñO~s ere fa~ oportun,., escitar la e!iiulaciÓn­
dc !.a juventud yu-::at::!ca a fin ce ir sembrai::éio 
pa~o ~ pn~o en s~s aima~ a=diente~ lu~ ~e~jllas 
qgc producen ai cabo tan preciosos frutos. (Y 
m<is a:':.el<.:1.nts c0!:cluvo:) I:li una onlabra de t:olÍ-
tica. 2'' - ~ -

;:;n e::::te peri~¿ico literario coe~:istie.ron dos corriente:::>: 

p~r un lad~, la corriente neoclásica hace que perdure en algu-

nos ce l~z tr~bajos 1a voz de la arcadia acaaémica, por su con~ 

ciente ".:!'..':'>r a lo clÚzico y por .la supervivenc:i.a de la educaci~n 

huna.1:f:::t:i.co. urrniga·:ia en el Colegio ele .. ";nn !·'.iquel de zstra:la, 

pazaco, en ol ca_~to a la mujer y en los ideales del hn~hre, 

Yucati:n haata muy entrac1o el sig.lo XIX, ;¡¡ientras al ro:-nar1tici~ 

rr.~ C~J..:>ezab;:i. a dar la opo.rtunidad de exprczar la pasión Fol.fti-

ca y se ad~~tó corrn signo de la rclxlldfa l~bcral en contra de 

22 
:;:;,idc:-:<, p. 1-2. 
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r~o :=:ü. taren, pu~!'3, en cst~ épo~a la::: ~;oces del c1as;tci:in---o 

auténtic..., y la!'.3 rcrncr:tbro.nzrLs de l..cs poeta:; sracolatincs. !-:ub.-..l 

ta":l!)ién qu:.en se <lficionó a los 3:!.glos de ero, y quien e:np.;:;z5 

v. conoce::- J..i;!.s litc::ratu~ns modernas de Fru.ncia, .i\lemania e In­

glaterra. 
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EL FoLLET:m 

Mientras El r-:uaco Yucatec0 hacía divuJ.gaciÓn literaria e hist.Q 

rica con el tena yucateco ccr.to motivo centrnl,, en al terreno de 

la polfticn, la capital yucateca se inclinaba por la ab::ioluta 

indepenacncia ca la pcnínsuJ.a~ y Campeche prefe:r:!a 1a :reit1cor-

pc.1:racié.n a x:b~ico. 

Ln pugna ~e hac!a pública: los meridianoa acoudi1ladoz por 
. 23 ., 

Barbachano cmit:cmi Bl Inucpend:l.entc (1842-1044); y los ca:!! 

pachan'"'s enca~zadns por I·:Óndez 
24 

eC!itabun El ESr:>.Ír:J.tu del 

~ (18-11-1842), impreso .;c:unbiÓn por José Harfa Peralta y 

23 
l·:igucl DQ:::-b1:'.ch'1!1o, (1807-1859). ~laciÓ en Campeche J?Cro con el 

t icn::in so •1 :!.o 1 iryudr> a r :árida. Dczdo 1840 st1 qua fue v icarrober 
nado!: <le Yucatún' hur.;ta 1857 enea.hozó uno da 1cs pt:trtic1o~;; pol!= 
tico::i r:iú:: :':u.:=rtc;.: <fo la ¡::ic::n:ln::iula. 

?.-1.. 

- ·santiC:.<J-:> 1-:éndc~, (l 79'.J-1872). CDra¡:icchan,., purtidario de los 
idcn.lc::: e::; progre:io, L()::; li~rru'"s yuc;;:ctccos gue ze hab!an in­
d-2p<::ndi:::ac-:¡ de I·1Ó~:ico mientras á~te no vnlviera a1 LJistema fe­
dcrnl, 10 nnmhraron g0b~rnudor en 1840. A partir de entonces 
encnbc~5 el partido polftico opositor do Dur:bachano. 
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..:n 1:343, tr1..1~ cnr:,i!J i,.,nn<lo!:j c2.r.~!!C chano~ p~saron n !·1&°~:.ico 

a tratur la :::e incorpl"lraciÓn a cambi!"\ de retirnr la fuerza me:::-:,;h 

cana de lu pcn:fo::;ula. 

Lns co~venios por los cuales el depurt~~cnto de Yucat<Ín 

volvió nJ.. scnn do la naci~n se fii.":".lar<'.1n el dfn 14 de diciembre 

de 184·3. ~:!.n embargo, e!:lo::: c,¿,nvcn:!.os fueron violados por el g.2 

bierno mc:-:ica.'10. Y.::i. en guerra con los Estados Unidos, Hé':dc~ qu_;i 

:::r¡ ncgo-::5.ar C(")n lns yucatccoc pero no tuvo é:.,:ito. Por entonces 

:ta luc!1a ::'°)l!tica l~cal se lirn:!.taba n los at~quc::i que lanzuban 

a E<o1:r:bn.chano en .'.'l v,.,t.-- I'Úblic,.... (lS·-!5) redactn<lo p,;r Ju:::i:o 

Sierra o ';:a illy, y en Bl ."..mia("I del Pucbln Clirig:!.do por Polic~ 

pn ~·:a.d:a Sales e11 Canpechc (1847-1848) 1 y a las rcspuestarJ da 

:n Vicr:nantc enemigo de Méndez, Sierra y del. partido. liberal. 

El 2 ce nov icmbre de 11346 Yi.:.cat&.i se reincorporó a Méxi­

co, pero el 8 de dicie::ibrc estaJ.lÓ otra sublevación en C&~~e­

che cuyo objetivo, entre otros, era aplazar la reincorporación 

de Yucr.tán. 

Lo~ revolucionarios no~braron gobernador provisional a 

Do-~ingo ~arr.ct quien dcclar~ la neutralidad de Yucatán en la 

guerra cr.tre EG°xico y :sstados Unido~. Los partidarios de narbE: 

chano se lcvQntaron en armas y u~a asamblea extruordina:ria Co,!l 

vacó a elcccioncr:. z,:éndGz rcsuitó electo gob:3rnador. En ese 

mo:m.::into Yuca-t6n tuvo d~!J g0bic::-nos: uno en !·!érida y otr~ en 

Cn.mpacht?, ha~ta que se firmó el convenio de :;.nmist:ia. 

:S.l 30 de julio de 13·17,::::e inició la sublcvuciÓn de los 
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cias cxtranjcran (~stados Unidos, España e Ing1aterra). aun a 

costa ce la so!Jcran!a yucateca, y c~~io Últirn~ recurso solicitó 

!Jo:-¡ Sat""ttiugo i.:éndcz surge a la vida polftica cuando el. 

centraliG~o plar.tea la modificación del pacto celebrado por 

Yucatá..~, cuyos derechos defenderá con las armas o con la dipl~ 

mu.cia. ~ajo su pr~~cr gobierno el estado reivindica su sobara-

ní.a (1841). 

Bien que fue dnn r·:iguel Eurbachrmo, el rival <le 
c~n 3antiago, f~ctor ir.'.portunte pwra la sotera­
nfa, como lo fu.e tCL'llbien la iuca de ncutruJ.idad 
ei; la guerru de r;,b::i.co y E:::tados Unidos, us! en 
mo de forr.iar opinión •sobre le. necesidad en que 
ce encuentra Yucntún de sol.icitur la protección 
ce t.1~a n<:.ció'n c::trnnjcra' -proycctl'"J prcscnt;;i.do 
p,,r B::ir~achan0 011 r'.1arzo de 1846-i crn pues opi­
njón ge:n~ralizada entre los dirigentes ce la en·t;i 
t1a<-1/ J.n que llevi5 a I·:énde:~, venciendo una re- -
oucrno..ncia ::ier:.:::01i.al, que ::;egÚn todo::; los visos 
7?xj.!:;tiÓ 1 a- encabezar Gl tnoV:L~icnto del 8 de di­
c:i.c::lbre do 13-16 co11tra la rcincorpor<:i.ci~n a l·~g 
x:!co y en :fuvor de la nou-tralidaa tanto respec­
to de l.a 'presente gucrr<l e:.(tcrior, como de las 
disen~iones p~lf ticas y civiles que continuame~ 
te la dividen y destrozan'. 25 

Una do las consecuencias fue la triste mis:i.Gn de Justo 

Sierra o'Reilly a lo~ estados Unidos para solicitar la inter-

25 
Yáñez, l.gust!n, oo • .ill::!:,. ,· p. 22 
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El 2~ de abril ck: 1848 Jus":o Sierra o .. Ueill.y cntr.::igÓ a 

J;uch:m;:i...'1 la c=a':l.Ít ica nota f irmadtl el 25 de marzo por el gol:e.! 

n<:!cor 1,;énde::: y por los si::;crctarios Nicolfn, de Gobierno, y Pe-

ra:::a, élc Guerra y Hnrina, en quo tras el relato de J.a ins0 ste·-

nible situación aseveraba: 

He resulto, pue:::, apelar a la rncdida extrema c:i.co!l 
sejn<.~a _!?or nl1c:::tra gran ncc.::si.dna: la de zolicJ; 
tar lu intcrvonciÓn dirocta de naciones nodero­
~a::i, ofreciendo el dominio y la sobcranr'"a del 
pa{s a la nación q~e to..':le a su cn=go salvarlo. 
r:c encuentro obligue.o C!c igual raancl:a a acudir 
con este obieto a los gobiernos de Espmía e !n­
gla-!:crra. 26 

Como ÚltL'110 recurs~ el gobernador Barbachano que asumió 

el poder un C!fa después de que Justo Sierra o ""Reilly entregara 

la nota a :Such<:mmi, ::>olicitÓ ayuda a1 gobierno de ?·:é~~ico. El 

pre::::idente Herrera aportó 150 mil pesos y 2 1:1il fu:Jiles, y Baz: 

buchnno doclnró la formal raincorporaciÓn de Yucatcm a la Na­

ción HG>:ic¿¡na el l 7 de ago::::to de 1848. 

Durante e1 gobierno dictatorial. de snnta ~"U1na se ... 
segrego 

de Yucatán el Territorio del Carn'~nr pero al triunfo de la Re­

vnluci6n ce !:.yutla preparada por Juan N. A.tvarez e Ignacio Co­

r..onfort para rorr.cvcr a Santa Anno.," Yucatán declaró su adhes i~n 

26 
Ibickn, p. 23 
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al nuevn rég:l.rncn pcl!tico (5 ce :::;cptiembre de 1855) a1 igual 

q_UG c~--n:;ecllc, y se tr<:i.t6 la rcincorpor'1ci6n del Territorio del 

carmen a Yucatán .. 

La nuovn Cnnstitu~i6n Federa1 se ju:-:~ en Mérida el 20 de 

CJ.b:dl e-:: 1857, y en Ca":1pcchc el dfa 27. 

La nctiviaac1 period:fstica que va de los "1fios de 1841 a 1857 fue 

~in duda alguna cnndcnter en los periódicos se expresaba la l~ 

cha p:il::ftic<l (b lo::: p<:i.rtidos antag6nicos, pero en el. terreno 

de la literatura y gracia::: a Justo Sierra o~Reilly hu::O un gran 

car.:bio. 

;i. :n Huso,., Yucatecn s iguiÓ El Rcgistzn Yucatecc, PeriÓdico 

Literario red~ctaoo por una Sociedad de l\.~igos (1845-1849). 

I.os tre::; pr:lr::cros números aparecier.on en la ciudad ce l·1érida; 

y el cuart~ se pu~licÓ parcial~ente en ca.~peche. Sus redact~res 

ero.n :!.os :-:iir:m,.,s de 31 nu~1c...,, pero se vieron reforzados con la 

Ta.~bién a1 cfio de 1841 corresponde el surgimiento de la 

n~vcla an Yucatán. 

::::: .Sl ;.¡¡¡::;;:?11 aFarcc€n los pri.T.eros intentos de nov~lar: eJ. 
. . 

re::;ult~do e::; w1a ~críe de pequeñas novelas o cuentos corto~ don 
da ::ic r:-.czclan su~esos hi::itÓricos en unn -!:r"1na ficticia. 

Fue Ju:oto Sierra o':r..eilly quien comenzó a desarrollar este 

género on la penfnsul.a, y quien adem~s ha sioo considerado como 

pracur~or ce la :"lovela hi~tÓrico-romántica mi:xicanc:i.. 
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Dice Zrr:lilo ii.brcu GÓrr.cz a pr'"'pÓ.sito de la fr:-rr:lac:LÓn lite-

raria de Sie.=rn. o'ncilly: 

su cultura .l:.. · r.:.r:La e:·:pue:Jt:! ':n sl!s prop~os e.=, 
critt"')G, .::.~ruLla n c~r..ocer el cuaaro a:; su::; I:Ucn­
tc,::;, el gu::; tn cruc cx"='c: r:L-:iontu. po:?:" e iert<i~ te:.­
c.1G11ciac e .. :;! corño !i~s- r:..odos m~~ a=ines • .Ju forma 
ci.~n literaria pc.ed·:: e!'lcontrars~ en autore!:i co= 
mo Ho::i.cro, !·!ilt;n, ~acine, po= un lado:;- y por 
otro, cr.atcaubrianu, 3~int Pierre:, Duma~, 3ué, 
HL1!Jn, !!0ffman, ílalter .3cott, 1:~hington Irving 
y J. F. Coopcr. 27 

Las novelitas que Sierra o'Rci.lly 11;;'.r.1~ hist~ricus o~-

.,.renda:: a9a:rcci0!:'on en Cl l·!u~en fizrr:.a..:?as con su anagzarna Jnsé 
1 

'.rt1rrisa, o con su scudnnimo J. Tomá::l Isurre y .11.ra. Son 1as si-

guiantas: 

La t {a !1ariana 

~olla F~li~a Ce Zanabria 

Lns bandns de Valladolid 

:Sl Duendo de Vallad,;1.id 

D~n Juan de EGcobar 

Aunque las d~s Últimas aparecen sin fir.na:ªtienen su inca~ 

27 
Citado por Josá Esquive1 Pren, .Q.E. • .s.!!:,., p. 630. 
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fu..'1diblc c~ti2o, a má$ de que, para atribuirselas, .ba~ta ~ab::l= 

qU'?, por enton".:es, nn h<l.b!c:i otro nove!.ista en Yucatiín11 • 
23 

Las obras ~ás extensas y de reconociC!o prestigio literario 

pt~;.,11cudas F<:"::: 3ierra o .. :::ailly fueron Un <:\fío cm el Hospit~ 

Un álo en el Ho~Ritul de San Láznro apareció p".lr ent:cegas 

en El ?og~str~ Yucatcco, a partir del pr~~ero de enero de 1845.
29 

:.:;a que Ju3t0 :::iez-ra o'r:eilly prctendfa publicar de:::pué's, ~· de 

la cuaJ. qui~á f~r.:iar!a parte Sl Filib~stero7 pero su proyecto 

r:o se llcv~ a cab:> ü. pesar de la nota con que te::n:Lria la \Ílti-

~a curt<:.: 

28 

Hace algÚ..'1 tiempo que estoy ocupud~ en boS<:ruejar 
una e:~tcnsa novela que;, 1::ajo el tftulo ac ]~r,3 
filibuste:=,...,é.: del si~l,,. x:r:c, pienso publica:= e:; 
i~cjr'.lr oca::::Lnn. Un arir'.) en el IIo:..:oital ac: Sn.11 Lu-. , . 
~ no es ;:n~\3 q•.l~ u:; epi:>ndio do (?Ci1 nove.ta, '.!.-, 
por ~o m:lsj3• e::; nqu:. en donr30 real.mente c":ube 
term:i.nur. 

Esquivel Pr!?n, Q!2. ~-, p. 625 

29 
T. I, ca=ta3 I a IX; T. II,' Ci1rtaz X a XX¡ T. III, cartét.S XXI 

a XXIII; ':t. T. I'J, carta:; XXI'J a X:·.:X. 

30 
El J;cqistr,., Yucatccr,; T. rv, !·~éri.ca, Imprenta ae Ca:;:tillo y 

0-:>mparí:ta, 12.t.6, p. 479. 
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d~ pe>.r Sierra o';zeilly e i.r.'lpreso por Pc:d.:-o !·:éndcz Echa~arrcta, 

en Cu.-;ipcc'he, 18,"'3-1851) el Z.:!o de 1848, y en olla están rGfer_f 

da3 varias tradiciones de Yucat&n, y ta'1lbién las cnstu."1\bres de 

la éJ?oca colonial que s:i.rven para élu.rle marco a lu trama hizt2 

rica. Trunb~.én en ~l Fén:IJ~ apa::ecieron sus novel.as El lazarin,-, 

y El secrct<1 deJ. ajust:tciado. 

Ju::>to Sierra o 'r.c ill:i,• abrió el camino de la narrativa en Yuca-

tán, y numerosos escritores siguieron su ejemplo haciendo uso 

ael folletin. Entre los yucatccos están Eligio ~ncona~ José 

Pe~n Contrcras y Crescencio carrillo y Ancona. 

Entre i,.,s escritores ca'11pcchnnos, '?.afucl Carvo.jül escri­

bi0' bnj·,., el soud;nim.., de !~c1,.,lfn 3carrc<:?. de 3.;11ra y de 1'.J.fre<!o 

~lbor~ ?~<:!.cel. Publicó en El Reaistrn Yucatccn sus noveias 

!·~arfa, lo. hi i~ del ~;t1blc·,,~ y Un sncerd".')te " un filibu:;;;tero 
31 

~n la prir.\cra novela, Rafael carvajal trata 1~ subleva-

ci..~n da Jacinto cc::.nc:~ en Cisteil el afio de 1761; en la segunda, 

Scott, el fa"ílQSo pirata inglés, es parte de la tr~ua de la no­

vela. co.rvajal era además un cuentista <lescnvueltc, c°'-P~ podrá 

confirmarse leyendo sus textos en Sl n~aistro Yucateco. 

3:1 
La primera a9arcciÓ en el T. :r¡ pp. 394--122¡ la segunda, en el. 

T. III,· pp. 121-147. 
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3Cl.ntiag".'.I :Horra ;.¡{ndcz public~ en la Rev:i.sta d0 nérica la 

n~vcla Fl~r-do-fuegn (1370), una ?asión ideal ndalesccnte; y 

Viajcz ~or un~ ~rcjn (1869) en ocho capftulo3, cuyo tentt fantá~ 

tic~ e::: ~uy dQl estilo de Vcrne. 

Ju:::t.., ¿¡ icrru l·:énC:cz dio a luz en la ncvi:::t<.\ Je I·lér:itl<?. va.-

,t,l laü'"> da Justr::i 3ierra c'Reilly, Elig1o l~ncona {~~­

~' La crm: -... la e:::nu.ca, 31 filibustero, L">ci mártires del. hnÚ­

~. :n c,..,ncb ck ?:=i'1atva y r»et:'!">riu.s de un '"lfé:r.az) y José 

P~~n Cnntrcra3 (~y Veleio~sa) fueron los mcjr::ires cultiva-

Pronto la práctica de: lns_ entregas se extendió a 1..,s pe­

riódicos polftico::: que acc:::tu.-:ibraron a su público a la loctu-

ra dcJ. follct!n. 

::n 71 Feqj_strn Y 1_1catcc,., aC.emáz del f,,llet!n apa::::ecie:=on 

las primeras litcgruf!as pu~licuaau cn la pen!nsula: eran cu~ 

n<'.l.s, y el lit~grafo fue I!. de 1a Costa. 

32 
t·:é:üci;,, Euitorial. Nc:Í:-::ico, 1934. 
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También. a mcdiad,...,s del siglo :;.:¡;,.: se pusieron d~ moda dos géne­

:r".ls :l.1':'.;?ortn:1tcs: el urt:fculo de costumbres y el art!cuJ.o sa-t!­

rico. Se volvieron los ojos hacia 1.cs usos y las costumbr;:s con 

la.esperanza de reformcrlos. 

!::l i!1icj_naor de este gár1ero en l·!ér.ico fue El I'cnsnanr z.Ic:::I.-

~' aur:c;:u-:; ..:;n J;cul::.da:J !.o<:; escritores cspa~oles lo pusieron 

de :r.t':)<lü. r.:i:::.i tn.rc1c. L::i:rro y Hasonero Romanos fuer".'.ln, qui:::á, lo:.: 

má:> :imitado::;. I'rieto, cuéllur, l:~ernándcz de Jauregui, ornzco 

y De:::::::«:-., Pt:tyn0 y zr,rco lo hicic:ron popular. 

::;1 art:1'.cu1.o de costLmhrcs n<::-::iÓ en Campeche con el ¿rimer 

l>:"lriÓdico litc:r:ilrio. L~ toe~ a !-!a."lucl Darbadiano (D;n Gil. de ·· 

las cnlza3 Verdes) ser el ascritor que lo dasarrollur~ y le 

dicr~, ~com65, ciertos ~atices de grncia y do humorismo. 

Eo.n:.!cl Ba.rhachano nació en ln ciudad ce ca.-npoche a prin­

cipirio d<:? Giglo, pero e::itudiÓ en Espólfin, tie.r.ra nutal de ~us 

:?LJ.c1.rc::;. r.ccib:\.0 el t!tuJ.o do aJ..-,s¡ndo en Hedrid y regresó 1 Cru~ 
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Dice de 51 Francisco 3asa: 

En :::us c:::critos n,., GUb'!? uno ctue aC:r.'tirnr más: si 
aquella facilidad aso~~=~sa éon ~uc se deslizan, 
o u.c¡u·2lla criginulida~1 q:ue era el sello de sus 
obras, o 1-:".'J qlle GS tr.C.2..v fl'!., aquellas sus sátiras 
Culcr:D y al :ni:;rno tiempo C!Ue punzantt.:s, chi~to-

S"-S• 
Pod~:n~s a::íi:J~urnr que Ct:'ffit") escritor sat1:ri­

co e~ el p:::irncrn que r.e~~s tenido, y el vacío 
que ha dejaco su rnt:,erte es ~nmr;nso. cualquiera 
au~ lea su c~leccion ce articulas ce costumbres 
Se; tran.slé!Ca al)lugur e~ las e~cena:i aue de::;cri 
:be 1 con te;;-.? la a los oe:::::::onajcs oue oit1ta v no -
puod~ m(;r:,.,3 qua refr .. Cr"L-::0 si tu.Viese en ia mano 
la obra del inmortal ce.=vantes. 33 

Barbachano tenf.a facilidad para caricaturizar y para cap-

tar el lado grotesco de cosas y personas~ y así, podía transr.tJ: 

tir, en actitud de brn~a picante una Vi8i~n pseudocar1caturez-

ca de la vida, que desde luego cru una morduz crftica social. 

La obra ao D~rbuchc~o estl reunida en un libro 11<llllado 

z,rt:l'.culns dr: cn::;tumbres v sat!ricns. 
34 

La mayor parte de sus 

artfculns a2arccieron p~r pr:!.mera vez en ~l Registro Yucateco, 

:?1 Musen ~ucu.teco y :?1 !·:".lsaicc (PeriÓdico de la .i'\cademia de 

33 
.?.;e::: a, Fra.'1cisct"I, l·lanual de Diograf fa Yucateca1 Nérida, Irnpre}.! 

ta de J. o. ~8?ir.osa e hijns, 1866, p. 53. 

34 
~;,., lo he Pl"ld:i.d.., conscsuir. Felipe Te i."-::idor se J.o atribuye en 

:;u Dibli.-.gra:!:Ío Yi.:cw.tcca (:;érida, lS'37, p. 63) a 11i·!ic;ucl" Bnr­
!::achano y 1,, e.ita cnrno I~rtículns de c.-.c:tumbres v Si\t).ru:::,· I·lér_! 
de, Tip. de R. Pedrera, 1850. Y ademi!S ucota: 11lo..-:\eno y bien escrJ: 
to". 
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d·:::::cribc la viau de Yuc.:ct.6'.n y ciert~:;; tipos u l.os que ::>dx:: .:-i·­

diculizar, co.'110 nc;uá c_;:t.:9 quiere re:::olver todos los problemas 

ce la socieaaa; o co!:'.C~u{l otrn cuya cultura consiste en saber 

Algunos de ~us artfculos aparecido en 31 Registrn Yucateco 

son les siguicntec: 

11 1vo.1ra un hombre l 11, donde pinta a un hombre que 

aburrido de nn hacer no.da so dedica a hacerse 

prosente en donde no lo lla."!:a:t.· 

11 TirÓ el diu'blo de la mo.t1ta11 , <bnéle caricaturi­

=a al marido celoso y a la mujer virtuosa que se 

aficiona n la literatura romá11tica. 

"Un guia Pro Qu')", donde critica al que siempre 

anda e~ busca de noticias. 

"cosas de la época, o sea, l.a biblioteca de 

Tnribio", done'" se burla del que por !?o:::eer tres 

cat~1~g0::: de li~ros en venta, se siente sabio. 

La crítica no er~ bien recibida y 3~rbachano tuvo que de­

jar de escribir1 s;_n ombargn, tiempo despufs en un art!cu1o ti­

tulad".l 11 31 por q:u..é de mi silencio11 explica que es 1o que se prg 

pon!a con su::: t<;)::to::; y cómo los .recib:fo. el público lector; 
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35 

¿qué debía yo hacer al. oir juzgar as{ de los a~ 
t~culc3 que yo crcin ha~r h~cho no solo por p~ 
saticmpo mi~, sino t<abien en algun be~c~icio 
pÚblico7 ¿Ql!é Clebia yo 11accr, sr:ibre t".:)co cuando 
=ijanao mi ate~cinn en c1 infalible barómetro 
ce la hu:nana naturn.le::::a, en lo real, en lo ver­
dadero, en l~ ma~ positivo qua se ha coscubiar­
tl') hw.::;ta ah~=ª Cc!Jdc I\.da.n ucú, l"lallt.5° c;.ue lo!:: 
frutos Ca ci~ c~rtos Ó qr~~Cc~ dczvel~s esta~un 
todav!a en ~~ra~, sin dar espc~anz~ a~ p~~nr de 
ahf? Yo no se 11') q1.1G o~rc haria: y,, r:tC ai por 
~uerto para escribir. ~~ 

A partir c8 este artículo Da.rbachann no d12JÓ de esc.ribir. 

31 negi3trn Yucateco, Mérida, T. I:r:, '.Imprenta de casti.'tlo y 
C.-.!':'.panfa, 1845, p. 462. 
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L<'\. ER:SCCIÓH DEL ESTADO DB Ci~·lP.SCHE 

La cor.:::tnntc r::.vnlido.cl entro l·iÓr:l.da y crunpcchc acentuada en lo 

p.;15'.tlc~ y en le ec~nÓmico durante el pr.imcr periodo del z.:é~:i­

co indcpcnuiente or:!.gin; quo el 7 de ugosto de 1857 surgiera 

en c~~pocho un movimiento encahelzado por el licenciudo Pablo 

García, cuyn c..;nr.:ccuoncia inmediata fue el. dosconoc.imiento, el 

a:!a 9, de las autoridades de Yucatán. 

El 3 do rn<1.yo los co..c-.iSionndo::: do runbas parte::; firmaron en 

calkinf un c~nvenio de División Territ~rial. Este docLunento 

fue ratifica.dr:i en Mérida y public<J.do en Campeche el 15 del mi.=_ 

La Junta Gubernativa del Diotrito do Campeche e :rsla c1cl 

c~cn declaré el 18 ac na;.ro que era voluntad do 1os pueblos 

eel Dl:::trito erigirse en un Estado Libre y ~oberruio. Y como 

acto inr.icdiato, la Junta Gubernativa compuesta por Na:rtfn 

Franci:::co Pcraza, Puhlo García, Jor;é TibL1rcio ~pe=, Tomás I\Z­

nar Darbachnno y Juar1 J. Herrera decretó el 18 de: mayo de 1858 
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la erección en s;.taan de CC.:l'.peche, y rcconoci~ como gobernador 

al licenciado Pablo Garcfo, y como Jefe de ~rr;:as a Peo=o Buru~ 

:s~. 31 do mayo García cnvi; al presidente Juárez el ::011ve­

nio de Divisi~n Territorial, y éste contezt~ el 25 de ju:1io que: 

••• hab:fa Vi!:lto con sutis:facc i~n que :::e hubieise 
te~.inadn de esa manera la desastrosa guerra 
fraticida que a~nlen~a ln península ce Yu=atánr 
:r C:L1C :3o ri:raitirfu el cnnvenio ul cucr;:>::> legis­
ln~.:ivo tan 11.:.cgo cr:i:mo :::e :.nstnln:::c, ap,:-::,•u:ido 
las raz0ncs da conveniencia pública ~ue h~y pa­
ra q1..1e quede erigido con:::titucionalmc:nte -:1 nue 
vo sstado de carapeche. 36 -

El 31 de julio de 1863 se promulgó la p~imera eonstttuc:i.t5n 

P~l!tica del Estado. 
. , 

lns diputados campec~anos Tomas Aznar Ba~bach~ 

n,., y Juün car:¡;..:; libraron una contienda pn:?:larncntaria que culmi 

n~ con el dcc::e-to del Presi<::entc de la :<ej?Ública ='":r. medlc cJel 

cual SG er~cgiÓ en Estado ca.-:ipeche, una vez aprobado pcr lama­

yorfu 01: las lcqislaturas. El 29 da abril de 1863 se inc1"'rpo1:Ó 

al tc:-:to coné•ti-::ucional. 

Campeche y Yucatán volvieron a formar una entidad dllrante 

la época del I.rnperio de Hnximili<mo, ha:::::ta qua restaurudo el 

rég~~en constitucional, el Congre3o declaró a Pablo García go­

!:.ernc:idor. Lo sustituyé Tomfís j-!>znar Bnrbz:.chano en 1869; en 1370 

36 
~negre, Jnrr.;tJ-, "Cnm¿':?c!°1c;: 11 en la 3'nc~~clnncdiu. de .:--:á':·:icn, l·~É­

••-ic.-, Ta11.-.-r.s de I..-:;presora y Edit,.,ru l:o:::-:icuna, 2c:::. ,,;o.,· ·T. II, '.!977; p.-s87~ 
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fue electo gol:::crnaoor Joaquín Daranda. 

De all:f en adelante, y sobre todo en 1a etapa p:ir-irista 

no rzucediÓ nada e:x:traordina:=io en la vid<i po1ftica y :iocial de 

Co..'TI:xzcho, hasta la vioita d::l candidato presidencial Fra..'1ci:::-::o 

I. Madero, en 1909. 

La erecci~n en Estado de crunp~che ~arcñ, en el terreno de 

la literatura, una nucvu época. La pr~~era irfn cel r.aciruicnto 

del pcrioüis~~. gracias a 1a introducciÓ~ de la ~~2rcnta en 

J.813, a la aparición de El •·•usen Yucv.tec'"' en 1841, ba::e s<"lbre 

la cual habrfa de florecer el e~pÍritu l~tornrio d~ la pon!n:::~ 

la.. 

z., part~r de asta momento ya :::e puod-a hablar de una l.it-er~ 

tura cmnpechnna consolidada no s;lo por las socicd~<los lit~ra­

r:ias sino también por sus publicacionc=c. 
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EL PERIODISMO LlTERARIO 

El pr::ri,.,dis:no, "hasta entl'.'>ncos pnbre y desalineado en di<":ciÓn 

y e~til,.,, so =efina literarirunente aun en sus publicaciones de 

carácter mo.ra":\cnte info:rmativo 11 • 
37 

El Muser") Yucatec.., hab:i'.a abierto el camino, pero era nec:e­

n~rio rncjnrar el estilo y 1a calidad de las produccionesr y, 

a~te todo, ccspertar en el pÚblic~ la nf ici~n por la literatu­

ra y la ciencia. Tarnbi&'n s~ imponía dejar atrás un periodismo 

de cbicme3 y reyertas. 

Lo::: pri;¡-.eros intentes de cnntinuar con una trudiciÓn L-i:t-

ciada por Ju::to Sirn:ra o'?-.eilly nacier~n \'.'n ·medio de las dive~ 

gencias poL{ticns entre meridianos y ca'7lpechnnos, que de pror.­

t~ se vi~zon_~,.,rprendidos por la sublevación de 1os mayas. La 

situaci~n <Je la pen:fosula o.rn aterradora y sin er::b<irgo lc,s 

pcrindicos literarios no suspenden ~u linprasión. 

37 
canto LÓ°~~?-, ~ntoni~, ~· Cit. p. 78. 
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Las pt:.'.:J.!.icaciones siguen dánd~le má:i j.mport;:\ncia ul te:do¡ 

el 2-lltnr sigu3 ::.:umicll'.'.' en cJ.. anon:Lrnato o escondido tras un seu-

dÓn1.mn. A veces,t!mida.~~nte,deja sus iniciales. 

Una vez establecida la calma e~ el estado, se anularon 

práctica:ncr.t•:; las dtver0cncias po!.!ticas. Lns intelectuale!; 

sa enfrentaron a construir un gobierno sólido, y a la tarea 

de educar al pueb.l.".). ca:r.pcche era independiente ce Yucntiin, pg_ 

r".'> pertencc!a a la Re9Úblicu Be::-::ican;:i y por lo tanto lo::: eser,! 

t,..,ros ::ie r.:>J.an'tce.:::.-,n 1.a n<:?ce::i idad de hacer una literatura na-

ciona1 ••• El positivism~ era el mejor medio de buscar el pro-

grcso buscaco, y ce c~~cntar las =ases ideológicas que acaba-

rían con c1 cnos. Por eso, se 1.mpu1san 1ao ciencias/ 1a lite­

ratura y e1 prngreso económico. 

Después de 1841, ln publicación importante en el periodis-

mn literario campecha."lo fue Lns Primerns Ei'l~ayoa. Dirigían c1 

periódico :-:i<:;uel Duque oc Estrada Leclcrc, Pablo Garc!a y To-

:nás .?\znar Darbachano. 

El'l Mé.rica se hab!a publicado ya Sl Registrn Yucnteco que 

estaba en su primer a.~o de vida y que además aca~araba las me­

jores plu.T.a::: tanto de Y11catá11 como de C<i.'npeche. Los Primerns 

Ensavns a su lado eran realmente eso: los primeros ensayos de 

unos jÓvenez intelectual.es que declaraban en las primeras pá­

ginas de su peri~dicn: 
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.... ~os cl"")nc::-ctü...'"':1..,$ c:,:clu:-.;i-Jru1~onte a ~~rcccr el 
c~·.,.."'ol.~ es:-:?e:::-o -:.~ tr,c1a:J :.1u.2-.Jtr'1.J t~r1-.J2.~. 

1-:e- aou! l~ ;.¡::•./"or ofrcn.d~ C""..!C pueden 11Z:.ccr 1ns - - ,, - -
C·..,J:".z!:::Ql1CS C~ Ur.oS joVCnQS I q~e dc:::con.i:iur.U(l !?J..!:;l 
d.ante~entc de $f ni::;:nos, ja."':"las ~e a'trcver!an a 
a!iegurnr con c..z:-ror;nncia el bu:3n sucs:;::> de zus 
1u:ubracionc3. lHil vccc3 ~e1icesl si con eatos 
..... . . t , ,__ . 
\,rc.~:~JoS, p~~.:.. nr"')Sn -r.,.,s i::-.¿rn~::;, y :::.~Z.1:.f~ina::J 

ello·~ mis:n:-is, l!'.lgra":"!(')S n::r~:!ir un;:i sola linea 
~.~.s <le glorio. ~ la lüsto::ia de nuestru pu.tria. 
::.".:ltJnce..:>, 11.:n0s c.!e plZlce:-: y esti,;.~ulnC.~;:> ccn .. e~ 
tCl. -=nhreclx.~i.d:L.-it:c 1.~Gco:.~pe:!.sa, redobla::e-mos r.ias 
v :r:.&:; nu-:::r.>tro~ ,~:::fu·~rzo~. L., .. .;i l·1orir:"..{')!lf pero 
ñcestros pcn=~~iantos viven, y harán aun algún 
bi~n a la3~ierra, cuando nuestras cenizas ya no 
e:-:i::itan. ~ 

abri1 de 18~5, en un cuader~i.llo de 34 p~ginas. Sus redactores 

fueron los hombres que affos ~ás tarde pro.-novieron 1a erección 

de C.a.'":lrx;che en ::stac1o. 

!'fientra::i ~u.:e Pablo Garcfa y Tomás Aznar Barbac..~ano escri­

bicrl'.'n nobre tc!'.).tlS hist~ricos o cientff ico:::, Higuel Duque de 

Estrada ejercitó tanto el ~erso como la pr~su. 

::=:n gcncr<:.l, la mayor ::;:<:.rtc de 1os art:!'.culos vicrien sin :fiL 

~a, y ~uy rara vez aparece e1 nombre co.~pleto del autor. Inici~ 

:!.e.3 e~":\'.'> D. élc ~. L., P. G., A.Z.o., y :M.G.E. de i~. ·o seu~ni-

:r..os co:uc Sl C:.irri~n, proliferan. 

Dti Ln<J P r i:.-:i.:; rn:::: S r:s w.~r-.::::, · impreso po:r Jos~ ?-~ar fa Peral ta, 

Única.~er:tc se conocen dos r:úner~s: 1os corre:::.lpondientes a abril 

y ::-..ayo de 1845. 

39 r,r-s Pr.i.ni.gr0:::: 3nsavn3, Ca.-:ipeche, D'nl?. por J. N. Peralta, 1845, 
l·Zo. l, p. .z. 
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En e:!. pr:L-ncr nlí.r:1Crr'.'.:I hny un art!cul.(') que puede ~:crv:'.rnos 

para definir esta publicación: 

••• voy a escribir po=quc tú me invitas,· porque 
tcng".) c:?::>eos de hacerlo y porque ce~ elijo el 
otro, er:::undn se <l¡_?rende: y étcnr::c w. (::::Le) 
uqu:! C".'.1'1 lu pluma en la mnno en ademán de es­
cribir C:.lalquier co::;a, c:::-10 <:.unque na Útil cic:r­
camontG, quizá podrá distracr1 mn::; quiero que: 
lo qus: escriba. tanga conmigo alguna. annlc·gia, 
e!'";9c~;:i~d."J, ante toc.1ils lns cn!'Ja-::, la bo11cvolen­
cia d::? !::i~; lcctnros pc.r<l. que di:~ir;<ulc.::!n la::; fal­
tas que :::ncucntr~::, y tc:-igan sicrn;irc pres~nte 39 que son ?ri:ner,..,:J :?n::;avns do un nr:ivr.;l escritor. 

i;,_, fue sino hasta 1861,' dieciséis años después de la pub:.ica-

qce :::urgi6 <::~ ·::i:unpcche otro par:iÓdicn literario cuyv. impc·rtun-

cia fuer<:. f:inda::-icntcl pura las letras del Siglo XlX: El Cmnue­

~. Pe;::~;dico Literario redactado por una sociedad de jÓve­

n<.:s. Lo :r::p::i:.ii.; till':\bién José Harfa Peral.tu en la Imprenta de 

Entre .10:3 redactores están Jo<;é Harfa Regil, Tomás Aznar 

3arbacht:>.r:.", Jn::é Ignaci.~ Rivas, santiago Mart!nez Alom!a, Juan 

ca:::-~, F:::C:::::-ico Duc,:ue cJc .sstrada L::clc:rc, Perfecto Bnrand;;i., H_s 

nuel sánc..~.e:: :-rármol y José M. Peón contrerao. 

El prc~;sito de 1os redactores era: 

""!!i 
_ .. .,'Ti1i...::~, ..... . :u . 

56 



J 

... .:.\ 

-~ ....... ' 
'· 

·~· ,: • .. ,u 
'J . 

, 

l· 
l. 

I' 

~­
¡: 
1 
1 

Prr:i<Ídico lilcrario rcdadatlo por 111111 
sor.icd:ul dejórenes. 

! i 
1 

" ._ ... ¡; ·, .,. -. .. . .... 
' · •.. ":...:·· :· - 1 

·.:.:~::::y- t;i- "•·1 .. 1111\;t~;,_ ,\r: t.•~-j~:, /m.; · ,i,;r:J~;,'J 
,.e hnn I.1:u .. i..?o luul'.-onwn\: rn l.1 '-':'\THº'ª tli:i ~sqi· 
tvu·!>, nrranrar:i:h un J\11 Pl•h1u"'1•)<-.~,. p(t .. m::r.' rteiJ.;" 
C'l'rlMJtC•. ~ 9C,;;tl u1na111C111•1 :-· n\•"Yll -.l•• l.'\ l':i.1ri~. 

r:;,.;, .... 

ºTOMO PRil'.'.fERO. -- . . . : \'. . 
. " . : • '.•,.; .• 1 1 

ll!PRDT.\ DEL\ ·~onrn.10 Tll'Ot;~\!Jl~.:. . '. :~ . .-. ~-1 

... ·-·· 

C.OH'i·:nrn: JS(il. 



••• estnblecer un pcri~dico exclusiva"ncnte litera 
ria y presentar en toda au belleza la Crea:::iÓn,­
no por ostent~r n~estras pobre~ produccior.es ni 
por tener algun c:?.a el nombre de literatos sino 
p~r enc~~in~= l~~ ingenios al. vcrdader0 pz~gre­
!lo m<ltcr:l.<'.1 1 intc:lcctual y morru. EJ. CZ:."~'?<::::!"l::l.l1n 
quiere est~~ular a las artes, difundir ~l g~sto 
pnr la ciencia, 2us letras y la oducacion de la 
juventud, uni."nür al trabajo, :L"!lpr:imir a las al­
mas sanas ideas, ~~ralidad individual social y 
roligic8a, arraigar prcfunda~~n~o en los c~razn 
nos 1R virtud y d~st,;;rro.r los habites vici'.)-
sos ... o 

gn los escritores congregados en torno a este periÓuico 

empezaban a surgir las ideuz pozitivistas do progreso y e~uca­

ciÓn. Eran miembros de la "Sociedad Cient:ffico Literarian ~r­

que a~! 1~ asegura un~ de i~s artículos, pero no se sabe cuá'.ndo 

se fund~ é::ita ni cÓ~n funcinnaba. 

:::'l C':lr:tr:iccchnr.n ~al Ía co.c1a quinca días en ct.tadernos de die-

cisÉ is pngino.s a un costo de dos reales tlentro y fuera del es-

tadc. 

:;i:;sul tó sc:r un peri~dico ni:::ta-n~nte literario en el c.J<:ü.. 

hrista~. Entre los poetas destacaron Luis Azr.ar Barbachano, 

Perfecto Barando, !·!igual Dt.1que ce Estrada Leclerc, Pablo J. 

,\ruo:::, Lui::i Chn::ia, Vicente E. de castro y Joaqu:fn Dar anda. 

40 
31 ce.:i~echan~, Periódico Literario 

d~ j~ve~es, ca~~eche, Imprenta de la 
1801, p.2. _, 
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Crr.1':' yo. era cost:..;..-:ili;:e, mucho$ truhnjo::: a.::ia:rec.ieron sin 

fil"r.1:1 o cor. zct.1d,;n:i.r:lo, y resulta dif!cil atribuirlos a a1guien. 

Al final.izar el primer tomo, los redactores conscientes 

de su labor e:i-::prcs<:.ron: 

Puede c~cirse que Sl Cetn"C'.Ji:chnnt'.I marca 1a ép..,ca 
d~l rc~ac~nicnto ds la 1it~ratura en ca~peche. 
l·!U:::te::..,,:; L'"'f';_; Pris::~-:::; 3n~n"=,re"'J3 •1 Sl Tieq:l.:.itrn Yu­
CC1.tr?~'l y dc8dc E::l"t::.'"'}nc ... :~J .l¿:, :Lnt°9ligcnciu dcjOde 
pt1blici:"i.r su::: pcn::.;a.-:iionto:::, y el coru~n no qui­
co cD.ntar sus afocciones. L<J. lir<.1 CE:r\19ol·Juda ya­
cíu tra~quiln, y l~ plu..~~ m~nchadn con so.ngrc 
fcr.1c:-,ta):.a u110:l ri:::vclucicÍn, o z<::hGrÍa a algÚ:1 ir..­
divid~o, o c:x:l'.Jlice.b~ principi~:J r:in1:i'.ticos. l!o. 
volvi; a v~r Ía luz ningún 9criÓdico liter~=io. 
Ln p::cr:3a cn.:;¡9ec1-~~~n. e.s;tc.~ba r7:uda :.zobxo cicncic.~ 
y 1.it~::::at:ura. ::r';ln ~tr·.:;vi.inioni:o nos lanz~:; r~o­
sotras brusc~~cntc en la carrera de cccritores, 
y el gusto por la~ letras se cmpoz~ a sentir;· y 
todo5 quisieron leer e intruirse, y todos de­
se<:lro!'l cocribir. ·'U.l.Í están Lns En::inyos Litera­
rino v :Sl Mirle. 41. 

El ~8....~pcchann sa1iÓ del mes de abril al mes de novier:ilire, 

1os d!as lo. y 15 de cada mes. si romanticismo Sigue arraiga-

d~ en tacas cus pr0duccioncs. 

l.l'"'S m1s.r .. yos LITEP~RIOS 

En el mes de junio de 1861 apareció en la ciudad de Cru:tpechc 

otro peri~dico literario: Los En:;ayns Literarios. Sus redacto­

res fueran Francisco .c..J.varez, Cirilo T. Gutiérrez, José Del c. 

Ihid.-on, p. 255. l)o::;graciada":\ente no pude c0 nsuJ.tar El Hir1o,·· 
me fu~ L~posible encontrarlo. 
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GÓmcz, Francisco ca.-.:pc·s; nanucl. D. Sal.azar, ánt~tdo Ga:rc!a Bu2, 

la, Jcaqufn h.. LÓ~::: y Harcc1ino P. castilln. Entre sus colab;g_ 

radorcs estaban Pa~lo García, To.~ás Aznar 3arbachano, José Ig-

raltn e!':. la J.mprenta ac la Sociedad Tipográfica, y apare·:=iÓ el 

dfa 8 ch: cau:i mes en cuadcrniJ.lns de dieciséis páginas c;pe co!;! 

t<::.ban ce-::; reales. 

Estas fueron las intenciones de los colaboradores: 

Ya l~ dij~'TIOS en nuestro prospecto, nuestro áná 
rno no es otro que eJ. de en:::;ayarnos en 1a ::a:rro­
ra de las !~tras, el de conseguir por nedio del 
trabajo la difus:ián de nuGstras ideas, un~s ve­
ces mezcladas con e1 gusto literario v ottas a­
d~rnncas Ctl11 J.as :r,-,sns de.:: 1.a Poes :Ín, mcdi'1Iluo 
eñ toc:la!:l la m.-,ral. 42 -

En Lo~ E~.~~:i,tr.?ra'l'."},n§.._ .~]élrecir5 la primera litogru::!a j~ 

prc:::a e~ C<m!i?Cche; corrcspondi.5 a Lorenzo Suárez y era dG la 

litog::=afÍa oe Espin.osu en 1·'.G°rida. 

Sste periódico publicó sobre tod~ poesfa, pero ta~bién en 

sus ~áginus est&..~ los trabajo~ históricos ae Francisco A.~va-
43 

rez ~ c:!.Uicn d.;sde entonces rr.cstró su afición por estos i;emas. 

42 
L/'\~ ?~cav~s L~tcrarins, Periódico redactado p0r una sociedad 

cte j~ver:c::::, CCT::pcchc, Imp. de lil .:;ocieo<ld Tipcfrá:fic<i, por J.H. 
PG:!:":tl ~a. 1861, p. 3 
'13 

::?=;:,.;;ci::co :..J.·1or,~z (1838-1916). cuand,, cur::;abn sus c:::tuclios en 
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B!ograf!as, ~on~graffas, leyendas y artículos de costwnbres son 

u:::~sayad,..,s" ~= los colaboradores del peri6dico. 

llcgad.:i el ::-..o::s d·~ uicic::ibre de lB61 sus :rcdélctorcs esc:ribie-

rt::'n como nota final: 

Seis m~::;cs hace, que a.~imados por la apa=iciÓn 
de El ·::a0~-:=chano, nos lanzrunos a9esar a~ lo ar­
duo de ia e2p~csa para nueztra~ c;~ilos fuerzas 1 

a publica= I.,,.,s :::11sav .... s Litcrarins. La bcr;évola 
acÓgidu del. p~blicl'.'> nns <lcterminn después a 
brindar e~~ ~as frecuencia su lectura v ~unque 
crcir.1os q~e curase algún tiempo, motiv~s muy 
pi:;d:orcsos r:o:J ohlig;;m a suspenG~r ta.'l :rer:onti­
nn.-ncnte ou .?Ublicoci~~; -tal vez n:&s adsl,lnte, 
cunndo las circunstnn::.ins nos lo permitar., po­
dremos continuar. 

En las págj_nas oe este periÓdico quedaron las ht1ellas de 

1oz poetas cirilo T. Gutié:rrez, Mariuel Salazar y Luis Chosa, 

de quienes n~ pude nbten~r ningún dato biográ:f ico. 

el Colegio clerica:I. de Sa.-: !·:iguel ce :sstraaa era ya, gracias a 
su::; facultz:.a~s rnt.t3icnle:;, :::iacotro ae cap:illa de le. parroquia 
d~ ca..~p~chc. z.¡;5s tarCc C.::s~nneñÓ va:z:it')s puesto:; IJÚblico:'"J. Se 
consagró al. c::::tudio de la ::1ÚfJ :l.ca. Co:apuso quince nisa:;; pura C.Q 
ro a gran or-Juesta y fundÓ la .3r:icieoad F :ilarmónica de Campeche 
~n 1874. D-:ijo rn.unoro::::os trabajo::: musicales en La ;~rrn,..,11:!'.a, Órg~ 
::.-. de ~01.lelJ.;:i. soci0dad. Fru.nci::ico .i\lvarcz fue ta':lbien un gran 
h~s·t"ri¿d~.r C:c GE~rapechc • .:;u libro i~ni!l{;!"J r!1:;;t,:;ri~n;; de ·::v..r.iTJe­
c::e rcccg::: 1.az ef0:-:15::::ié!~~ ce lo ocu.::-rido en al cs-tauo durante 
cien afio~ (1810-1910). 
4.4 
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:.:. ... 5 de r:iay'"' de= 137<' .. se inauguró solemnemente la Sociedad Cic.!l 

tfi:::.co·-Litera:ria de ca.-:ipeche, en el local Clo1 !nstitutn Campe­

" cha~,,, acto n1 que <isistiÓ Joaqu:!'.11 Baranda, entonces !Jt?berna-

di'.':: del estad".': .• 2ormaron esta sncied<'!d los alumnos c12l 1nstit2 

t,-- campc:ch~no, qu:J.cne~ con la ayuda del doctor Joaqu:!n Blengio, 

re:::tor del Inst::. tut,.,7 Luis Z\.znar cano, prc=sidente de la -~ocie-

cae., y Ricardo c,.,nt~'Jrus 'Ji.ce presidente de la misr:ia emitieron 

c~r:-..~ Órgano d~ dicha sociedad un periódico literar~o que saL!a 

7 Últ:L:an de cada me~;, y cuyo objeto era desarroll.u:r "el a..<o:r a 
45 

las cienciiJ.S y la literatura". La suscripción tenía un costo 

e~ vcinticin~,, C8ntavns en el estado y treinta y un~ xuera de 

.... e.s... 

E:n la primera página acl periódico aparece el. prospecto 

firmado pnr la rcdacci0n, en cuyo Único art!culo se estableci~ 

la fn.rmaci;r. d0 la Sociedad Cientff ico-Literaria, y de su Órg~ 

ne La Alb.--.raoa. La introducción estuvo a cargo ce Manuel Sala-

zar: 

45 

E::; nece3~rio cul t:l.vur con mn":'.leno l.as c~.cncias, 
no detsniéndnse e:.:clu:; i~nznente en tratarl.a'-l en 
el terreno de las teorías: nuestro particu1ar 
interés oeJ:.e tenc~r a hace:rJ.a:; prácticas para 

La Alh--.raca, cc:npcche, :Imprenta de la Sociedad Tieogr'1f ica, 
Tn::io í, 18 /if-l.875, página sin folio an-terior a J.a pagina 1, 
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PERIODICO REDACTADO POR 

LA "SOCIEDAD UIENTIFICO-LITERARIA 

DE CAMPECHE." 

n ttt bel.u d. •ten.ro CO' qu• 
r..,-:t pense; c'tet lG prhilE:p 
do l'~o::imo. 

(VOLT.A(Jllt.) 



cu~ c::iÍ se c0nsign poncrlLi$ al ulca!1c::: del pu.:!­
blo que tunto n""C·:?=>itu de ln::i secreto::.; que ellas 
er.c:ic::rrnl1. l~uo:;tr(;:. !'"!~~icnte literatura n.2. 
c0sitn de un cstudin c::;:::0cial: se debe de::iligar 
la ce una vez de la influencia de la 1iteratura 
extranjera: se debe tener una literatura propia 
.:"\. e:;to tcnck:riln tu..'11biéi: m.lc:::itrns afanes. 

~nvencidc;::; 02 c:>tns v..:rduacs y en vista 
C.-:::1. im..,ul~n ce~ en 0sta ciuduU cmoicza a tnr~ar 
el esQ'!rii.:u ¿~ asnciaci.:)r: ·:orouc tenc:r.os fe en 
qc;:-:: t~do lo pus::..1en 1,..,s e.::fÜ.erzno unitl0.:i, n0Do­
-tr0=, que, co:-:-.r:oncmos u:-iil !?c:trtc ce la juventud 
m;:;:·:ic;ina~ que naturnl!T'.snte n,.,~: 8onti.'Tl.o3 ani.'llados 
d~ lns mejores d~seos de ñaccr algo por nuestra 
patria, porque ~stamos per::;uadidos de qui:: este 
es un,., de los mus imQrescindibles deberes del 
ciudndano, n" hcrr.os vucilad,.., un mo:ncnto en poner 
e?! ~r~ctica e.1 ncn[Jnr:i.ie!'lt~ dt."'..·a Cr:lnCGbirüoS do e!:: 

¡,,; • - t' -
"t~lcccr e;n e~ta capital u~u Snci..cdad c:tcnt~fi-
c~-Litarar.ia en la que, acema:.i de per:teccionar­
n,..,s, por medio del astud.i".>, en los distintos r2; 
r..t::>s del salx!r, pudiera'R~S transmitir a nuestros 
h:::rr.tanas Gl insignificante re::mltada de nuestras 
tarea~. 4·6 

Los rPdactores de La lUborada fueron Hanuel So.lazar, Fer­

no.ndo Duret y Ricardo Contreras. 
47 

La comisión cient:f:Eica e~ 

tuvo a carg0 del licenciado Santiago Hartfnaz Alo:::\fa, Patricio 

Trueba y José Trinidad Ferr~rr y la comisión literaria c~tuvo 

bajo la vigila~cia del doctor Joaquín Blengio, del licenciado 

José Ignacio Rivas y del licenciado Abelardo cárde~as. 

En el nÚrP~r~ uno de este periódico aparece el informe so-

hra el origen y ¿rogrcsos de la sociedcd, le!do por el preside!! 

te de la rnisraa en la solcr.1-~e instu1aci~n ~ue tuvo lugar el dfa 

46 
La ~lbn~ada, p. 2-3. 

47 ~ 
3r:illantc al•:..-.no del Instituto ,Ca..":\9c9hano que :nas tarda viv:lÓ 

en 11icaragua. Fus maestro de Rubén Dar~. 
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5 de mayn de 1374, por dcm~s interesante pues e.::-:presa el pens~ 

miento de sus integrantes -:-cs;:,r:cto a lo que consiceraban como 

literatura, y p~rque se aprecia que intentaban centrar sus in-

quictuae::: hacia una literatura nacionll1.: 

48 

••• cuundo la desgracia nos arrehat,a a nue3tra · 
patria la recuperZII:1os casi del todo en ella (en 
1.a literatura). Porque vercladcra.'ncnte se :?odrÍa 
decir que e::: la lum5-nosa crue dejo. un pueblo al 
cruznr por ln historia; nún mi!:::, es el ::ni:z.:no 
puc;blo el q~E? qucd~, e::: su cspÍ:i:itu palpitante,· 
porque t(')dns ln::.; ncontcc:i.J::icrnto::i de su vi.~;:i, t.Q 
dos los interese:::, todus lu3 pa:::::ioncs que I;¡an 
trabajado a osa sociedad ~e oncuentru."1 al:t:?. co-
mo fotografiado~. ¿Qué es la literatura 
de un pueblo? :;:::; eso productn variable e .incons 
tante de unn. s,.,cied.:i.cl, snr::~t:!.do a les m!smos -
cu:r.nios qu~ cl2~ padece, siguiendo en :::us xev~­
luci0ne::i <il e::;pÍritu lmzn~no; perf) inf2.uye:1do d,2 
ci:::iv<lr.lcnte ccr::.., el medio P'='de:ros:!ai:::.'.:) qu•.: 
transmite las :!.dca:'..l y af:!.:r:na las cf)nv.i-::ci.,nes. 
c •• °" Ho hay ~ue dud«rlo, porque con dos :1echos 

1-"lncgablcs: nuestra liternturci. es fr.:tnces,1, y 
l<::.s nortcntosas :-;iu.ravillas e.me encierra 1111estro 

~ . - ~ 
St:éll.., son un :n:!.atcrio. De r;.~n:;ru. que c:i e1 d1a 
t~ne.::10S u1'"'.'.a litzrntura. n:-est~\da.~ '::)()!:>t.i:.:a; v at..".n 
auc eb cierto 01-1·~ cuti~fz.::~ lus n~ce:::LC~aoS 1=>re 
Scnt.z:s, nn lleñn sin emb.:trg"' lar; aspiraciones -
p<i.ra el porvcn:!.z:-. :>!, tod..,::: erc.1perar:1.-,::i co1no los 
judíos al J.les:fa.:.;, ese r<10:r:ento ::lole:nne en que la 
1:tte.raturw. naci-:-nul ocU;:>ü::?:iÍ,· r.mjcstuo:::a, :~u lu­
gu.r inva.düb; _?e::o ¿cuámb llegará? !:;-;sot::os 
nos pr'='.?ol10.!'r.f')::: ·r:<:..Clu. mono~; que contribu:ir •::<;n 
nu~=>tr.., qrano do;:; aran.:i, p~za la canGtru·=cion de 
esa obra uc la5 gencraci0nes y del ti~~?~~ de 
c-zc cdificil".' ~;0bcrbio que se llamará Literatura 
!:acinnal, y hacer lo po::;ible para el au.:=1.ilnto 
de la ciencia. 4D 

Ln ii.lbr--rnda, pp. 8-13. 
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.Sn el u1~0 también se irapr:lr.liÓ el dincurso que ni-

cardo contrcras p::-0111.rncia.rn el afn de :ta instalnci.5'n <le la so-

ciedad. En él hizo un recuento de la cultura y de la civiliza­

ción a partir ce 1a historia del oriente, desde l,,s griegos 

li~:::taa e:ra fu."'u.:u-ncnt<:il para e1 de:::arrr>llo de 1a hu.-n.anidad. 

!.a Alh-1r;:td.:;, fue vita1 para el dcsar!"C'.lllo de las letras en 

Ca.'1:p2c!:.c7 en su:: páginns se escribieron los r:iejores poemas ucl 

s:!.ql" XIX campechano, se hizo crítica literaria, se "tradujo a 

vfctor Hugo y Chatcaubriand, se escribió sobre fi1osof:1'.a y da-

rsd:a, sobre r::~te::iÚticas y D-,tánicn, ::;obre hidrologfa y cl:l.ma-

tl")logfo., Sl")brc 1li::ztoria da la penfn:-.iul.a y sobre los ::ncnumentos 

Cr'.llo~iales de l.a ciudad: pero ante todn se publicó p.uch~ poe­

sía. En La l1.H·y-,ra.da escribieron Pablo J. Araos y Joaquín Dlen-

gio algu::ia~: da sus lcjl")res poesfas1 el prime.ro, ack:,¡:-,<°!s de sus 

co::ocidos 11 .::::ari.tnrcilloi.; Populare.s 11 , trabajó el s.;net~, el ro-

manee y la f~b:.ila. 

Siguiernc las CC'.lmposicioncs an~n:irnas y los scuc~nimoS: ~-
49 

~ era Pablo J. Ii.ré!Qs1 T. ''. osear, Vicente N. de castro. 

Siguen p=ed(')l~~nando el romc:mticisr.~ y en muchos ca~os la 

for..1a cliísica. La influencia de1 romance español se deja sentir 

Da LQ l\l~rada se p~~licaron 24 números que forrr.an un to-

rn..~ ce 390 págin~. 

49 ~ " T. V. 0sca.,.. h<lcia principa1mente epigramas. Colaboro en va-
rin~ ncrindic~s literarios pero no pude conseguir ningún dato 
b!cgri:lí:ico s:.:7,.,. 
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En la entrega con 1a que se dio fin a la publicación des-

pués de un a."io de "constantes fati.gns 11 , los redactores estaban 

conscientes de la importancia de su trabajo: 

Hemos trabajado durante un cl'ío sin que ninguna 
dificultad ba::tase oara dGtenornos y franc~:·z:1-
te, l.a con::iciencic ños dice que? en ese tiG:nDo : 
se hu hecho ~lgo bueno, nlgo Útil. que redu."ldará, 
a no dudarlo, en provecho de nuestro Estné!'">, si 
no pcr los grnndes conocimientos adquiridos, ni 
porque h;:iya inf1uido d~cis iV<4'n::rnto en su m.:ircha 
p.r("lg_rc::;i:::ta, sf., al :ncnos, por el ejemplo •3.e 
c..,n:::tancio. r.;¡rf'.') entre nosotros, dad0 a todo$: a 
las gcneruci0ries :futuraz, a lo::: qu-:= au11qL\e :::e 
csfnrzaron hicieron r~.enns que lo que hny h<::r;:os 
hecho, y o.Ún a nosotros miemos para cuar.dc in0cn 
temes enprender de nuevo tareas zemejantcs~ ~ 

El hecho de que hnya e:;.:istido c:;n Cai-npeche un periá'dic:.:o lJ: 

terario sin interrupción durante un año, sin que haya rec~biao 

ningún a•.i:-:il.io econ'5mic" y teniendo c11· cuenta que apenas cle:spef: 

t~~a ~l ~ntcrés por la lectura, asnota un gran esfuerzo d~ los 

redact"'res para sostenerlo. La .i..:!.~l".'nda fue un neto de fe y de 

c-:>nstancia manten!&, por un espf:ritu positivista y por el gran 

de.:;co e~ contribuir ~:! <J. la construcción de una literatura nE; 

cional. 

En 1874 la Sociedad Filarmónica de campeche cÓmenzÓ a publicar 

un per:L;dicl'.> literario y recreativo: La .71.rm,..,nfa.' Sus redact~res 

50 
Ibice::i, p. 383. 
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eran Abelardo cáraenas, E. Salazar, Francisco carrillo/ Leandro 

'::aballe ro, 1:anuel Sal.azar, Fernanao Ronero y .Marcial noma ro. B,!l 

tre los col<::i..b::>.radc;;res estuvieron Jnsé Ignacio Rivas, l?abl.:> J. 

11.raoo, Vicente t-! •. de castro y Ricardo Contreras. E::te periódico 

cnntribuyó a la difusión no sólo de la música sino de 1a lite-

ro.tura ta..-::bien. La Soci.cdad F ilarmÓ~icü de Cc..-:tpeche se fu:1aó 

por iniciativa de Francisco ~lvare= el 5 de mayo de lB74 en el 

Instituto ca~pechuno. 

En esta publicaciÓn se sigue cultivando el ::oneto, el ca.!l 

tarcillo popul~r, el epigra.~a, la dÓc:ima y el .ronance. Se canta 

a la amnda, a 1a belleza, se cxal tan los scntirnientoo de dolor 

y las pasiones. 

La Sociedad F i1arrr.Ón ica tuvo un Órgano de difusión F«ra 

la música y lo. literatura de muy :buena culidad, pero las cntr!!. 

gas termine.ron el mes de julio, es dec'ir, tres meses después 

del haber so.lido a la luz pública. 

P,,r el e::;tudio bibliográ:Eico da Gu::;tavo Martfnez Alom!a, J.!2!:.m 
~ 51 

élucci~:i d= l~ ·l:.iorenta en Ca"l'loeche, se sabe de la existencia 

uc otro3 periódicos literarioa: La Voz del Estudiante, l8E4¡ 

El ::::studiante, 1884,· Órgano de la Sociedad Regil EGtrada {no 

encontré ningún dato s~bre esta sociedad)¡ El ortn, 1896, y 

51 
::::'llct in del Instituto Biblir-igr<Íf ic0 He):icano no. 3, !·léxico, 

Imprenta <l~ Pranciaco Dfaz de León, 1902, pp. 4-10. 
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·:¡;¡:-n,.,,:dx: 52 quedan C('ln::;ignuél'1~ El Colcc-ial, 18391 y E1 Duaue 

!Z.:,2, 1900. Dcsgraciadar:ic;ntc estos ne se encuentran ni Gn el 

;\rchivo ni en la niblioteca élel Estado; y tampoco pude encon­

trarlos en la Hemeroteca Nacional.. ni en la Bibliotecu dei la s!l 

crt:?tarfu de !-!acienda y Crédito PÚblico que tiene un fondo impo~ 

tantc de Ca.-:1pech.::. í~uizá su vida fue ce;:¡asiado efÍraera pues ni,!! 

gÚn historiador los rncncinna. Sin embargo quedan sus nombres 

en el apéndice relativo a lot: pcriÓdicos publicados de 1823 a 

1910 en la ciuC!ac1 c1e Ca"n!?eche, (Ver página 208~) 

Lli. ~t:IGP)\'.:!Jn¡r 

Fruncioco ~;osa, .::o::.ntiago Sierra Néndez y Juato Sierra Méndcz 

emigraron da campeche en plena juventud. 1.unque la mayor parte 

¿9 su obra la escribieron fuera de su estado natal.., los nexos 

q:uc mantuvieron con él pueden verse ei: zu obra1 ademús cola­

!:v,raron en l~s periódicos campechanoo cal Ú1t~ tercio del 

siglo XIX. (Ver antologfa). 

52 
Pérez Galaz, Juan de Dio~/ .QE. Q!!:.., p. 21. 
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HAC:::A SL HODERNISMO 

3i o~~erv<::...'Tif'.lS la lista de periÓdicos publicad~s en la ciudad 

de ca~peche a finaJ.es de siglo y a principios del ·XX (ver apé~ 

dice) p~dera~s a~reciar que la actividad periodfstica se mante­

nía sumu,~cnte viva y que lejos de declinar, estaba en pleno 

auge. 

Lns diarios polfticos hab!an abiertos sus páginas a jos 

escritores quienes además de nutrirse de los Siglos de oro co-

menzaban a conocer las nuevas escuelas francesas, a los precuz: 

snres del rnnde~nismo y a los modernistas mismos. 

Ca."tlpeche vive un ambiente cultural que mantiene el pres­

tigio de su tradiéi~n literaria y que lucha por obtener una l,! 

tcratura que rebase l..,::i l Í."nietei:: províncianos. 

Vasconcelos recuerda su infancia en Campeche: 

(Ca"npcche). ~:o padecia el lastre dG la masé'. pr2 
letaria que se vuelve instrumento de los d~mag.!2 
gas, r.i la pl<::ga ur.?l nifío rico. Los propicto.rios 
territ~riales mandaban a sus hijos a Euro~~.· y 
el alu~nad~ ce cri~llo~ m~dectos alternaba con 
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l~= hijn~ uc !o~ C~?laodo~ ~e la Fcd:::raci;n, 
¿~ 1::-.:::. ;ic:qu:::?l""."-~; n:::~na._~.,:':."''1:; :::r cu::it¿u~e::i d:; burco~l 

o cn~crciantcs en ccquGUo. Lns nrtesanos due5os 
de taller y n~ asaiarindos cnnvivfan en t~~ninos 

"ce corcliu.lid<:.d con las ntrv.s cla:Jes. Prol,lemu.s 
de raza tampoco los había, porque ap";rte los ~ 
riTlc:::..,s y los lab.:.adores d~ ru.z<i. ind:i.g<::?na, los 
Zla~c"':J jn:nils hn.ll~ron co~tw.:::to c~:1 el negro. 
F'<:!.~~ -:.: rn el c<:..:-:".ncchan0 J.:; cla3e r:-.~diu. que: no 11u 
biera viajado a- l·1<5rid.::J., l·:é::ico y a La iiab;:inu. o­
:·u:::vu orl•::an:::. :::n la Únic<:. librerfi.1 del pu:::rto 
(la c;c J?abl,., .:; • ,¡>,zaos) se vendía L 'Ilu:::ti:ntinn 
e::: PilrÍs, junt,, con las n0vel<:ts de m.iudc t, !lugo, 
L~~ilrtinc, Y los hombres no se clasificab~, c2 
r.:._o cn la me::icta cnv011cn2d~, en dos bandr:is irre­
cans il iables, libcrules v· rcuccionarios, cató'li . ~ -co;:; y ateoz; sino_.quc viv.:i.an cult'1 y de::>preocu-
pu.da.~nte los esceptico::> y el obispo, los crap~ 
lo.::os y los austeros. o3 

:::s el :no!':'.G!'l.to de esplendor ac Pablo J. I.1.raos y de:: Joaqu:fn 

Blengio, cunbos pe:::tenecientes a la literatura del XIX que empi~ 

za a ceecr su lugar a las innovacio11es rr.odernistas. Entonces 

cnmienzan a aparecer en eocena <1quellos ñombrcs que edifica., 

en su e.::tuc:'ln una 1:.teratura nueva, llena de aliento, mu::;ical. 

To~an la pl~~a y la redacción de los periódicos (EL Repro 

ductnr Ca~nochan~, 1888-1902; El Dns de 1'.bril, 1900-1901; El 

:::.·:::tud.:i.w:tc 1900-l::tOl) los poetas modernistas que se abren a t.u 
das las formas y a todos los metros, y que también como tradi-

ciÓn ~-n?arten cátedras y comprueban una educación positivista: 

En -:=a.-npeche cc."l".encé a a.3iStir a cátedra::; espe­
cializadas. Los profesores era.., en general su­
periores a todo lo que antes había conocido. R~ 

53 
V'il3concel,,s, J,,sé, Ulisas Criollo, Mc~xico, Promexa Editores, 

1979, p. 83. 
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clutados entre prcfesionistas distinguidos de 
la. locclidad, cada uno trabaja!:la por a:Eici,;n, 
y<:i que e1 sueldo era m!scro. l\o pocos pres··:abnn 
sus servicios gratuitamente, según trac1icir~n he!}_ 
J'.l")JO. d.;; n.~or u la cultura y :::crvicin a la ::.ocali 
dad. 3in tan p<:!tri¿;ticu deciSi~r. ce los J?V.::ticu:: 
lar.e=:, ol :SS"tacJ.o, sie!:1?re en bn.r!cürrotn., no ha­
brÍv. podido rcem¡_:>lazar <:l. las c0-~u11idadcs en el 
servici"' el<: la cnseilan:::a secundaria auc le:; a:i:r~ 
batara én la Reforr.1a. -

2~ el colegio c<:..~pechano, además, y por lo 
mismo ~ue no habfa ~e por medio gajes oficiales 
ni pa.:-t'!.du.risrr..o ¡:0l!ticc,. no ~;:.ist!a. le. pa:>iÓn 
jacobini:::antc y antic<ltÓlica del. Instituto de la 
Toluca helad<:>.. Ln::: ce C;:unpcchr:, fáciles de trato, 
11 ca.-nncchanns" no era.., para estarse cultivanC::o 
rencores ni ae religión ni de oolÍtica. Inclina 
dó3 a la buena vida 1 dcsprcocupadoa, bromii:tas';" 
poetas má.:;; bien que tenrizantcs, !?..,n:l'.an má:: nr­
gullo c:n e1 lmi¡;n decir que en eJ. a,.,grna crG)'ente 
o tco=iznntc. =i•i 

El 15 de junio de 1906 uparec~ en ca~peche el primer núm~ 

ciedad I·:iguel de Bstrada. Con este periódico se cerraron !as 

publicaciones literaria:; del siglo :;:.Ix (al meno::: mientras no 

~?nrc=ca otra publicaci~n que de~uestre lo contrario). 

En ~l prospccto,los redact~res aclaraba.,: 

Hemos decidido hacer algo rnás que la publicación 
exclusiva de la Sociedad. As! aaremos cabida en 
nu~stras colu.~nas á produccin~es ajenas que ju~­
gucmry:: de interé::;, .:::ccrif icar.Cri, es cierto, la 
originc1idnd, perc se•_;::ro.= de que bien ~<:>.1c:rá 
ese sacrificio, si~mprc que la producci0n ajena 
satisfar.

5
.a mejor nuestro deseo de propagar la cu! 

tura. :;, 

de l<i Sociedad :-aguel de Estr.§!; 
T.I, l·lúm. 1, 1906, p.2. 
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.:::n la rcs"fín. de: la V!~lada :!.naugural dG la ~-;ociGdad Higuel 

o¿ z::;~rada, vcri.f icn.da en el Teatr0 Fra~cisco de P. Toro, el 

17 de múyo de 1906, nl rcf~rirse a la parte literaria de la vg_ 

lada el redactor he.ce hincapié: 11 ••• la recitación ce una poesía 

or.iginal del Br. tmnuel Garc!n Jurndo, intitulaé'!a TEl alma de 

la noche' (c:.;t.Í) ll~na <Je :::r:>vcdad, ce cli:gancia, de sensitiva 

r.iús ica r:l'.tmic<i, Co.'na todo lo suyo 11 • 
56 

Zn la reseña tc~-mina diciendo el redactor un postulado 

prácticamente positivista: 

La selecta y aictinguida concur~encia que ocup~ 
oaba <Ü 1.-,c~l del teatro no dejo de alcntarno::: 
c.-.n cariño::;.,s y b~névoloS aplau::;os (que) nos 
sirven de estímulo para proseguir "sin desmayo 
ni altivez" cornr, dice el poeta, el cümino que ·'· 
nos hemos tra::ado y á cuya entrada gr~brunos el 
li:;r;ia de la r..oderna 3tntesis cientÍfica: 11li.rncr,· 
orden y Progreso 11 • 5 

. 
En La i..J.D--.rada están congregados Juan H. Bri.to, Manuel Gaz. 

cía Jurado, santiago Sierra Méndez y Salvador Mart!riez Alom!a, 

entre otros. Dün a.~~lia difusión a las ciencias y a la historia 

y conienzan a l.lenar :::us página3 con poes!a modr;rnista: allí 

hay pc-emas de Rubén DarÍ,;, de Gu~:ierrez !~ájera,· c1e Efrén Rebo-

lledo ••• Lo nismo se habla de agricultura que de feminismo,· de 

qu{-:-:ica que de geogra:f !a, pero a..'lte todo lo que importa es la 

novedad en la poes!a, su música y su colorido, y su lenguaje. 
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lJ::i::::amcnte :::e c ..... nocen cinco nún<:J::::ri::; d.; e:.itG periódico: el 

Últ~~~ c ..... rresp,..,nde al lo. de ago::;to de 1906. 

p..,r -:>tro lado, la poe~d'.ü. de Justo Sierra !·!énaez está también 

relacicnada cnn el mnvimientn moderni:3ta. 

La crf tica 1o ha señalado como uno de los precursores jun­

to cor: Hnnuel cu-;;i·3rrc= i·:áj<:ra. Indudablemente la poes!a de: Ju.:!, 

TI'.> Sierra ¡.;éncoz tiene concccioncs con el r:\Odernismo en sus 

rasgos parnasianos y en la agilidad de su versificaci~n, pero 

no puede dc;,cirse que haya sido moderrii::;ta. 

La poe::;fa CA Justo Sierra cae dentro del romantici::;rno ~un 

que sus versos no son a:fortu~ada.~ente retóricos ni desaliñados. 

3n ello::; hay pu::::eza lfrica, gracia y levedad. 

L,.,s rcpresent'1ntes del mndernismo en Ca.-:lpechc son Juan H, Bri­

to, José Felipe caste1lnt, l-:anucl Garc!a Jurado y Sal.vador .Ka.!, 

tfnez •>lnmfa. Ellos dcjar~n los moldes académicos y buscaron 

la originalidad y el G~pÍritu cosmopolita en su creaci~nr 

re~~cinnarnn co~tra la cBta~ilidud cngcnuraaa en el romuntici~ 

rr~ 7 en la retÓricu de su3 antecesores. 

Viajaron a la cupita.1 y al e>:tranjero, conocieron la obra 

de :::asal en La 1.;c..bana, la de Gutiérrez r:ájera en i-:éxico y la de 

Da~io en Chile, y de ellos heredaron ei conocL~iento de las e~ 

cuelas franc~scs, el ansia de abandonar las formas aprisionan-
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tes y el deseo de ccrnunicar::ie con "nuevas palabras 11 • :;e ellos 

<l!?rcr.dicron a tra."lzmitir la e;cpcriencia ar~Ística con ot:ra Si!!. 

t;;i.}:i'.:: y ctro vocabulario. 
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ssta breve antología pretende rescatar una muestra del trabajo 

de i,,s escrit,,res campechanos más representativos del sis-lo XIX;' 

~stñ bu~uüa en un criterio más bien histórico que estético au~ 

que en la :r.ayoría de lo:is co.scs ~e trató <k! elegir textos sign_! 

f"icativos. 

La ex!_jre::ii~n "literatura ca."Tlpechana" es ambigua para .la 

pri."'.lern mitad del siglo x:rx dada::; las características pa.r.ticu­

l;;ires de la historia de la pen!n~.iul~: ¿poesía escrita por crun­

pechn.t1os o poesía que de alguna manera revela el espíritu, la 

rc~lidad o el carácter del c~~pechano? 

Ln selec:::ifin inclu:,•e a algunos escritores nacidos en Yuc~ 

tán pero cuya obra fue escrita en su totalid~d en Campeche 

cunndo este Último estado todavía formaba parte de aquél. in­

cluye también a cscritn=cs nacidos en Campeche que comenza­

rnn a escribir en los peri~dicos litcrarins de su tierra natal, 

y concluyeron ou obra fuera de ella. Tal es el caso de Luis 

Aznar Barhachano nacido en Mérida y de Francisco Sosa, Justo 

~- Santiago Sierra r1ández, Hant1el Garcfa Jurado y Salvador 1-!ar­

tíne::: l\lo:n!a. 
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!)e Ju:::to :.:i:iorra 0"r:cill;,.· y do ¡.;a.nucl :J::irbuchz:no se da 

una ::iue:itru C:~ :::u trabnjn en prosa ya que :::ue lo que rr.á::: cult_! 

var~n. Para no transcribir un Íragmento de cua1quiera de las 

novelas ele Di.erra o'F.eHly se eligi; la pri.-:lnru leyenda que 

publ:ic~ y que upnreci~ en El !-:usen Yuc~:te:cn: I,a tfv. r:n'.':'ianu. 

De r-:anuel Barbachano se escogió un artfculo de costu .. rnbrcs, gé­

nero al que ac consagró. 

31 nrden de uparici~n de lo~ escritores en la selección 

cnrrespnndc a la manera en que fueron surgiendo en la historia 

literaria de Ca.4pcche. As!, el que onca::O=~ la antología es 

Justo 3ierra o'~cilly consideradn cnmo el padre de la literat~ 

ra peninsular, y el que la cierra es Snlvador Murt!nez hlomfa 

con quien se inicia la literatura del siglo XX. 

En la selecci~n se buscó dar lo más reP.re;:;entativo de cada 

autorr a veces, un :Eragr:icntn ba:.itó para ello. En algunos ca!:los 

se incluyeron v~rins poemas para ilustrar de manera ~ás amplia 

las tendencias del autor. 
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J03TO SISR!'A o'R2ILLY 

1814-1861 



~ia:::i~ el 24 de septiembre <le 1814 en el pueblo-;ile T:U:car.altuy~, 

en el es;tado de Yuc:a~~ár~. Ei::n sus estudios en el Seminario C~!,!. 

ciliu.r. de 1:-:?'rida donde:: ta::-;bién cursó :Eilosof:i'.a en :!.829 y tec~.2 

s :'.a en J.832. 3n 1834 fue nc:nbradn bibliotecario cel Se;n:i.11a::::io, 

y aespuGs fue secrGtari0 cel mismo plantel. Se especializó en 

jur isprude!1c ia y e stud iÓ cánnnes y de re cho c iv i1. Una beca 

eclesiástica le p~rmitiq c0ntinuar sus estudios en el Colegio 

ce San !ldef'.)n8o de la e iudad ele México, en donde eJ. 21 de a­

bril de 1838 nbtuvo el t!-tulo de abogado. DE reg:::eso u. !·lérida 

nbtuvo el d~~~orn0o en ar.~'.:ls derechos, concedidos por la Uni­

versidad Literaria de Yucatán. Entonces comenz~ su vida 2clftJ; 

ca: fue secretari,., del co:::onel Sebastián LÓpez cel Llergn cuc:'!! 

do Ca:n¡;:eche luch0 contra .:;l centralis~o. En 1839 fue· juez l:e 

primera instancia. Bn 18~1, fue comisionado para concertar ur.a 

posible alian=a dG lns estadns surianos contra lo3 atropellos 

del gobierno centralis~ar inte!:""1~~o en el cor.venia ue Yuca­

tán con el qobierno de la República en 1341. 3s~ mismo a.~0 fug 

dr)° el1 Ca.--r.peche su primer periódico: :::1 Muse,-, Yuc<::teco, en el. 
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que r:iublicÓ diversos artfculos históricos y biográficos, <.tsf 

co'!":'.::l varias narracir:>nes, entre ellas El filibustero. Durante 

su ca=rera literaria usó los seud~nimos d~ Jos6 Turrisa y!!· 

T--.~ás !su:n·e v l~ ..... ~ cuando no firmaba con su verdaderc nombre. , 
En 1345 fundó el P.<?'T:i.str,., YucatGC'2_, cuyo Úl ti..'no tomo vio la 

luz en la ciudad de c~~peche en 1849. 

cuand,., en 18,;6 Yucatán declaró su neutralidad en la ~rue-

rra c.-,ntra·lr,s Estados Unidos, y al afío siguiente estalló la 

Guerra de castas, se le confi~ a Justo Sir:rra o'Reilly una mi-

si~n especial ce?"-:::a de los Estados Unidos,. tanto para gestio--. 

ayuda y cofocar la sublevación de los indios. pero fracas¿; en 

sus c~rnetidos. Eegres~ a Yucatán y fund~ entonces su tercer p~ 

:::-:!~d:ico: :SJ. F!.nix donde public,, La h~.ja del jud{n. En 1851 fue 

c-:irr~".:l diputa.do al Congreso de la Un i~n y a!. año siguiente regrg_ 

só a Campeche cri:::r. agente del !1inisterin de Fomento en Yucatán 

y j:.;ez e~~J?ecial de Hacienda en CaTTipGch~. A fi11es de 1855 f'undÓ 

':'l ~-..-i.icrn del Pu-:blr¡, periódicos que vie:::r;:-i la luz t?Ública en 

::a-::r,:eche. 

2ua~do :::ezidfa tndavfa en Campeche, se consu.~Ó la esci-

si~:. d·2 1857, qt.:e dio cnmo resultado la constituci,:;n del r1ue-
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P0 clríar.~.-,:::; lla'nar a .:.;iE-rra o"'Reilly padre de la lj.teratllra 

y de la historia penin::;ula:?:es 1 ' pues fue el primero que les dio 

rioéi:foticns y !e9i:::lativ"'::;, cnmo tracu::::::::::iones,· relatos, leyen-

al rescate éie la hj_storia de la penfncula. 

Fue iniciadC"lr de la novela rornánticu de reconstrucciÓ11 

~izt-Órica, y de l~ tG'cn:i.ca <Je la nove:!.a del fnlletfn, a la ma-

Entre sus obras "' mas iwportantes se encu~ntran las sigllie~ 

te:;: La hj ;a c:.,,1 iudf".I, Un v.'.'í,., en eJ ~ospital de San L<Ízarn, 

xicn, 18'16), 2':Ti:::>resionc:: de: un viaje ;;:. lns l;~stado::; Unidos v ca 

r.ac1~ ('::<i":l;::ccr.e 1851), Lecci<'.'ncs de derecho r.1nrfti.":1,-., internacin 

r.al, (Imprenta de Ignacio .:::urnplido, 1854-1556) ,·Los indins de 

Yu~atán, (C<i.."":19cche; 1857), Prnvectl"'I di:; C~d:icr(") Ci:vil r-~c:-:icnrif">, 

( I.c;::-renta de Vicertc:; Garc.fa Torres, 1861), Diarin de nuestro 

viajG a los E!'.ltaa,..,s Unicr,f; (r-:éxico, 1939), y Alqunas J.evendas 

I"1prenta de la r:ev ista d<: !-:érida, Mérida, 1892. 

PubJ.icn además varias nnvclaG cortas y numcr~sas leyendas. 
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LA TIA l•;J').RL'\!::A 

Entró en Célr'.lpeche de madrugada: la villa estaba sin 

del Je -:;Ú::;, v á la de .s. Juan ce Di,-,s en la C1ue di~ 

rnu::;rt-:; a un religinsr:i • .Sn el JesÚroi, toe~ las ca.:~ 

na:::, C()inl"l r:iur:a llamar ét miG a7 c0ncu:rri~ rnucna. gen-

te:, ... ,.• ~l v:::. rln unn v ic ja. tí cu ic:-: 11v.!-,Íc:t asu'.:>tac~n en 
, 

R.nman, 
, 

cavl"l mur: r·-

Tro.dici0ne::: popul<lr'?S sobre las e:;­
cur:::iones de Lorencill0 el pirata. 

I 

;;uchos a.fioG hD. qu~ desapareci6 entera-;i.ente <lel atrio de ln i-

g1esia del Jesús una cruz de ceclrr:i, que· también por muchou ha-

:Aa :ier::1anecid., a la espectaci~n pú:.:ilica. Las personus pindo-

dirigir al cielo una plegaria por €;1 de:;cu::iso de la tia Mnria-

~- Perl"l el tic~po ha hechn olvidar a esta buena mujer, y en 

T'"\t1•P ..... ~..l. 
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y no quic:::c. 

La anci'1na tia de quien vamos hablando, era natural de la 

P<ll:r¡a, una ce las i.sla::; C<.1nc:i.rias. Señoril viuda de mediuna edu-

ca.::i~n, c:sta!:.a e:r.cargnda a~ gob~rnar la casu y fru;"lilia del ca-

pitán espa?hl D. Juan .?.ntoni~ Calvo P.o;¡;ezo, rico ni::c;ociante 

cuando esta diÓ 
.. . .. 
U ..LUZ a 

la linda Da. Rita, encanto y delicia de su padre. Le:! isleña 

(que asi l.lan<:!ban c,..,munmcnte á lu ª"ª de llaves) profezabn u11 

gular czracro y cariñn, cual su propia madre podria hacerlo. J2 

má:; á la ni~a é>CUrriÓ cosa alguna razona:::ile, sin que <:.l punto 

no fuera co:-,;placida¡ y fJiempre se las veia juntas en J.:as igle-

sias, en las vias·-sacras y en las pocas visitc:!S que antaño es-

Da. Rita crccia en gracias y virtudes, y su aya parecía 

cada vez mZ!.s satisfecha ce sf misraa, al contmr.plar los éldelan-

t'1s de :::u joven ed.ucr.tnda. cuando estu tuvo catorce m1or,;, su 

sr:inrisa 8ra un rápido ensayo de la fGlicidad; su voz, una arm.2 

nia celG~te y zus ~iradas, de una inten3idad viva y suave a la 

vez. La :Oel.le::::a angelical de su figura, y el puro é :i..nocente 

candor de ~u ul~a, la hacian pasar con raz~n por una de las 

criatL1ras ::ms hechizeras de Crunpeche. A.l verla era preciso a-

r.iarla, adori:lrla· ¿quién no habría de ado:r<:l.r á D<:l.. F:ital 
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de s. Román. nntigu<:ll'11ente era mas sole~~e, pública y general 

esta romería, y Da. Rita y su aya ja-r:ás dejaban de concurrir á 

ella pnr la:; tard·:::s. Sucedió f>'Ucs, que en una de tantas, :;e e~ 

bian gradual:;t.rnte retiradn: eJ. sol ya no aparecic:?. sobre el orl: 

z0nt0, y hc..cia media hnra que estaba !'.'Culta su rubia fnz den-

tr.., de ln::; ..-.nda'J: la brisa ::::efre3caba con una fuerza extraor<lJ,; 

nariu, silvando con v iolen-::ia al penetrar por lo.s renCliju.n de 

la puerta del norte, que entonces daba inmediata~ente a lu ma4 

¿ucs no ~e habian edificado las ca8as que hoy interceptan su 

vista. Hientra::; la isleña se hallaha e:-igol:Euaa en el rezo, la 

cuitada nifía dirigia ::;us az0raélos ojos con demasiada frecuen­

cia hacia la puerta élc:l p".'::iente, Única que estaba abierta. A-

lo que era, la aterraba en términas de helarle la sangre en 

las venas é ir:lpedirlc: toda esplicacion con el aya. Poco á poco 

aquel ,.,bj<2to fué tomancl,., J..¡::, =orr:la de una persona e:nbczada en 

11n gr<:i.n Cél~)r:ite roj0: muy luego salvó el tL"nhraJ.,· y con pases ng, 

surados co~enz~ á introducirse en la capilla, hasta ponerse á 

unu. muy ~e:c:u.::na distanci~ d~ la nifln á c.ruien habia inspirado 

11n i·v.,rror inckf ini:.:-le. Un par de: relucienter~ ojos siniestra."ne!}_ 

te brutales, se fijaron en aquel noser.to sobre Da. Rita, que 
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ri~"1a, y ya se inclinaba a socorrer á la niña,. cuando:) Sir•tiÓ 

detenerse por un nervudo y poderoso bra:::o, como de hierre·. At2 

nita y horrorizada, vuelve la vista, y á la pÚlida claricad 

que esparcia la trémula luz de las pocas bugias que ardien en 

presencia del Señor, descubri~ á un ~re de estatura regular 

color ceniciento, ojos relumbrosos, señaJ.ada la cara con va­

rios machetazos y cubierta la boca bajo de dos desc".'!!llunales y 

sucios m~stachos. Con el ademán que el incógnito hiciera para 

detener á la vieja, presentó á 1~s ojos de la despavorida aya 

un traje burdo de marinero, pendiendo de su lado ur. corvo sa­

ble, y portando en el cinturón de gazela dos puñal.es, una daga~· 

un par de pistolas pequeñas y otros de gruesos trabucos. Ser­

v {anle d~ ~poyo un fuerte chuzo de hierro,· y de S(')!':'..brero una 

enorme gorra de lana runari1la pintarrajeada de encarnado; y el 

conjunto de esta figura sol.o podia compararse con la de s.~ta-,e, 

n<::.s, zi es que .5atanas tiene figura. La tia Mariana que p11do 

hacgr esta observücion con sol.o una r~pida y pavorosa ojeada, 

dejÓ escapar un grito de horror........ jChizl.. jm:iserab:•.e 1 

otra vez gritar •• y la muerte, dijo el hombre sacudiendo con 

fue=za el bra20 que tenia ac:i:co. Al mor..ento pudo incorporarse 

Da. Rita, y aJ. ver el prócsi.'110 peligro que la ai.11enazaba, i~ por 

un L~pulso mera..~ente maquinal, hizo ademan de huir dirigiéndo­

se a la sacristia. tia bien lo intantara, cuando ya estaba en 

lo:; robustos :!:>=azo:i del marinero, que abandonando s~ prirnE:ra 

v!ct~~a, c0lo ~ns~ en escaparse con su nueva pres~. 
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Y lo consigaiera sin auca, ~i los esfu~r:::os de la vieja 

para arrancar á la niña da los braz~s de su raptor, si su3 

gritos imploranéb ausilio; y r.1as que todo,· si la silenciosa !;: 

procs~~acion de algunos vecinos que misteriosamante ecsamina­

ban una lancha desconocida, que tripulada con cuatro co1osales 

negr~s, estaba en la playa, no lo hubieran impedido desde lue­

go. ocurrieron todos ~ la novedad, y encontraron luchando á la 

tia ViC.riana y al pirata, czu~ tal era el marinero, y no otro 

que el famoso Ln~cncilln. Este al verse casi cogido en manos 

de sus implacables enemigos, dejÓ libre a D<l.. Rita, ma.J. hirió 

á la .isleña, disparó sus pi::;tolns y tomó precipitada,,.entc la 

lancha, alejándose al momento de la playa. Lo cual, si mas lo 

dcrn.~rara, ~dria haberle atraído un mal paso con los de la vi­

lla, que acudieron a las armas sin pérdida de tiempo, siendo 

el primero entre todos el capitan D. JU<l-'1 Antonio Calvo Romeo, 

á cuya noticia llegara el suceso. 

II 

La tia Mariana se curó pronto de la herida; pero la catadura y 

ademanes de Lnrencillo le hicieron una impresion tan profunda, 

que cont!nuamente se la viÓ despavorida y lanzando inciertas y 

fatídicas miradas en torno. El solo no:nbre del pirata 1a caus~ 

ba convulsiones violentas, y mas de una vez perdiÓ total.mente 

el sentido al oir á los de1 puerto man:i;festar sus temores de : •. 
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<U.gun nuevo desembarco de Lorcncillo snbrc nue-~tru;::; playo.::;. 

¡Tan funesta ~~ aterradora e=a la idea que atormentaba á la 

buena señoral Da. Rita por su 1ado, aunque habia sufrido mucho 

en el din del suceso y se h~rrorizaba á :menudo recordando el .·· 

inmi.nente ric::;go á que hah:!.a.ri e::;tudo espuestos su pud,,r é ino­

cencia virqinalr con todo, la juventud, un nuevo mundo que de 

~~nt~ ~ momento se desarro1laba ante sus ojos, acasn una i­

maginacion menos ccsalt~da que la de su aya, 6 todo junto, fu~ 

grac1ualmentc t:·~· -•.;;'l.iztlndo1a, y rr.uy pronto estuve en aptitud 

d~ ofrecar Du::i con.:iu~los á :l.a segunda m;:1m&~ Conti!\l).arcior.·tc se 

la veia á su 1ado, procurando consolarla y haciendo ~nÚtilcs 

eszuerzos.para alejar de su memoria aquella imagen ominosa.-:rm 

posible, hija mia, imposible! eoclanaba la vieja Mar:lann: aqui 

le VGo y me horroriz~. ¡Dios miol no me deis el t~rrible casti 

go de encontrnr con los mios loe ojos de ese m~nstruo cacr:!l.c­

go. Perd~nadme JDios mi~! yo prefiero la muerte mil veces. 

Tales y tan enérgicüs eran las continuas plegarias de la 

tia Hariana, y :rn ·agitad.., ccp!ritt1 snl~ hal.luba CJescando en 

los rezo:> y demati prácticc..s piadocas. Desde lil hora _del alba 

se dedicaba á visitar ten?los cercanos, evitando siempre la o­

casion de sufrir otra sorpresa como la pasada. 

Dos a.~os y medio habiu.n transcurrido desde el suceso de s. 

Roman1 poco se hablaba de L~rencillo, y no habia motivo para 

sospechar que despues de las depredaciones, robos ~ incendios 
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que habia perpetrado en la Laguna de Términos y en Veracr11z, 

1.~tentase este feroz filibustern alguna nueva escursion sobre 

la v illo. de Ca.-npeche. Por lo m~nos nadie lo esperaba, ni habia 

el raenor preparativo de defensa: las fragatc:i.s del puerto 4?nt:r~ 

ban y sa1ian sin tropie~7 no hab:ta noticia al.guna funest•i. 

Pero en un domingo á las cuatro de la rnañnna, las campa-

na3 de la iglesia del Jcsus hicieron señ<ll de misa: los vcci-

nos acudier..,n <ll momento y la tia Mariana y su educanda fueron 

de las primeras. El toque de la misa remata.... sil.le el p;;i.dre. 

. . . ¡ ¡ ll'li!'Ze:ricordial 11 gritó la vieja ecsalando el alma en el 

mi3:no instante. L,.,:renclll" se habia pre:::ent<:i.do a su vista .. · •••• 

• • • • • • • • • • • Sobre el sepulcro de la tiu. Mari<:!na se puso una 

c=uz •••• Esta es la que antiguamente se vió en el atrio du a-

quclla igle::ia. 

III 

El. dia 24 de :febrero de 1731 faJ.leciÓ en Mé'jico la R. M. Sor 

Rita de San :·~iguel Calvo Romeo, y fué sepultadc:i. en su com1en-

to de Sta. Clara. 
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.MANUEL MRBACF.ANO 

?-1864 

riaci6 en la ciudu.a de ca.-:ipechc a principios del siglo XIX. Hi­

:z:n su::; estud ins de segunda enseñanza en Nadr id, donde además 

nbtuvo el tftuln de ah;gadc. Regres~ a Yucatán entre 1837 y 

1833 ~ara desempeñar algunos cargos ?Úblicos. A Barbachano se 

le c,-.,nnce r:iás como escritor c~stu.mbrista y satírico que cnmn 

p,-,eta, pGr...., pu!:>lic~ su p,..,esfa en Zl Registrn Yucateco y en El 

;..;al~:-i Literarin (Mér:tda, afio I, nú..-n. 3, 31 de marz'"'l de 1898, 

Pi?· 111 ... 115). 

Eijo de espafi.'.">le::; y educado Gn Espafía, la formación de 

Bar~achann era fundamentalraente hispánica¡ conncfa bien a ss­

pn:-::ceda, Zorrilla,. Fernándaz de Morat:fn, Manuel Brc;tÓn de l".'>s 

Herreros, l·íarian".l Jr:-~;é da Larra y Rarn~n Nesonero Reman,-,:::. 

Firin~ casi t,;dr)S sus trabajris bajo sus seudón:im".'ls Dnn Gil 

de ln~; calzas verd·::~:: y Arach T·.:nabb. Su obra se encuentra reun_i 

da en Articulns d<'"· castu~!:>re~; v sat5:ricns, de los cuales la ~ 

yry;: parte sali~ publicada en revista como El Musco (dr>nde ª!:lª­

r2cen sin firma, ¡::ero sin duda alguna son suyos puesto que fun 

d~ la rev ir; ta al lado de don Justo S ier=a o 'Re illy, y hace rnen. 
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ci~n a que fueron leídos por su autor en r.;adrid), el Registro 

Yucataco y El Mnsaico. 

Esquivel Pren c ..... 1,.,ca a Barbachano a la al tura de Guiller-

rno Prieto por SGguir la misma tendencia en su trabajo a pesar 

de las dificultndes que cultivar el género satÍricn significa-

" 58 
ba en e~;a epoca. 

En 1849 fue senador local del entonces estado de Yucatá~. 

Fue ta~bién redactor del Peri~dico oficia1 de Yucntán durante 

mu:::hos .años, y por ser conocednr de la pol Ítica y de la histo­

ria escribió muy buenos artfculos de fondo en El Fénix, 

Muri,; pobre y olvidado en la ciudad de Mérida el año de 

1864. 

SS 
Ssquivcl Pren, José • .QE. ~- p. 708. 
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C~il.3 DE Lt'\. ÉPOC"'i. 
o SEA 

LA BIBLIOTECA DE TORIB!O 

Desde que v! á Tere::::a y á Panchita, poniendo á un lado sus mu­

ñeca::::, tratar á Bretnn de nene: á la vieja Da. Clara, disputar 

q-..ie f.Jcoalina f:.:.é mas ca3ta que Lucreciar y Sobre todo, desde 

que mi barbero se despidió da m!, porque dejaba el oficio, pa­

ra hacer::::e cargo de la redacción de un pcriÓdico de polftica, 

e.e ciencias y de litcraturar no me qued~ yá el menor escrÚ~uJ.o 

para 'creer y confes<lr, qua el mundo; en este Si<Jlo dicho$o, se 

iluotra mas que de prisa, y que va camino recto del optimismo, 

sin detenerse pnr nada: pero un nuevo motivo se me presentó Pi! 

ra excla~ar, bafíadn en jÚhilo: Jdichoso:::: los que este Siglo 

a1canzrunco 1 

He paseaba yo por l.a Alruneda una de estas maf1anas7 pensan 

do en el cometa que se fué, sin aecir ostc ni moste: en la pe~ 

facción á qce ha llegado el arte de rejuvenecer caoozas: en la 

1ocura de aquellos que se elevan por los aires á merced de los 

vientos, ó mas bien dic.~o, en á1as de los demonios: y discurrie~ 

de, en fin, sobre otras cosas del dia,· cuando súbitamente me 
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echa los brazos a1 cuello un muchacho, Ú quien de lástima (lo 

confieso) habia fi1iado entre mis amigos, porque el pobre est~ 

ba declarado entre sus ca.~aradas por hombre de escasa mollera, 

~. como dirian otros,· por uno de:! aquellos entea que se van al 

cieln de patas. Un año hacia que se ignoraba su parac~ror el 

r'.lh1mo tiempn exactamente que habia transcurrido desee que su ... 

fri~ el quinto exámcn de lÓgica, que no discrepó de los anteri2 

res, ni en las premisas, ni en las consecuencias. Unos opinaban 

que se habria l•!!Vantado la tapa de los sesos, y otros le ho.cian 

preparándose para el sexto ex{1Inen en los desiertos de nacalar, 

Ó en los aledaños del Peten,· cuandi:> héte ah!, que, sin decir 

agua va, se me aparece, corno llevo dicho, dejándome por lo proE. 

to en duda de si seria un hu~sped del otro mundo, una vision, 

un fanta::ima ó un recuerdo vivo y penetrante de alguna escena de 

los drrunas que hoy se estilan. cuando hube vuelto de la sorpr~ 

sa, y luego que cesaron los C!Strujones rec:tprocos, que ers.n de 

ene en un lance de esta especie, entrar..os en materia así. 

--¿De dónde bueno, Toribio? 

--De r.¡é:üco. 

--¿ce Héxico? 

--s!, señnr. 

--!Pobre Toribiol ¿y cuál ha sido tu suerte? 

--Lo he pasado as!, agÍ: no tan mal, y continuara hoy en 

el mismo estado, si hubiera podido combinar con las doctrinas 

que sigo y sostengo, la~ que por lo comun ncl~pta ciegamente la 

muchedumbre. 
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--¿Te m~ti~te Ú partidario pol!tico? 

--t;i I_:Y">r picnso. 

--Lograste por fortuna algun cargo público? 

..i..;;.T¡:i.~poco. Luego que llegué de <:1qu!, roe coloqué de mance-

1:'0 de una 'bct:i..ca: r:ios d::scngañadn, á pocn tiempo, de que no a_g, 

jarin á la posteridad ningun recuerde glorioso de rn!, si contJ; 

nu<>.bn. por la senda do la'.'1 t:i.sanas, de las pÍ:ldoras, y de los 

emplastos, y herido en lo mas sensible del coraz~n, porque mi 

fac.mcéutico arr.ci hab:i.a hecho pedazo3 un dia, ¡qué horr~r 1 pa­

ra envolver escrif~,ulo::: de dr..,gas y r:iodicinas, el cap!tulo pri­

m:::irn de un¡:;_ novela que e:::tabu yo trnb<:1janélo ••• 

--¿Tra~ajn~a3 una novela? 

--s!, sefü;r, una novela preciosa, que cuantos ln habian 

V istc :ne dccian: JQué buena! 1 Qué linda e::itÚl no discrepa en 

una coma de e>tra que escribió Voltaire. 

--¡aué casuaJ.idadl tQué asombro! ¿Y qué te hiciste dez­

puos do la prcmatu=a ~uerte de aquel dichoso parto de tu inge­

nio? 

--11andé al diablo al boticario, y á toda la :Earrnacopca, y 

me ac~m..;dé con un lihrero, que al fin lo hizo bueno al <:1.sesino 

de mi novela: no he visto un hombre mas Znte, mas testarudo, 

mas ••• en diciendo blanco as esto, blanco ha de ser, aunque 

sea de azabache. Disputábam~s frecuentemente cobre todo, y po~ 

que un día quise apt;1yar mis razones con la autoridad de Plut~ 

co, de D~nr y de Quinto Curcin, tuvo el atrevimiento aquel ~ 
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llaco de decirme, riénd~se, que hnbia yo tomado de memoria 

aquellos nnmbres, para que fuesen el s. Agustin da mis sarmcnes, 

p('>rque muchas veces me los habia oido citnr, tün á ciegari c..,mo 

entonces, y estaba seguro de c¡ue a tales autr:>res no lo::i habia 

yo visto jamas, ni por el forro. J'\.J. oir esto, c~lérico, enfur~ 

cido, fuera de rnf, corno erü natural ••• 

--Lo ele saf iasta, sin duda. 

--1aué1 Hice mas ••• 

-~¡santo Cristo de las Ampollas! 

--He ca! s..,bre <f 1 ••• 

-tVayal P:'o hny remedio, este mozo viene fugado de 1,resi-

diol 

--Le arrernet! con el awcilio del Boccacio, de casiodoro, 

de Poml?.-,nio Mela, del rey o. Alonso el Sabio, del Petrarca, de 

Tito Livio, do Tnlorneo,' de Dionisin Halicarnm~o, de Tácito, de 

Hcrodoto, de Torquernada, de Dextro, do s. Gerónimo, del Tosta­

do, de l:?olibio, de Ciceron, del célebre l?apiniann;'· de Benthan;· 

de Filangieri, de los dos sénecas fmnosos, de una legion de~ 

dernos, de un ejercito de anÓnirnoG7 y no pudiendo ya el libre­

ro resistir ••• 

--3e confesaria vencido. 

--No, señor: ahuecando la voz, y dándose el tono oe persg 

na de importancia,·· me dijo; que saliese de su casa inmediata­

mente, porque no queria en ella pedantes, ni presumidos. 
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--¡Qué insultnl En ese lance oe honor, tu ••• 

--He sal!. 

--A buscar una espada, Ó un trabuco naranjero: ¿no es ve~ 

do.d? 

--Nn, señor: me sal! corriendo con resolucion de no dete­

nerme, como lo verifiqué, ha~ta encontrar mis penataz. 

--!No fue ... ,aJ.0 el de::;enlace 1 Pero sal:x?s, Torib!.o, que me 

dejaste pasmado con la caterva do escritnres que llanaste en 

tu am:ilio, para aperrear al obstinado J.ibrero de México.' .tcó­

mo t>udiste reunir, en un santirunen, ~tuntos y tan poderosos ali!!, 

dos? 

--¿E:::o le a::.>ombra á V.? 

--s :!, T~ribio.' 

--Pues, amigo: esos aJ.iados los tengo siempre á mi diopo-

siciÓn. Fo hay de ellos una plumada, no hay un solo pensamiento, 

que uo tenga yo en la uña. 

--Pero,· ¿cómo? hace un año que sufriste el quinto exámen 

de 1Óg ica, y te cor darás que. • • un nño no mas, Toribio. 

--v. se ha olvidudo de la época en que vivimos: un nño•de 

estos tiempos, equivale ~ un siglo de los antigUos. 

--Y~: teosas de la época! Mas volviendo á los autores, yo 

no sé po.r qué me hu llamadn J.a atcncion, entre los que citas,­

al jurisconsulto Papiniano, eso hombre grave, inf1exible, que 

siempre ne dac1o en figurármelo alto, seco,· cejijunto, muy poco 

arn~go de broma$, y el mas á propósito para So:r"Jir de coco á 1os 
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niños. ¿A qu6 pasaje de él aludiste al citarlo? 

--AJ. mas fa?r.oso. 

--Sin duda a1 que le costó la vida, en el reinado da ~Teron: 

á la defen~a que hizo de un gobernador da las provincias del im 

pario. 

--Exactamente: á ese pasaje, que fué causa de su muerte; 

en el reinado de ~1eron. 

--Pero fahl no puede ser. 

-s!, señor. 

-:'o,· Torihio,· que ahora caigo en la cuenta;' que l?apin:La­

nn floreció mns de cien años dcspues, en el reinado de Caraca~ 

lla. 
. , . 

--Eso es: en el. reinado de caracalla,· y murio por defen~ 

dcr á uno de los g~bernadores de las provincias romünas. 

--11,.,: trun._"Oco fué esa la causa de su muerte, sino el no 

haber querido dcfenC!er en el senado al emperador,'- sobre el 

cruel n:::e1:1inato de Geta, porque decia, gµe era mas fácil~­

ter un h~micidi~, aue excu~a~le. ¿A ese pasaje a.ludias? 

--h este: este mismo es el pasaje: sobre la muerte ae Ge-

ta, en el reinado de caracal.la. 

--Con razon 1,., llamaste el mas famoso pasaje de la vida de 

Papiniano. 

-e.No se l.o dacia yo a V.? 

--Y Ciceron, ¿con qué te sirvió para el lance? 

--¿cicerón? ¿ohl Con lo mejor de sua obrao. E~pere v. hay 
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un tr,_,2:,..,, valiente, c:ler..:rantc,,, u.qncl tr.,-,:::o, •• ¡c;:..1 c'"'~~u :.::u;::.li­

mc l~· • sf, aquol tr".:)zo ••• pero ¡¡;¡hl {qué memoria tan infc1i~ 
" - -

la miat una persona me espera en el hote1, p~ra un negocio del 

muyor interés, y yá se me nlvidaba. ¿Qué hora tiGne V.7 

--Las siete. 

-¡Pecadnr ac r.d'.I La cita era para 1ns seis y media: soy 

perdido: voy corriena,.,. Abur. 

Con el cuidad,., y la prisa con que Toribio se fué, nn puuo 

nir las voces que yo 1e daba, para que volviese á recoger unos 

I?"I?Cles, que, aJ. ecspcCli.rsc, se le habían cu.ido en el sueln. 

Los guardé, y me mc.rchá para mi carJu, pensando en la súbita y 

prndigio~a transformaci~n del que, un ni'io ántes, pasaba por un 

pnnarra, y hny ••• y h<:>y era otra coso. que yr-:i no podía co~1pren­

der, ni descifrar mas que as!: Jcosa::i de 1a Ópocal Conté a to·-

0,,s loo i:"lilligos en la tertulia el suceoo," s:Ln omitir éla él ni 

una tilde, y como, tí pesar de mi repugnanc:i.a,· se ap.-,dcra::ie uno 

da ellos de los papeles ae Toril>in, para exa.-ninru:lo:::: á poco 

rato exclwnó: señores, me he encontrado aquí con un tesoro. 

--¡un tesnrol 

--s!: con t~es catálogos :Impresos de libros que se venden: 

con un !ndice raünuscrito de autores antiguos célebres¡ y con 

dos docenas de textos, m<Ú-::lmas, y sentencias en latin,· griogo, 

y hebreo. 

--¿Y el tosnro? 
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--E::e eo. 

--¿~s catfilogos ,' el Índice, y las sentencias? 

--r..::,s catfilogos, el !ndice, y las $entencias: es dec:tr,· 

la biblioteca de Torihio. 

n. Gil de las calzas verdes 
El i(r;qistrn YttCUt('.!Có, Herida, T. I, 
Imprenta <.le cn:;tillo y Compa..~!a, 1845, 
pp. 13C-134 
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MIGUEL DUQUE DE 2STRúDA LSCLERC 

1823-1852 

1·:~ci~ en la ciudad de Car:ipeche el 19 de julio de 1823. Hizo 

sus estudios de prinera enseñanza en el Se:::.inario Clerical de 

a los ve in te año!;, aunque nunca obtuvo su tftulo p±;ofesional. 

Junto con Luis i~znar Barbachan.., red<;:.ct~ varir:>S peri~dicos 

de pol:itica y lite:::-atura, en los que 11 se d:-'stinguiÓ por la 

fluidez, animuci~n y nnvedud de su GStilo". 59 

Cnnsagr.~ su vida a la poes:t'.a, al perindismo y a la 1?nl:l'.t_2: 

ca: en 1851 fue electo diQ.utado para la legislatura local de 

que colábnrÓ se encuentran g1 Recriztro Yucateco, Lns Pr~merns 

E'nsav,,...'.::, EJ. Hijn de la Putria, El Amigo del Puebln ••• 

Dej~ i.Jl\pre~a una obra titulada obras ~r. Prosa, art1~u_1-.~~ 

de c,-,•,:tu.-nbr;,:::;, lit,.,,:rari.-.~;, disct.1:".'S.-,.s, etc., Ti)?~rafia del Fé-

nix, car.peche,· 1353, de la que sólo lleg~::-~n a publicarse 238 

59 
.:;~;;a, Francisc,.,, !·::anual de binqraf fa ·vu=at~.ca, ~1" ·... i ºG6 ,e l' Er10a, ·-'-' I 
p. 74 
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Falleció el d:fo primero de diciembre de 1852, en J.a c.iu-

Su poes!a nos recuerda un poco a Acuña. 
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nf p~rque de tu parpad~ inclinad~ 
Fluctnnnc.b entre la r;ecJa de su orilla, 
I'onc.H.Ó crJa perla cristalina y pura 
<lue vu en lentn ae:-;liz p0r t~ mejilla? ••• 
:;e :parece a las gntns de rncJ.o 
Que mece en el pcns il un fresco a.'Ubiente,· 
Y br:illa tanto en !.a tu fnz ro:::uda 
O.,mn er. los cielr")s el alJ:.nr ue oric~mte • 

.lilil ••• Qué e~ la pr:L~er l~grima preciosa 
uuc dorrruna unu v{rgen inocente ••• 
cuñntn~ la r1cgui.rÚn 1 ••• Y cuántas veces 
Abnjarns parn llnror tu frente l ••.. 
Y la muela c::nrc::: :l.nn del w(lnt :L~iento 
nc:::trN:ará'. tu d\ndido reir ••• 
Y v iv irtís rt1uge r n<:i.ra llorar l ••• 
Y llorará::: c1~nceila ha::;tu mnrirl 

Pnrc1uc es lo. vic1a, effucr(°) letargo, 
Ensucíio ac amargura y de J?Csur: 
Que ne ducrr:ie espcra11c10 la venturo., 
f:nc"ntrand,., la tu.'T.b;:i. al despertar. 
E•nrcrne es tt1 c:::trella lu del sec!::o débil 
l·iuc:i:stc para a'Uar. y padecer; 
Y ta'llb:l.cn el a11or hace llorar., 
Y e::: tr:i.stc el porvenir de una muger ••• 

Deja::: ntras J.a cclnd de clulco dicha 
Lao santnr; ilu:::innes infantilci:::r 
Ha llegad'"' el dnl0r i... amnrg0 lloro 
Marchitará trnidor t\.1".i quince ahrilas. 
Dame ln fé de la virtud bendita: 
Prométeme ser pura y ser constante: 
Te ~arviré de báculo y de guia7 
~;eré tu nÚmen tutelar ••• tu runantc. 
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!A BLU.3llr. B!AHCA 

cuand-, de muelle v nacaradn holan 
Traes tu talle de-sílfide velador 
Y flotand~ el cabello destrenzado, 
Vienes á mí con <lulce sonrcir: 
Me pare ces la v !rgcn de la fé ••• 
Drilla en tu frente el lumpo celestial 
Y de iqnnrancia el n:rntcctor cendal 
Nubla á tu Vista ansin::JU el 1?0.rvenir. 

Ven hechicera, pÚdica vestal ••• 
Y admiraré tu i:Ún ica de nieve, 
Y la (")rla tocaré, crue veda aleve/ 
La torneada garganta da tu pié. 
Ven ••• idea vun,-.,ro.'.:a <le un dcl:l.rio ••• 
Fant~st:l.ca visi~n <le los amant(!s ••• 
De tu traje los pliegues ~~dulantes, 
Con mi ardorosa boca besare. 

Y como hülaga la a~acible brisa 
La líquida onda al declinar d~l dia 
Pura:.> cunl tú, vendri'\n, el ulma mia;· 
Peruidns ilu::icncs iÍ halagur. 
Y tornará a an~nar3c la csreranza, 
Y volverú el pla~Gr al co:ra~on: 
31 con el :Cucgn vc0, de la p<:!.sion 
LÚnguidar; tu~; pupilas ccntcllnr. 

Y aunque los años con prenteza escapan ••• 
La flnr de la hcr'r!',.,:;u.r.u :::e •.kiGhoja ••• 
Y cada uia <1ue pa~;.a c::i Lma hnja, 
Que cae seca del. arbol del vivir1 
Yo me creeré imnnrtaJ., cuando sin pena 
En tu tibie regazo recl.inad~: 
El hiíJ.itc reG~ire embalsamado, 
Que ccsalas <.lo tu::: labios de rub:(. 
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cat1<~ t1rn ue tua mSnico::: nccnt'"l::; 
Ne uará una ;;;ubliln~ c0ncepcion1 
Y la luz de la cnnta,incpirncion~ 
Por tun encantos de ungcl, venura á m!. 
Yo cantaré de tu ::mti1 ro!?U'JC 
El tr~'1Sr.>arentc v l.:fumiCh c~ndnr: 
Y cnn tarC tu."':'lbiéñ vo. r~o:":! do ·U!nt1r • •• 
oea casto mnor, que me oncaGcna ~ t!. 
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A UNA· l?OETISA 

¿cuál pensamionto de leta1 tristeza 
TU esP.!ritu da arcángel martiriza, 
1Jué lánguida reclinas la cabeza 
Y al.ejas d~ tus labios la sonrisa? 

¿Por qué laG r~~as de tu daz preciosa ,. 
Pal;dez rnclancolica marchit<l? . 
¿Que tiene la P~licza silencio~a? 
¿La v:f.rgen pensativa en qua medita? 

tcuá."lto rea1za tus gracias, vida mia, 
Tu a~ti tucl as, a.banclonl'.) y de p~::;ar1 
tio se por ~uc deleita tu aton~a~ 
!-To sé por qué me inébria tu mirar.· 

cánta'lle ora esa m1.stica elegía 
Bri11anta triunfo de tu dulce acento7 
C~nta, y será sublime tu armon!a 
Porque acrá la voz del sentimiento. 

canta, a{, que tu cúntiga piadosa 
Síemore inspira inefable b<~at itud: 
oñ1 ño tard~s, mi bien: la mano hermosa 
En las cuerdas resbale uel laud. 

Y a1 rnÚsic~ instrumento acorde aon 
Tu talento de artista arrancarár 
Y da nada, una aGpléndiGa creacion,' 
Tu génio de p<:>cta saca:::á. 

Y cuando dulce, tierna, cadenciosa 
Tu v...,z resuene del laud en pos, 
Habrás cum1?lid.., ,tu rnioinn glor:fosa, 
Ce::-5s ent...,nce3 organfj ele Dins. 

Qua no cG la incpiracion un nombre vano: 
Tiene el geni1') ta.'llhien o:nnipotencia. 
Es l.a o.pote'5sis del delirio humano: 
Un raye de la inmensa inteligencia. 
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Zinncro. • • ne te cura::: de ini ruc']'o, 
Dei ruagn ürdiente de mi labin ~~nnte: 
En balde buscn en tu::; miraduG fuc~n ••• 
1~1"1 balde bu!lco ~ en tu ::;emblante. 

No al oir mi trova el corazon te late 
Ni á tus mejillas torna el rosicler1 
1::n t:í el númen mur ir; .•• yá no eres vate ••• 
Eres bella indolente ••• una mujer ••• 
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LUIS AZ!'.i"\R 21 .. nBA-:HI..:o".'.:' 

1823-1849 

Don Luis Aznar Barbachano, con...,cid"' ta"!lbiG'n baj,., el anagrana 

de Luz i~ri.sa:i, nació en Mérida el d:l'.a 2 de mayo de 1826. Su ?.!:: 

dre se transJ.adM a la ciudad de cam::_::>eche en 1833 donde A:::r.ar 

Barbachano entr~ al liceo del señor Casares Llanes, estahleci­

miento literario de ren"mbre. l\llf aprendi~ a escribir y la 

gramática castellana. :-:ás tarde entré al Genina:cio Cll';rical. de 

-~an Miguel de Estrada {1837), dnnde cursó latfo, indispen3::.ble 

para se~uir c0n la filosof fa. Aunque le disgustaba la vida del 

colegi .... porque tenfa ~ucho de mnn~tona y en realidad deseaba 

abrazar la carrera ~er!:antil, fue uno de l...,s c;:ue iniciarr;n el 

curso que en 1839 abri~ el Pbr ..... d~n Andrés Jbarra de LE~n. 

Concluid,., el curso de filos,.,ffa en 1842, y cuando Yucat~n 

sufrfa la invasión rr..e:·::icana fue a pasar una te:nporada a la ci,:l 

dc:td de Mérida, dond.::: junto con un primo suyo er:;pezÓ a cultivar 

la poesfa e cuando te:r::dnÓ la guerra con !·~~xico, regresó a cam 

peche. 

En esa época, nos dice don J0aqufn castillo Peraza, "uno 
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;.:e O.Cluellos c'1mbio:J que se verificu..~ en la c0n5tituci~n del hn!!) 

bre dura~te su vida, e~pezó entonce= a cumplir5~ en Luis. Cayó 

en una especie de mela~c,.,lfa, se p~:>o flaco y ~acilento y se ªE 
60 tregÓ a Di.-,3 11 • .l>zn<ir Barbachano v.-,lviÓ a e=>cri.bir aunque no 

=cparaba ~uch~ en la r.Lt=ica: 

l~o me c::;tén mortifi.cando 
snbre lo que estoy ~aciendo: 
ninguno nuce sabienco, 61 todos ~~?~ezan erra~d.o. 

Hazta 1845 hab!a ~ido un poeta que compo~fa ver~os y los 

le:!a en privado (la r.:.ayo.r parte dad:icaJos a su Lé°ila), pero su 

u1iciaci~n a la poe3{a se convirt~ en pasión y comenzó a publá 

car. Había dejado el :n:isticism0 y una suave melancol!a se :i.nte~ 

nÓ en Él: 

60 

Por ln demás, la tristeza es v ha sido mi estado 
habitual, tú bien ln sabes¡ y; no s,.,~ de aque­
llos que ~~ puedo c:uejar de solin • estü es una 
enfernedad y el estar t.riste--pa:ra m:l'. no lo es, 
~orque ~i naturaleza ne hace a~ar la tristeza e~ 
m~ la planta a la t:Ulrra que la conGerva, co:no 62 el pez al agua y el ave al aire: es mi elemento. 

cnstill.o Po.raza, Joaq-..i:fo, 11 PresentaciÓn de Luis Aznar Barba.­
enano" en Luit; ~1.znar Bar:bachano, P'"'.'es!as Líricas, Campeche, 
1849, p. V!. 
61 

Citaé~ pnr castil1o Peraza, Ibídem, p. X~II. 
62 

carta ce L.A.B. a un amigo. citad~ por castil1o Pe.raza, Ibídem, 
p. XII. 

104 



.:u carácter e:x:t.remnsn, scn:3i!'.lle y r.1elanc~l icn lo ir.~:r)~_:::-..:: 

se11tid,.,s p0emas7 fue el cm1tnr de la muc;rto, la relir¡i~:1 ~; -:=l 

runr,r. 

Muri~ en la ciudad de Campeche el 19 de marzo de 1849, a 

lns 22 a"íos. 

Un nes despuG's de su :nur:rte, sus amigos rouniernn su po~ 

s!.a en un tomo titulado Pnsfas 15'.ricas (Campeche,· 1849). 
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EL RLTRATO DE LEILA 

Son tus ojos dos luceros 
Tan radiantes corno el sol, 
Y si brillan ardorosos 
¿Quién no siente su fulgor? 
Siempre rigen, siempre imperan, 
En cualquiera corazon. 
Es tu boca de carmín, 
t:s tu frente de arrebol, 
Y tus dientes son tan blancos 
Que el verlos me deslu.'!lbro. 
Es tu cutis color perl,@ 
Ljmoio co;-;.o tu candor; 
PoÑue. tu alrnr::1 se retrata 
Y tÚ ouro corazon 
En tu- candorosa frcm:e 
Con B.'-gélica expresion. 
Y si tu boca hechicera 
Entona cantos de arrcr 
¿Quién resiste, Lélia hermosa, 
Al er:canto de tu voz: 
Quién á tu mágico acento? 
Quién á tu dulce expresicn? 
Por qué nacistes, ¡oh Lélia! 
Por qué conocerte yo? 
Si ingrata mi ruego escuchas, 
Si no entiendes á mi voz, 
Si no haces caso.del fuego 
Qu~ incendia mi cor~zo~, 
¿Por cué nacist:e tan bella? 
Por qÚé conocerte yo? 
No pennitas que á mi suerte 
Acuse mas, Lélia; ne; 
Haz que cese.mi quer-ella, 
Correspondiendo á mi a:nor. 

1845. 

c,.;lecciÓn de pne~!as,· Campeche, 
Impreoo por Joaquín castillo 
Pera.za; 1849¡ p. 32 
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MLDITACION 

Nacen los hombres y al nacer ir;noran 
lo que yo solo meditando advierto; 
Que de este dra.-:;a en donde tantos lloran 
En un sepulcro el desenlace cierto. 

En este teatro, á donde Dios r:os lanza, 
Sernos actores del destino du..TU; 
Hoy un papel el oensanúento alcanza. 
El de mañana au.• permanece oscuro. 

¿Pues qué esa v.rrgen, por beldad preciada, 
Que así el incienso adulador alienta, 
Quizás despues por su desliz ajada 
Hacer no puede su papel de afrenta? 

¿Pues qué ese avaro, que conte.'Tlpla su oru 
Como seguro y verdadero arPigo, 
Perder no puede su íalaz tescro 
Y declamar COiT.-O infeliz mendigo? 

Ese magnate que orgulloso cuenta 
Tantos blasones como insignias vanas, 
El sabio engreido que 1·3. frente ostente 
LLena de arrugas y plateadas canas; 

El orgulloso ostentador monarca, 
El heroe, el rico, el militar ardiente; 
;,No son los siervos de la fiera parca? 
¿No á su mandato humillarán la frente'! 

Necio de aquel que con placer descansa 
En su presente que á gozar convida, 
Sin oir la suerte que le grita "avanza, 
Fingir. fingir hasta acabar la vida." 

Fingir •• simpre· fingir •• hasta que el triste humano 
Deja el papel que representa de hombre, 
Su vestidura para el vil gusano, 
A un manml fria un inútil hcmbre. 
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Y su alr:ia parte de este teatro inmundo; 
Huye del ruido de las mil pasiones, 
De ese proscenio que se llama mWldo, 
De sus ficticios y mentidos dones ...•. 

... Ved esa tumba ... en el lugar desierto 
Que al rr:cr1:al sirve de postrer morada; 
Ayc1, fue un hombre ... hoy cadáver yerto ..• 
Polvo rrB.rla.na, nuserable nada. 

Respetad esa loza cineru:r'ia, 
Respetaa esas fctidas balumoas, 
Respetad ... no con planta temeraria 
Pertubeis el silencio de las tu'Tibas. 

Mas no indagueis de ese letrero yerto 
Un nombre, solo por saber quien es; 
Es un cadáver. . . es tan solo un muerto ••• 
¿A qué la necia y la adulante prez? 

Acatatad respetuosos la fr'ia losa 
Que el resto inútil del que ha sido encierra; 
Mas nunca pregunteis ¿s_uién ahí reposa? 
No es mas que un poco de inmundicia ó tierra. 

¡Cuánto desprecio el catafalco vano 
Que se levanta a la mortal ceniza! 
¡Necio acarato del engi'eido humano! 
¡.Mísera pa,npa que me lllci ta a risa! 

Un suspirD. . una tlor. • una plegaria .• 
Ese si es un cristiano sentimiento; 
No elevar la reliquia fria y precaria 
Sobre un alto y pomposo r.ionumento. 

El que a befar de la o~acion se atreva 
Por el finado, que se l:a~e impio; 
Mas no el cue ria del oropel que lleva 
El vil ca~ver, pues ta.-nhien yo río. 
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¿Pues qué le importa al que bajó á la full".ba 
Esos galones y bruñida caja, 
Ni el csquilon que :redoblando zumba, 
Cuando le basta con su fría mortaja? 

¿Pues qué le importa al que dejó la vida 
El cenotafio y funeral murmullo! 
Esa bambolla con la tumba unida 
¡Ah! cuánto dice del mundano orgullo! 

Yo desprecio del hombre la fria escoria 
Cobijada en las galas del atahum; 
Solo inclino la frente á su memoria·. 
Solo acataría su glorio ó'su 'irtud. 

Eso sÍ ensalzo yo, eso sí adoro, 
Mas nó al objeto material me inclino: 
Desprecio el mannol y el letrero de oro, 
Indago solo del "que íu~" el destino. 

Y cuando encuentro parla senda pía 
De la virtud su bendecida huella; 
Su tumba envidio y su ITortaia fria, 
Porque ella encubre una mansion mas bella. 

¿A que el llanto, el pesar ni el desconsuelo, 
Porque á au patria retornó el proscrito? · 
¿A qué és el luto ni el crespon de duelo 
Caundó le aguarda un porvenir bendito? 

Delirio ciego del mundado egoismo, 
¡Siempre llorar sobre el humano resto! 
¡Mirar la tumba como un negro abismo! 
¡Juzgar la muerte como un don funes·to! 

¿Decid, vosotros que llorais la suerte 
Del que ha expirado, qué pesnais acaso·.:.' 
Pues qué es ej_ justo en e.1. sepulcr'O :L"1erte 
::>ino astro puro en su tranquilo ocaso? 
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Llora.is la duro y la fatal sentencia, 
Veis la flor sega en el i.rimundo suelo, 
Y os olvidais de su preciosa esencia 
Que en nube pera se elevó nasca el cielo. 

Octubre 2·1 de 184"/ 

Cnlecci~n d~ ~ncs!as, Ca.~pcchc, 
Impreso pnr Jnaquin castillo Pg_ 
raza, 1849, p.193 
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A MARÍA DOLOROSA. 

¿-Qué haces allí muger? ¿qué lloras, dí? 
¿Por qué padeces tan mort:al quebr-anto? 
¿Por qué está inquieta tu mirada así? 
¿Pecaste acaso, por qué tierrblas tanto? 

¿Pecaste acaso, que hácia el rey del cielo 
Que aspira allí rudeado de baldan, 
Tornas la vis~a con doliente anhelo, 
A par llorando que ese vil ladron? 

¿Pecaste acaso que avidosa miras 
Ese madero donde espira el santo? 
~1uger qué tienes? Por qué dí suspiras? 
Por qué así ti~Tblas? Por qué lloras tanto? 

Ah! que es la vírgen santa á quien un dia 
El ángel tributara éldoraci::>n, 
Ah! que es la pura y sin igual Mar•ia, 
La flor de Jericó, la hija de Sion. 

Palorna virginal, tórtola bella, 
Su santo seno de virtudes harto, 
Antes del parto virginal doncella, 
Y virgen ta.e.bien despues del parto. 

Su santo ser.o, que en misterio denso 
El espíritu ;>uro germinara, 
Y al Sábio, al Grande, al Poderoso, Ir.r;.enso, 
En un palmo no mas en s~ abreviara. 

Si, es María, qué de la crJZ en pos 
Al Gólgota.ha venido desolada, 
Y ofrece al cielo sacrificios dos 
Pues que así q_uiere el de su prenda a.7ada 

Y sufre á par cuanto el que allí en la cruz 
Sangre destila con que el suelo moja; 
De su ojo mustio la apaga~ luz 
Tierna revela su mortal congoja. 
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Pálido el labio que igualó al :rubí 
Ayes exhala de dolor agora, 
Que el caliz que pidió en Jetsernaní 
Lo apura ella tambien y lo devora.· 

Fiero dolor! pues que befado vé, 
Espirar dolorido, entre amargura, 
.A-1 que encarnado en sus entrañas fué, 
Sangre preciosa de su sangre pura. · 

¡Quién de su pecho en el pezon libara 
Sustancia casta que le diera vida, 
Prenda adorable, idolatrada, cara, 
Reliquia tierna, de su anJ<?r querida! 

¡Yerto Jesus está; muerto es yá si, 
El que á la tierra á padecer venía! 
lQué fuerza extraña te· sostiene,-dí? 
lPor qué no espiras tú tambien, t-ar~a? 

¿Cómo tu fuerza de mujer no cede 
A tanta p-"-!1a y dolorida llaga; 
Cómo tu pecho respirar aun puede 
AS~ pasado de punzante daga? 

¿Por qué, dime, descansan yá serenas 
Las tus·p~pilas de llorar rojizas? 
¿Por qué yá no suspiras las tus penas, 
'I\Js rnegillas ¡:or qué no están pajizas? 

Ah! es que á esa sangre corno fértil, santa, 
Frutos de vida producir ya ves; 
Ves que las puertas del Eden quebranta 
Y entran Jacob, Abraham y el gran Moises. 

Ah! es que yá miras que una nueva via 
Marca á la raza que, á su goce agena, 
Moja lá. mano temeraria, impía, 
En esa sangre de misterios llena. 
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Ah! es que con~anplas que cesó el castigo, 
Y empiezas un nuevo pacto; y imeva alianza 
Le brinda Dios á su criatura amigo, 
No n:iyos fieros de. justicia lanza. 

No ya su voz de maldicion aterra, 
Yá no hay motivo para luto y duelo, 
Y& no destier~, proscripcior. ni guerra; 
El iris une =:1 la tierra el cielo. 

Mas no depong¿s ese triste luto, 
Aur.qt:c ahora ::S.útil, oh muger! yá sea; 
Que aw1que ni ojo permanezca enjuto, 
La daga fiera sobl:'e el seno vea. 

Sí, llévala, muger, sigue con ella 
y esa corona e-• la nevada sia.•, 
Que la que el cielo saludó doncella, 
La adore mártir corno yo tá.'!lbien. 

1848 

Cc1ecciÓn de poes!as, Campeche, 
Impreso por Joac:iuiñ castil1o 
Peraza, 1849, p. 91 

• 
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1840-1909 
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J01'.QUIN BA.~ANDA 

Nac:i.i) en Mérida el 7 de mayo de 1840, hijo del marino don Pedro 

Sáinz de Baranda y d,,ña Joaquina Quijano. Hizo sus estudios pr]: 

rnarios en el Liceo de Juan G0nzález Arf:i.ár> éie cbnde pa~~ó aJ. Se-

rni.na.r i~ Cler ica1 de :-;an :.aguel de Estrada. Acababa de obtener el 

grado de Bachiller en Jurisprudencia cl\ando recibió el. nombra­

rniGnto de orador ~ficial para el 16 de septiembre de 1859. En 

compa:1!a de su amigo y condiscípulo don Pablo J. Araos que a su 

vez hab{a rec ib~do igual nombramient0 para otra festividad na-

cional, hizo sus ensayo::i oratorios, y al secularizar. el Sem_! 

nario y ponerle el nombre de Instituto Camp;::chano, el Estado 

nombró a Joaqufn Barunda catedrático del Idioma castellano, de 

Retórica, y poética. cursó la cátedra de Derecho bajo la dires 

ci~n de José Mar.fa Regil y recibió su t!tulo en 1862. Ese año 

se lanz~ al periodismo de oposición y tuvo que salir de su es­

tado para refugiarse en Matamoros donde entre otros puestos 

dese~pe~~ la Secretaría General de Gobierno. Durante el gobie~. 

n,., 1"'1perial fue puesto en prisión en el puerto de Sisal y en la 

Ciudadela de Mérida: al salir de all! radic:Ó en Campeche donde 

se deaicÓ al magisteri~ desempeñando la cátedra de Lit~ratura 
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de lor.; Jusgadns de lo Cr irair1al, de lo Civil y del de Distrito 

de campeche, pero se vio obligado a renunciar para transladarse 

a la capital de la República pues había sidn electo diputad,., 

de Justino Fernández, de León Guzman y Francisco Zarco, de Le~ 

do ele Tejad<>. e Iglesias, y de Guillermo Priet..,. F..eelegidn p.-..= 

el mismo distrito y electo por el de TlaJ.pan para el quinto, 

volvió a tomar asiento en las cámaras ce donde salió cuando --

campeche lo habfa elegido ~omo gobernador constit~cional para 

el periodo que terminaría en 1875: reelecto para el periodo -­

siguiente no pudo concluirln porque se negn a reconocer el Pla~ 

de Tuxtepec después de agotar sus empefíos en sostener la l•dm:..n '.!...::! 

traciÓn Constitucional de Lerdo de Tejada. El 15 de septiembrE 

de 1882 fue llamado por el general González a enca:?:garse d; la 

Secretaría de Justicia e Instrucción PÚblica. Resultó nueva-

mente electo gobernador de campeche y perraaneció en el carg,., -

dos meses. Conservó su nonÍbramie.ntn de Ninistro durante ln r:::-_s 

sidencia del Gral. Porfirio n!az hasta 1885 en que fue designad~ 

Ninistro de Relaciones Exteriores cargo que ocupó hasta 1901. 

Nuevamente fue electo Senador de la RepÚbl.ica y en ese cargo l.~ 

sorprendió la muerte el 21 de mayn de 1909 en la ciudad de Néx]; 

co. 

Don Joaquín Baranda colaboró en. varios periédicos de la ca 

pital, entre ellos el Semanario Ilustrado: y de ca~peche: Lns ---
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.=:ns:i..vns Lit~r?..~~ \' l.e.. :~lbf')rada .. ..:·r:- É:-.;i:e Últ:!.m('\ se: c:ncui::nt.:--.:in 

la mayor part'= de su:;; l?O"°'''ªs cusi c.;sconocidos. ~;u·o: obra~ lj:t.§_ 

=arias más conocidas son sus discursos sobre La Poes:i'.a I-'.exicana 

y los dj.chos ante los cadáveres de Francisco Zarco y Melchor oc~ 

pn. El miSI':lo prologó el libro de s::i::etos de don Joaqu{n Bl0ngio 

y su obra más popular es ~a cuesti~n de Belice (Campeche, 1875). 

Baranda perteneci; a numerosas sociedades cient:l'.:Eicas y 

literarias nacionales y extranjeras. Fue miembro de la Acadeoia 

correspondiente éle la Rea1 Academia de la Lengua de .Madrid. 
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A SOF!A 

Hombro soy, y por tanto estoy sujeto 

A sufrir de la carne la f.laqueza.· 

Hi deseo~ lo digo con flaqueza, 

Es hacer de mi vida un buen soneto 

Ya van dos que publico sin respeto, 

Y qué maJ.os están, Santa Teresal 

Mas he tenido on prensa 1a cabaza 

Y hoy un tercero al pÚhlicÓ le espeto. 

Y uunqua lo encuentro de sandeces 1leno,· 

Hablaré, vida rnia,' de tus ojos, 

Y pueda ser que te parezca buenor 

Si lo consigo,' ante tus pies de hinojos/ 

Sofia,· esclamaré de go~ plen~,'· 

l?or t! ya he zati:;fcc!io mis antojos .. 

l.17 

Julio de 1861 

~~ -.ca-nr:>echano, ca::ip.· 
Imprenta do la Socie 
dad Tipográ:f ica, .l8Gl, 
p. 52 



UNA FLoR. 

EN UN lÚ.BUM 

·remo manchur tu color, 

oh,' libro do la inocenc1u,· 

colocándote una flor 

sin belleza y sin esencia. 

Y un libro blanco 

como la nieve 

nul'lca se debe 

nunca manchar. 

Sus blancas bojas 

de co.nclor llenas,' 

son azucen<J.S 

que hay que guardar. 

En é1 deban asc.ribir 

esos ~mbrcs ruiseñores, 

que no3 soben traducir 

el lenguaje ae las flores. 

Que historias bellas 

saben canturnos 

para encantarnos 
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el co:ra:::l')n: 

Privilegiados 

seres del cielo, 

brindan consuelo 

en su cancion. 

No yo, que nw1ca he cantado 

ni de la vida el placer;· 

ni el infortunio malvador 

y silencio::io he pasado 

la dicha y el padecer; 

No yo, que me hallo privado 
. . 

de sublimes concepciones, 

é indiferente he mirado 

que la brisa ha deshojado 

la flor áe mis ilus:L:>nes. 

No yo,' que no sé cü.ntar,' 

que nada m1·aima atesora, 

é :lmpas ible veo brillar 

la Luna, gemir a1 mar. 

y son.re ir á'. la aurora.· 

l.19 



Mas aunque catoy convencido 

de toda coa reü.l.idad, 

en tu ál.bu."ü; halla he quer:l.do 

poner la flor que he cogido 

del jard!n de la amistad. 

120 

octubre ce 1860 

El Campechano, _campeche, :rm-, 
prenta de la Sociedad Tipogr~ 
fica, 1861, pp. 93-94 



PROPÓSITO 

; 
nespuos que me costo tanto trabajo,· 

nespues que me sudó tanto el pelle fo," 

E1 hacer un soneto que 2erplejn 

ere! que iba a dejar al. alto y bajo 

Salimos con que el tal ea un atajo 

De puro disparato ••• Desde hoy dejo 

Aquel peseo favorito y vie :to~' 

Por no sufrir del que critica e1. tajo. 

Ya nl'.l mas un oficio tnn prolijo. 

Confieso ~n franqueza y sin sonrojo 

Que mas posibl.e es que corra un cojo, 

o que se i:::-.ueva el Sol,· que es astro· fifo 

Que el que haga un buen sonetg7 y á cartujo 

l'.a mato rene<;¡ando de mi flujo. 

121 

1'~o sto de 1861. 

El Ca.'ll~echann, Campeche;· 
L'llpren a de ia Sociedad Ti 
pogrÚ:f ica, 1861, p. 72. 



JoAQUÍN BLEtlGl:O 
1834-1901 

El doctor Joaquín Blengio nacir.> en la ciudad de Ca."npeche en el 

ai"iÓ de 1834. Estudio humanidades en el Colegio de san Z.liguel 

de Estrada. Comenzó su carrera de medicina en ~ella ciudad 

y la terminó en Par!s, donde redibiÓ el t!tulo de la Sorbona 

en 1862. 

Pedro F. Rivas cuenta: 

En el sigl" XD: i::e acostumbraba en Campeche, en 
r:io en HÓrida, hacer tertulias en las boticas, -
que sol!an ser los centros sociales de rna:i•or a­
nimación, y a veces de gran prestigio intclec­
tuo:ü. y hasta poñ!tico. La tertulia de Na11ucl 
A. Lanz era J.a cé mayor animación en la ciudad. 
Entre los concurrentes estaban T~~ás Aznar Bar­
ba.chane, Perfecto Baranda y Joaqu!n Blengin. 63 

El tloctor Bl.engio sirv~ al Imperio. En 1869 figur~ c".">mo 

presidente del Ayuntamiento da Campeche y fue desconocida :nu 

elecciÓn corno alcalder a su vez, él. desconociÓ la autoxioad del 

63 
Rivas, Pedro, Tierras de amor y de levenaa •. Hérida, 1942,· 

p. 2.l 
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licencindn Pabl0 Garcfa, gnberr.ad-.::: del cr;ta<ln. 

Joaquín Illengio publ:i.cÓ en !. a t.J.borada sus primeros sone­

tns. 5us sonetos se reprodujeron en la ciudad de Néxico en 

el se~anario Ilustradn, precedidos de un prólogo de Joaquín BE; 

randa que le sirviera más tarde de introducci~n a su l:i.bro 

Sonet(")s, impreso en la ciudad de México en 1897. 

Joaq .. d:n Baranda, m:i.cmbro éle la Academia Hexicana y cnrre.=. 

pendiente de la Española colocaba el nombre del doctor B1engio 

al lado de los grandes escritores que honran la literatura na­

cional y también aseguraba: 

64 

El Doctor Bleng:i.o .. ha ensayado todas las combin~ 
ciMnes de la o~osia l!rica: recordamos hny aue 
algunas veces-nos ha favorecido lcyándon;s sus 
composiciones, y qu~ de ésta=~ una de las que 
más nos han 11a~ado la atencion, es la oda es­
crita a la re~petal>le memoria del Doctor Don 
Justo ~ierrn. Poro el Doctor 3lengio ~cr una de 
las e~pecialiaades de ~u cnrácter, se ha forma­
do Gl propósito ce no publicar ~ás que sonetos. 

!:uestrn a.-nigo ha eacrito mas de doscientos 
sonetos, que coleccionados forman la hist~ria de 
nuestras dos gs_erras de InClepcndencia. Desde }I,! 
dalgo hast;a Juarez, ha cantad~ a todos los he-_ 
roes¡ y ha evocad~ todas las epocas gloriosas 
desde el 15 de septiamhre de 1810, hasta el 19 
de junic de 1867. 
El pensuiniento del Dcctor Blengio sale cor."' va­
c~ado en un r.~lde según exigen los maestros, sin 
que sobre ni falte nada~ corre din detenerse, y 
concltrJe de la ~anera ~as expresiva y natural. 
l'.o huy- un solo v~rso que no esté p~rfecta."¡\ente 
medido y acentuado, y se goz~al oirlo de todas 
las galas del endecas!l.i).bo. 

Ba~a.;da, Joaqu!n. ~bras.Discursos, artículos literarios, bin 
graf_a del Dr. !·lanue~pos. La cuestiÓn de Belice. ~éxico, -
Ir:ip:renta de V. AgÜC:os Editor, 1900 1 p. 189. 
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Jnaqu!n Blen~io llegó a publicar en Sl P.enacL~icnt~ de 

Altamirano7 es unn de aquellos escritores difícil de Situar: 

a veces es un académico perfecto: ~tras, un romántico pleno. 

En sus sonetos toca ternas tant~ históricos cor.10 grecolatinos,· 

pero hizo poesía de circunstancia y amorosa también. 

Da sus sonetos se conocen varias 11 series 11 que iban sa­

liendo en los periÓdicos de la épaca y que no se han recopil~ 

do: en 1891 la serie Nugae cannrae7 en 1892 la serie Hojas se­

~: en 1894 la serie Coplones. 65 

Fa1leciÓ" en la ciudad de campeche en 1901. 

65 . 
El licenciado Pedro Guerrero Hart!nez con::>e:rva casi todo.s las 

series completas; recortadas de los periÓdicos. Dosgraciadarnen 
ta no aparece en ninguno la fuente aúnque s! están fechados. -
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A FRANCISCO SOSA. 

Pues que celoso de que injusto olvido 
Llegue nu.'1ca á borrar nuestra meinoria, 
Sin otra recompensa que la gloria 
De ver nuestro valor reconocido, 

Con el tiempo que ciego y atrevido 
Todo l'L"<iuce á miserable escoria, 
Por librar de la ruina nuestra historia, 
Con incansable pluma has combatido, 

Coline el Cielo tu afán: ten la fortuna 
De ilu.":l.inar> con luz resplandeciente 
La tie..v-.ra hennosa que meció tu cuna: 

Si es e.'1 dones y timbres esplendente, 
De todas las ofrendas no hay ninguna 
Cano el eterno libro que los cuente. 

Campeche. 

De la ser~e Hojas secas,' 1891. 
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EN UN ALBUM. 

Tu vives con el sol que va subiendo: 
Yo vivo con el sol que va bajando; 
La aurora tus mejillas va pintando; 
La noche nú semblante va cubriendo; 

El entusiasmo en ti se está encendiendo; 
El entusiasmo en mí se está apagando; 
Tú vas lozanas flores derr'iJ1llando; 
Yo voy espinas sólo recogiendo. 

¿Qué puedo así añadir á tu belleza 
Sinó pingajo que provoque á risa? 
Yo soy fantasma, tú eres gentileza; 

Yo soy el llanto, tú eres la sonrisa; 
Yo doblo el cuello, tú alzas la cabeza; 
Yo ya no puedo andar; tú vas á prisa. 

Campeche. 1891. 

De Sonetos,· 1897. 
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'TUS ELORES. 

Ne.da me encan~a, niña, como verte 
Entretenida siei'llpre con tus flores, 
c;ue, en car..bio de tus púdicos arr.ores, 
Se gozan su perfume en ófrecerte. 

?legue al cielo propicio concederte 
i·:Ustias no verlus nunca y sin colores; 
Pero ¡ha.y! de ley terrible los rigores 
Al cabo han de venir á darles muerte. 

?ero aunque nada en esta vida dura, 
Y, perdida, no torna la existencia, 
1\cerb.:i. no ser.'Í nuestra am:irgura, 

Que de ellas quiso dar la Providencia 
A tu angélico rost1."0 la hennosura, 
Y á tu sensible corazón la esencia. 

Campeche. 1981 

De sonétos, 1897. 
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AL JOVD~ POCTA WIS G. URB!NA. 

Tu libro. encantador llegó á mis rranos, 
y ·mientras más sus hojas recorría, 
H&s á mi grato ascrnbro parecía · 
RaIJ..i.llete cogido en nuestros llanos. 

Si así pl:'eludia versos tan galanos 
En su aurora tu bella poesía, 
Cuando llegue tu sol al mediodía 
(>'\o serán tus acentos virgilianos? 

Siempre lo hennoso á celebrar aspira: 
Lo noble nada más en tu estro mande: 
En la verdad y el bien tu genio inspira: 

La lisónja jamás tu plectro ablande, 
Y si :iiicensario témase tu lira , 
Ir.ciensa sólo ~ Dios, que él sólo es grande. 

Cal:lpeche. 1890 

De la serie l•uqae canorae,: l.891. 
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l'UGUEL D. DE ESTRADA LECLER 

Pulsó· la lira con vibrante acento, 
Derr&-r.a,do raudal de melodía; 
Un car.to fué su ardier1te fantasía; 
Subli--r:e inspiración su pensamiento: 

De su e:-.tusiasmo el fervoroso aliento 
Antorch=i. fué que fulgurante ardía: 
Nos dió su éncill1tadora poesía, · 
Como las flores su perfume al viento. 

Nadie escuchó sus rr.ágicas canciones, 
Sin se.-:-tirse ·de gozo arrebatado; 
Ningu.--:o sus div:inds concepciones, 

Sirt quedar por el genio deslumbrado. 
¿Por aué no devolverle en ovaciones 
Las gÍorias que al partir nos ha dejado. 

Campec.'<e. 1890 

:oe 1a serie Nugae canoxae,' 1891. 
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A LA NOCHE 

Ven á cubrir con tenebroso manto 
Del l::áratro social la faz inmura: 
De tu·sc:rnbre tranquila en la-espesura 
Escóndeme del mundo qi.e odio tanto. 

OcÚltame á mi propio desencanto; 
Lleva á mi corazón tu calJra oscura; 
Calle de tu silencio la dulzure 
Los acerbos genúdos de mi llanto. 

Nunca me agovía menos desalien~o, 
Nunca con menos opresión respiro, 
Q-...ie cuando el peso de tus al.as siento; 

Y si la muerte~ que acercarse miro, 
Es en eterna noche el hund.i."ci.ento, 
Quiero exhalar el Último suspiro. 

Campeche. 1890 

De la serie Nugae canorae, l89l.. 
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l?ABLO J. A?.AOS 
1839-1899 

En rea1idad no son muchos los datos que se conocen de don Pa­

blo J. Araos, quien hizo cé'lcbre su saudÓnioo anagrmnát ico A. 

~· ?:aciÓ en la ciudad de; car.-.pechE! en 1839, e hizo la carre-

:ra de abogado. 

Cuanélo en 1860, al exped:!.rse las Leyes de Reforma, el :rn.:;:, 

tituto campechano pa!lÓ a for:nar parte de loS bienes de la Na­

ción, y los religiosos desocuparon el local., el gobierno del 

Estado, en una pol!tica de tolerancia, pe.rr.iitiÓ abrir en 1861 

el colegio de pr:L"'r.era enseñanza Seminario Clerical de Jesús,· 

a~n Pablo J. Araos fo~ parte del profesorado junto con aque­

llos jóvenes intelectuales que se agruparon ese mismo año para 

pub1icar sus trabajos literarios en 31 Ca.üoechana y Los Enaa­

vns Literarins. P..J. primer di:rector del Se.~inario Cle:ical de 

Jezús, Perfecto de Regii, 1e sucedió co.-no 4irector Pedro Sala-

zar 1 · y corno no pudo sostener J.os gastes se vio obligado a ce­

rrarlo7 entoncas, Pabl~ J. Ara.os, Joac¡u!n Baranda. y AJ.ejo Al­

calá lo volvieron a abrir cambiando su no.-nbre por el de Cole-
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gió de ciencias y Arte~, institución que se incorpor~ en 1865 

a la Univer~:idad de Yucatón. 

l?abl~ J. Araos se hizo famoso en su estado por la sencillez 

y sÓbriedad de sus vers~s,' que llamó 11 cantarcillos Populares": 

vers~s que comenzó a publicar en E1 campechano. A partir de 

entonces, su obra se encuentra en casi todos los peri6diccs de 

1a ép~ca. Además de l~s 11 cantarcillos 11 cultivó e1 soneto y la 

fábula. 

En 1910 saliÓ en l.a ciudad de campeche un volumen de su 

poes!a, que llamÓ as! precisamente; cantarci1lcs Populares, p~ 

ro que no recog!a la totalidad de su obra. De este libro se h_a: 

zo una reimpresión en 1958, en homenaje al centenario del est~ 

élo de Campeche, cuya ilnportancia es fundamental pnrque satiÓ 

con un prólogo da José Emilio Pachaco quien presentó a "un 

hombre que merece un sitio entre los escritores de su tiempo 11 • €6 

Los 11 cantarcillos11 no son en realidad "populares": sino 

que pertenecen a la p0es!a culta por conservarse escritos por 

un autor reconocido, y sus antecedentes pacemos encontrarles 

en los Siglos de Oro: 

Huchas veces recuerdan las car.ciones que Lepe 
intercala en sus dramas o que usa Quevedo para 
mofarse de sus enemigos y sus detractores, o 
cuando Gñ°ngora -Angel de Luz,· olvidado del ten~ 

66 
J?acheco, J. E. ,' PrÓlÓgo a Cantaroillos Populares de l?<lhlo 

Araos, México, 1958, p. s. 
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br~so conccpti:J!11Q- descr:ibe, en fáciles vers9s 1 

lüS in~centes bcllaquer!a~ do su j~ventud. 6 

Araos con.oc!a a los autores de los Siglos de oro y como 

ellos también utilizó para ::>u poesía el romance. 11 r..os roman­

ces da Araos -nos dice Facheco- o ~anta::cillos co~-o él los 11~ 

~a1 en apariencia versos simples o de ~ero divert~~iento, tie­

nen una func3Jn de higiene social reve2ada en la censura de tal. 

o cual defe~to singular o colectivo que a la conciencia del 

poeta le p<iri:?ce rer?robahle o digno de correcciÓnl$. 68 Pero es­

~e regil.flo está becho con arte dentro de una estructura poética. 

Toca casi todos los temas de su época: cuad,:0 s do lugar,­

parodia de fábulas, leyenaas yucatecas, poes!a de circunstan­

cia, de cortes !a,· de compromiso,· elogia... pero: 

67 
!bidcm, p. 6. 

Zn la porción rimada de su obra, Ara.os se mues­
tra con~cedor de las rfgidas for.:las a las que 
domina con soltura, sin abandonar su afán de ser 
asequible a todo el pueblo: para ello emplea un 
metro de tWlta nombradfa en las tierras hispá­
nicas cora::> es la aéci."na simple o glosada. A •Je­
ces parodia poemas su:nu.-nente conocidos y el ma­
tiz satírico _invade de colorido l.as ocho s!la­
bas del verso enlazando gg humorismo no caduco 
sino en pl.ena v igenc:i.a. 

6S y 69 
'Ibider.i., p. 7. 
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.;; us 11 cantarcil1oS Populares" ele versos octo:J !lab:i:J :i:c:-:-.a­

tan con una cnpla popular que a veces es de tradición hispana. 

La poesía de Araos c~tá también muy cerca ele campoamor y !·luñez 

de Arce. 

Coln(.> poeta del Si~lo XlX no dejÓ de cul.tivnr la técnica 

clásica del soneto, muchas veces solemne o de tonn heroic~, y 

otras tantas sat:!ricor tamp~co dejÓ de cantarle a la ornada y 

de escribir para e1 álbum. 

Tan bueno para versificar corno para impartir justicia y 

hacerle propaganda a los libros que vendía en su propia libre­

r!a, Araos nos leqÓ unos versos senci1los que muestran la fin~ 

ra de su espíritu y su humor. 

Mur:i.Ó en campeche cuando desempeffaba el cargo de Preside~ 

te del n. Tribuna1 superi.Or de Justicia, en 1899 
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CA!·11'ARCl:LLOS POPULAR.ES 

No te me vengas hac~.endo 
La mojigata, Beatr1z1 
Yá co~ viejo, y no es muy fácil 
Que tu r:ie cngru1es á m!. 
Confiésa•~ ingénuüroente 
Que amas á tu pr.:imo Luis. 
tlo te f igurec que intento 
Tu pasion contradecir 
En cu~stion de matrimonio 
Ln. el.eccion te t<'ca á t! 
EGto no c¡uita que anhe1e 
Mirarte zlempre feliz, 
Que aoy tutor tuyo, y debo 
Velar pnr tu porvenir 
-Pero, señor, si yo no ••• 
-Perc, niña, oi tú a!. 
~o disputemos; adÓrale 
Que ar:i~r no es ningun decliz1 
r,las sé prudente, ¡cuidado! 
Que él en su ardnr juveni1 
So propasa, y es preciso 
Sefíalarle el "hasta aqu!11 • 

nfensa3 á tu decoro 
no las debes parraitirr 
Que siempre tu trato sea,· 
Au~que runa~le, señori17 
Mientra:; menos concesiones 
Mayor será el frenes! 
o~ quien su destino al tuyo 
Seriamente piensa unir. 
Con que prudencia, prudencia. 
-Yo siempre prudente fu!. 
-No síeI'!'lpre. De Luis los labios;· 
Inmediatos al carmín 
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De tus lozanas mej i1lo.s 
Muchas veces sorprená!: 
Y, á la verdad, estas cosas 
Ho las debo conoentir 
Que es conducta semejante 
A tu dignidad hosti1. 
-Mi primo nunca ha pensado ••• 
-Pues sin pensar obra as!, 
Y no comprende lo grave 
De su proceder.-Es ruin 
Supo::iicion 1a de ••• -niña, 
No supongo! Veces mi1, 
Las rosns de tus mejil.las 
Y de tu frente el jazmin; 
He vioto ajar con sus l.abioS 
A ese jÓven incivil 
Te aconsejo por cariño, 
No quiero '1erte infel.iz. 
TÚ dices no; corno todas, 
¡aué otra cosa han de decirl 
Ha::; yo que, con la experiencia 
Propia de mi edad senil, 
Tengo colmillos tan grandes 
cual los tiene el jabalí, 
De negativas me rio¡ 
Y aunque e1 gremio mujeri1 
Se incomode, con el pueblo 
Siempre habr6 de repetir: 
11 Si l.ns besitns sal.ieran 
C~r.ic sale e1 perejil, 
.Mas de una n:liía tuviera 
La cara corno un Jard:Ln. 11 

A.Rosa 

La Alborada, Campeche,' 
1'.í. 1874,· p.62 



Fll.IPicA PATERNAL 

Ya me tienes aburrido, 
Muchacho de nelcebÚ, 
Cnn hablar siempre y á todos 
De tu noble sangre azul. 
Estos no son yá los tiempos 
En que cualquier avestruz 
Por ser hijo de su padre, 
Aun cuando él fuese un gandul. 
Con mucho humo en la cabeza, 
Pero sin ninguna luz, 
Con aire despreciativo 
Miraba á l.a multitud, 
Y valer mas se creia 
Que las minas del Perú. 
Quien hoy solo en pergru:ninos 
Funda su solicitud 
Para ser hombre notable, 
Escucha cierto runrun 
Que parece que 1a dice: 
11Caballerito, no hay mus ••• 
Hoy soln nos dá la sangre, 
cuando as buena, 1a sa1ud7 
Pues cuando está cnrrnmpida 
Para nada sirve ••• pufl 
Hny el trabajó, el. talento¡ 
La honradez y 1a virtud, 
Son los títulos mejores 
Para obtener una cruz 
Que diga al necio y gJ. malo: 
u;::;st~ vale ma~.; <rue tt1. u ••• 
Y si esto dicen de aquellos 
A quienes concedo algun 
Derecho para creerse 
Parientes del vay saulr 
Qué P,ensarán, hijo mio,' 
De tI que eres un <ltun 
cuyo abuelo, bien lo aabes, 
No fué mas que andaluz 
Vivo, como todos el.los, 
Trabajador no comun, 
A carta cal:>a1 honrado, 

De severa rectitud1 
Mas de su sungre era el lustre 
Como el J.ur;tre del batun. 
Y corno de él vine vo, 
Y de m! viniste ttf, 
Es claro que con los nobles 
No tienes similitud, 
Pues nuestra sangre y la de ellos 
Están cor..o !Jorte './ .Sur. 
As!, pues, deja ese tono 
E :impertinente actitud 
Si hacer el pap~1 no qgieres 
De un farsante o bu1ulu. 
Pues si todo orgullo es necio, 
El tuyo, Jozé Je~us, 
A todos va damostra~do 
Tu completa ineptitud. 
Yo que en tí mirar <:JUiSiera 
Un Cica.ron, un cantu, 
un Mozart, ~n Higue1 Angel, 
un Ordnñez o un Capuz, 
Siento ver que estás perdiendo 
Tu preciosa juventud 
Sin ser nada de provecho, 
Pues no sabes ••• ¡ni J.a Ql 
Nas contigo yá no vale 
Ni du1zura ni acritud: 
Y pues no se hcrgda el mÓrito, 
Y el hombre vale segun 
Su.e: merecimiento:::; propios 
Y confn.rmc a nu antitud 
Y de tu n,,bleza solo 
Puada esperarse al.gun mu, 
No será extrafio que el pueblo 
Te ca..~te as! en su lnud: 
11 S1 a ser Útil l.lcCTar C'U:leres 
.l'1() ea nroci!:in ccngrc ~::ul, 

Que son cumino {.lGJ. r.1cr i to 
§1 traba 1o y In virtud. 11 
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EL MAGULLADoR 

Hace dias que esta casa 
Visita usted, D. Ciprian1 
Ignore sus intencinnas 
Y.esto me da qué pensar 
Yo soy madre, y una madre 
Es de sus hijas guardian 
Que las debe, del peligro ~ 
Mas pequeño libertar. 
A usted sus antecedentes, 
sus aventuras de atras, 
Por todas partes la farna 
Do un Juan Tenorio le dan: 
Dicen oue uzted cnrunora 
y que á sus novias olvida 
Con frescura sin igual, 
Porque se fastidia pronto 
De su rendida baldad. 
Que durante sus amores, 
como en cualquier ot.ro, hay 
Miradas tiernao, sonrisas, 
Dulces pruahras, y á mas 
Algun apretcn de manos 
Y otro pecado veniru, 
Que el Dios Cupido perdona 
Con su.";la facilidad, 
Pero que los mo.J.dicientes 
Procuran siempre aumentar ••• 
Hasta que hunden en el fungo 
La pureza virgin<ll. 
De una n:iña que, inocente,• 
Por su sensibilidad 
Abrié de ~u ruma las puertas, 
A quien solo iba a engafiar1 
Y .co~ f<ima perdida 
Nn se recobr<i. jamas 1 

Yá que las hijas no piensan 

tLas madres deben pensa.rl 
usted bien lo sabe, el Diablo 
Por ser viejo sabe mas 
Que por ser Diablo. s97 vieja 
Y ••• no quisiera que a honrar 
Con su presencia Volviese 
Esta morada ja'llas,· 
Pue:J la hnnra aue hoy nos dispensa. 
Dentro de poco-quizá 
Con 1ág5imus de a'l\argura 
La pudiera.mes pagar 
Con que ••• Beso á usted 1a mano. 
-Señora, ao!, sin piedad, 
Y sin oir mi defensa ••• 
-Ho prosiga usted, al dar 
Este paso, he procedido 
Con toda :imparcialidad: 
Tengo pruebas concll!Yentes 
De que, no lo tome á ma1. 
Es mo.gullador de oficio: 
Y es un delito causar 
Perjuicio á una niña pobre 
Solo por la varliclad 
De pregonar sus cnnquistas 
Entre la gente ininl;)ral.. 
Ser~ usted muy señor mio, 
Lo que usted quiera será1 
Pero á mi casa no vuelva 
Porque, aunque me lle.lle audaz, 
Como los que venden f xutas 
Cantan, le voy a cantar: 
11s1 no cn:n.l?ran nn ma.qu1les7 
Retírate ~el guacal, 
Que de léjos se conoce 
A aguel. gue viene ñ cnmprar. 11 
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CANl' ARCILLoS l? CPULZl.IU:S 

INCENDio DE AMOR 

Si á t! me acerco, te a.lejas 
No me ves cuando te miro, 
Y si apasionado te hablo 
Conozco que te fastidio: 
Las veces que venturoso 
Tu pens.:tliento adivino, 
"i: obsequiando tus deseos 
A t! me 1lego Sol!citó, 
Y cari.ííoso te ofrezco 
El objeto apetecido,· 
Por ser yo quien te lo ofrece 
'l'u an!:l iedad crunbia en hastio ••• 
ouélete de mi trj_steza, 
Duélete de mi martirio: 
o!ma ¿qué quieres que haga 
Para cnmplacerte? Dímelo. 
Mas no exijas que te olvide,·· 
No lo exijas, angel mio, 
l?orque oli1 idarte no puede 
\luien una vez te haya visto. 
No me quieras, mas no me odies: 
né indiferente conmigo, 
~ déj~ que en silencio 
'::.'e consagre mi cariffo. 
Dejarse qusxes ¿qué cuesta? 

Ya ves qua poco te exijor 
En cqrnbin yo te prometo 
No molestar tus o:i.dos 
Con las sentidas plegarias 
De mi Eechn entristecido. 
Ahogaré dentro del alma 
Este rni amor infinito: 
Y si á mi pasar escucha:> 
Tristes y ahoga~os suspiros, 
o encuentras huellas del llanto 
En mi semblante aflijido, 
Perdóname y no te enojes: 
¡ss tan duro el sacriíicio 
De mostrarse indiferente 
A un coraz;n que a.~a finol 
Perdr5name, cara prenda, 
Perdóname, te repito: 
Recuerda que en sus céllltares 
Sabiamente e1 pueblo dijo: 
•A fuego manda tncar 
La~ cnrnpanas del olvid~. 
¡como es po~ible apaqar 
Fuegn gue ~r ha encendidnl 11 

· :A, Rnsa 

I..a .. 'U.horada,· Campeche, 
f.i., 1874, p. 209 
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A NORELOS 

Extingufase el fuego sacrosanto 
Po:i:· Hidalgo encendiao allá en Dolores 
Y querer avivarse, era entre horrores 
Ir a la muerte sin mostrar quebranto; 

Más tú, inspirado en el acerbo llanto 
De la patria, venciste a vencedores, 
Y dando al fuego aquel nuevos fulgores, 
Sembraste en los contrario~ el espanto. 

La lucha continuó tu iÍnimo fuerte, 
Formidable crunper~n, dfa tras afo.: 
A cien batallas te siguió la suerte. 

Absorta al contemplar tu valentfa: 
Mas, héroe al· fin, supiste hallar la muerte 
por legar a tu patria autonomía. 
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ANOR AARO 

Eres, Chucha, en verdad una muchacha 
D.:l. cabello a la plaata tan mal hecha, 
Que en tratado de modas, n0 aprovecha 
Una siquiera a tu ri:o;ible facha. 

Es tu pre sene ia tal, que el verte empachar 
Por eso el que te mira te desecha, 
Y procura olvidar hasta la fecha 
En que vio tu fealdad, feal.daa sin tachar 

l?ero a m!, que en lo raro e11cuentro dicha, 
(Sin que pienses que mi alma esté ya chocha,) 
Hiri6me al. verte, del amor la espichal" 

Espicha, flecha, y aun también garrochar 
Y al. pu11to dije: tu feal.dad es mucha 
Y por el.la te adoro, horrible chucha. 
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MM:U3L J. SAMPERIO 
1854-190a 

Nació en la ciudad de campeche el primero de enero de 1854. Su 

padre fue don Pablo Samperio y :::u madre doña Carlota Mart.!nez. 

Hizo sus primeros estudios en la escuela del maestro José Eul~ 

gio Perera Moreno y CLtrsó el bachillerato en el In:::tituto cam­

pechano. obtuvo el t!tulo de abogado en 1879. 

Consagr~ su vida u la literatura y al magisterio. ~or~ 

parte de la Sociedad Cient:ffico-Literaria; en La Alborada se 

encuentra una oda suya ti tul ad a 11F ratern idad 11 • 

A partir de 1900 escribi~ teatro; parece ser que dej~ 48 

dra~as de ln::: cuales en vida s~lo vio representadas tres: D.!22:!= 

l~r.ta miseria, La ·Princesa del Vicio (que estren~ la compañía 

Galé), y Tenebrnsa 1 iclia. Escribi~ también un trabaj.o llamado 

Galería de necrrns en el que se refiere a los hombres pintores­

cos de su época. 

De 1879 a 1885 fue sfndico del ayunta.raiento, juez de pri-

mera instancia de lo civil, magistrado del tribunal superior -

de justicia. Muchos años fue profesor del Instituto Ca.~pechano 

de donde se retiró en 1889. HuriÓ el 5 de septiembre de 1908. 
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FRATERNIDAD. 

Buenas noches hernBnos: 
Hoy de gloria y amor mi alma estasiada, 
Goza al veros ufanos 
En sole.'1U1e velada, 
Y quisiera con fervoroso canto 
Elevar hasta Dios el himno santo, 
El humno de la gloria 
De la que hemos pisado los umbrales; 
Principia nuestra historia 
Ya veis con que señales: 
Con entusiasmo, triunfos y alegría, 
Y con fraternidad que es la armonía. 

Ayer éramos nada, 
La nube vaporosa de la ciencia 
En copos derramada 
por lejana eminencia. 
Ignorante silencio, horrible calma! 
Cuanto sueño durmió nuestra p:ibre alma! 
Mas vedla despertar: 
¿No veis allá á lo léjos la alborada 
Que empieza á disipar 
Esa bruma pesada, 
Rompiendo aquellos campos tenebrosos 
Con penetrantes rayos luminosos? 
Si, que la noche ha muerto, 
Relumbra entre aquel caos claro dÍa, 
Magnífico concierto, · 
Sublime melodía, 
Ha despertado.ya la inteligencia ••• 
El alma despertó? tambien la ciencia, 
Nuestro cerebro.an:liente 
Prunto llegar á otra region desea, 
Y aparece en la mente 
Orgullosa la idea 
·Que va á rasgar con soberano imperio, 
Ese veló maldito del misterio. 
Así es el pensamiento, 
Al."ímpetvotenaz de a1ma templada, 
Se postra el firma.-nento, 
Se estremece la nada, 
Todo es verdad, el génio no delira., 
Y escapa averganzada. la ment!.ra. 
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Qué hiciera. el genio solo 
En.medio del desierto aba.-idonado? 
Sufrir eterno dolo, 
Tornar á fie1"B al lado 
De los brutos, y triste el pensamiento 
Presto marcr.a.rse á la region del viento; 
Que el hombre nada vale 
Si no oye el eco de la voz del hombre, 
De otro ser que lo iguale, 
De otro ser que lo nombre, 
De quien le tienda carifiosa mano, 
Y al mirarlo como él, le diga hermano. 

Falta el lazo sagrado 
Y el orbe se estremece, y cruda guerra 
Anuncia tn..;eno osado 
Que el espíritu ater:ra, 
Y sangre, y exterminio, y cruel matanza, 
Sucede á la pacífica bonanza. 
Bien lo· sab-.:d.s, señores, 
Que arrepentido y con pesar profundo 
Por sus torpes errores, 
Debe llorar el mundo; 
Pero la union recogerá s~ llanto, 
Y el mundo sonreirá dento su manto. 

Por ella veis naciones, 
Gobiernos, jerarquías, patria, leyes 
Coronas y pendones; 
Soberanos y reyes, 
Ellas nos hizo ver lo ir.as grandioso: 
Al supremo Hacedor, al ¡::oderoso. 
Esta alianza fecunda, 
Templa nuestra alma, da vigor y brio, 
Nuestro espíritu inunda 
De inmenso poderío; 
En la mano nos póne la saeta, 
Y en el aL-ra valor de r.oble atleta. 
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Así en nuestra mision 
Dejanos de la vida digna huella, 
y al ir á otra region, 
aparece la estrella 
Que alumbrando radiante nuestra gloria, 
Recuerda nuestros timbres á la historia. 
No es ~sible la vica 
Sin esa hennosa luz de la concórdia 
Que á meditar convida; 
Comie.'1ce la discordia, 
Y vereis deshacerse en retroceso, 
El t'urbion magestuoso del progreso. 
Ese es el el~~ento 
Que da á la humanidad salud y gloria, 
Lb puede el pensamiento 
Perpetuar su memoria; 
Y solo habrá felicidad entera 
Cuando ese ámor inunde nuestra esfera, 
Cuar1do la ley original del cielo 
Pueda· ser- practicada en nuestro suelo. 

La Alborada,· Campeche,· Dnprenta da .. 
la Sociedad Tipográfica¡ 1874, pp.ll0-11 
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FRANCISCO SOS.l\ 

1349-1925 



FMN:ISCO sosA 

Naci; en la ciudad de campeche e1 2 de abril de 1848 y muy pe­

queño fue 1levado a Mérida donde estudió hasta los cursos de 

latinidad, filosof!a y derecho1 ah{ publicó sus primeros tra­

bajos en el periódico La Esperanza (.1864), y junto con RU'.':'...~n 

Aldana fundó la Revista de Mérida (1869). A los 18 años, cuan­

do todav !a era estudia11te escribió su Manual de Biograf fa Yuca 

~, publicado en la imprenta de don José Dolores Espinosa e 

Hijos en 1886. Posteriormente se translad~ a México y ocupó va 

rios cargos pÚblicosr fue nombrado prefecto de Coyoacán y resi 

diÓ en ese sitio hasta su muerte. Formó parte de la comisi~n 

Colombiana enviada a Espa."ía con motivo del DI centenario del 

descubrimiento de América, y allá fue hecho miembro ue la P.ea1 

Academia, A su regreso a México fue elegido diputado varias v~ 

ces y luego senador. Perteneció a la Sociedad Mexicana de Geo­

graf {a y Estad:fstica, al Liceo Hidalgo, al Liceo .Me:-:icano y a 

otras muchas instituciones literarias y culturales, tanto de 

r1é:xico como de España. Colaboró en la mayor parte de los periSÍ 

dicos liberales de su tiempo, como El Siglo XIX, El Interinn, 
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El ~acical, 21 Ecri clt? Amb.,s Mundns, El Federalista, 21 Domin­

~, "Sl ?.enac imientn, El Artista, La Li'1ertad, La Juventud Li­

teraria, El Nacinnal, Revista 1'1aci,,nal de Ciencias v L~tra::i,· 

etcétera. Fue miembro de número de la Academia Mexicana y di­

rector de la Biblioteca Nacional hasta 1912, año en que renun­

ci~ a su cargo a solicitud del Presidente de la República, 

Francisco I. Madero. A partir de entonces se retiró a su casa 

de Cl"lyoacán, donde murió el 9 de febrero de 1925. 

La obra de Francisco Sosa es tan extensa como variada. 

Cultivó todos los géneros literarios,· pero su actividad más 

destacada fue dentro del campo de la historia. Particularmente 

fue notable como biÓgrafo ~~parcial y acertado de grandes fig_9 

ras me:-cicanas. 

De entre sus obras más importantes podernos citar las si­

guientes: 

Manual de Bioqraf fa Yucateca, Imp. de J. D. Espinosa 

e Hijos, Mérida 1866. 

Magdal.ena,· leyenda hist~rica, Imp. de F. Dfaz de León, 

y s. White, México, 1871. 

IX:ice levendas de Francisco Sosa, Ed. de la Patria, 

Imp. y Lit. de Ireneo Paz,· México, 1877 

Ecos de Gloria,• poesías a la bella artista Clementi­

na de vére, Impreso por F. nfaz de León, Méx;tco, 1885 

Recuerdos,· Colección de sonetos, Imp. de Dublán y cía. 

México, 1875, 
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A LEILA 

cuando marchite tuo galanas flores 
e1 que e3 de la beldad fiero enemigo, 
y en vano pidas protecci~n y abrigo 
a los que fueron , Leila, tus amoresr 

cuando todos te olviden: cuando llores 
en triste soledad, sin un a.~igo 
que de tu pena ruda a1 ser testigo 
anhele disipar tus sinsabores, 

entonces ven a m!: conccrva el pecho 
puro el recuerdo de ·tu afecto oanto, 
y o~vida tu pasado desvar!o. 

Entónces ven a m!: mi hogar estrecho 
contigo ~artiré', qua no lo es tanto 
que en el no quepan tu dolor y el m!ol 

EnciclcPjdia Yucata."lense ,· 
Mexico, 946, p.796. 
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A ELDA 

Ven como el au:ra fugitiva pasa 
Ri:::ando, bella nifia, tus cabellosr 
Ven como nube da flotante gasa 
Que dora hermoso el sol con sus destellos. 

Ven como el eco seductor y blando 
Que entra las so."llhras de la nocho suena~·. 
Cual rayo de la luna que brillando 
El triste corazc.n de encanto llena. 

Como el perfume de la flor divina; 
Como el canto del ave enrunoradar 
No vengas cua1 mujer, no te imagina 
El corazon asf¡ ¡nuncal mi amada. 

cuando vengas á m:f, rico tesor~/ 
Que una mirada mundana1 no vea 
El fuego del él.'tlOr con que te adoro1· 
Misterio eterno para el mundo sea. 

No vengas cuaJ. mujer; as! te adoran 
Los que en el. mundo tu belleza admiran: 
Te a.dmiran nada mas,· y nunca ll.oran.' 
Ni á tu recuerdo, como yo, suspiran. 

No sienten ellos cal.cinar su frente., 
En la al ta noche y en el claro dia,· 
La idea de tu amor, el. fuego hirviente 
Del amor sin igual. del alma mia. 

No vengas cual. mujer: ven como sombra 
Que aparece en J.u.s sombras del deluio;' 
Hermosa, angelical1 as{ te nombra 
Mi pobre corazon en su martirio. 

Tu sombra1 s!, mi bien, tu dulce acento, 
Tu mirada de l.uz,' cuyos fulgores 
Disipan en ,}[li triste pensamiento 
La noche de mis negros sinsabores. 
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Tu sombra nada mos, tu sombra amada, 
Vaporosa y gentil, la de mis suefioS: 
No vengas cual mujerr una mi.:ada 
Del mundo diGipara mis ensueños. 

Y G9 triste despertar de un sueño .da oro; 
Y ver tan solo realidad :imp!ar 
As!, loh beldad que con delirio adorol 
Ven cual las hadas de la noche umbría. 

Ten~o un amor tan puro como el cielo, 
J\qui en mi ~riste corazon guardado1 
Guardado para t!,· mi solo ruihelo, 
¿Lo quieres disfrutar? ven á mi lado. 

Tendrás de mi a1ma las fragantes flores,' 
Y las notas más dulces de mi 1irar 
Pues tú eres 1a vision de los amores 
Por quien mi pecho sin cesar suspira. 
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El?ISToLA 

A la señorita ••• 

Dulce a.~iga: me dices que en e1 mundo 
Vives tan sola como en un desierto, 
Sin una alma sentir junto á la tuya, 
Sin cifrar tu ventura en un afecto. 

l?er~na que yo extrañe tus palabras, 
l?ues no puede llevar dentro del pecho 
JÓven cual tú, para el arr>.or nacida;· 
Un corazÓn á la esperanza muerto. 

tEs tan dulce el a"llOrl Tan gratas horas 
Pasa el que vive en su apacible fuego7 
Que es imposible que en tu mente falte 
Algun amante bienechor recuerdo. 

Acaso adoras entusiasta, ardiente, 
Y en medio de la noche y su silencio 
Evocas a la sombra misteriosa, 
Al dulce albor de tus dorados sueños. 

Acaso adoras sin que el mundo pueda 
Mirar al ángel de tu amor secreto: 
Son gratos los amores que se guardan 
Y que vela con Sombras el misterio. 

Al. mundo, amiga,' tu pasion ocultas 
Poruqa comprendes que en el mundo necio 
Sirve amor de irrision y de sarcasmo 
A los que ignoran tan subl.ime .U:ecto. 

Bien haces en call.ari' mas no me ocultes 
La ternura que abrigas en tu seno; 
Porque sé yo guardar 1as confidencias 
,Al:1i en lo mas profundo de mi pecho. 
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TÚ que sabes mi am,..,r, tú que me miras 
Junto al arcángel ~ue idolatro ciego, 
Y sabes su desden e indiferencia, 
Br!ndame, amiga, bienhechor c,..,nsuelor 

Dime tus penas si tambien padeces, 
Háblame del amor del pensamiento 
Porque acaso mitiguen tu3 palabras 
Mi triste afan desgarrador, eterno. 

Hallar quien nos comprenda en este mundo, 
En este munco de miserias lleno, 
Que llore con nosotros si lloramos 
o celebre ta.'!lbien nuestros contentos,' 

Es difícil, lo sá1 pues hay muy pocoa 
A~igos del dolor y el sufrimiento, 
Pues todos van en pos de los placeres,· 
Y pocos tienen, por su bien, afectos. 

Nosotrós que cruzarnos de la vida 
El vasto océano proceloso," inmenso, 
Y vemos bambolearse nuestra nave 
Al embate iracundo de los vientosr 

Nosotros que, cual aves extranjeras, 
Debemos ¡ay1 cantar para qua a1 menos 
Distingan en la ~asta muchedumbre 
De la voz.melancolica loe ecos1 

Nosotros que por solo patrimonin 
La dulce lira que nos diera el cielo 
Llevamos por doquier; y cuya gloria 
Se cifra nada mas que en un ensueño, 

Evocarnos un sér que condolido 
Escuche nuestros crue1es sufrimientos, 
Y nos cuente tambien de sus pe~ares 
La triste historia con sentido acento. 

Es dulce esa emocion para el qt.:e sabe 
Que es un tesoro de vaJ.or inmenso 
~ncont:rar quien lamente en este mundo 
Cual suyo propio el sinsabor ajeno. 
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Por eso te hablo, s!: por eso ansioso 
Hoy éle mi lira al consagrarte un eco, 
Te pido que me cuentes tus pesares 
o me hables tambien de tus contentos. 

¿Qué he de contar yo? ¿la triste historia 
Del amor entusiasta de mi pecho? 
'l'Ú sabes que su::; flores, ya marchitas 
A influjo del dolor desaparecieron. 

¿Te habré de hablar de la esperanza loca 
Que grabada en el alma sienpre llevo, 
Y de que un dia el sol de mi ventura 
Ha de lucir en mi esplendente cielo? 

Lo sabes tú, mujer7 las verdes hojas 
Que arrebata á los prados el invierno, 
Con nuevas gal.as primavera vuelve, 
Y viene el Iris tras el ronco trueno. 

As! mi dicha tornará, y entonces 
Yo de mi amada á los halagos tiernos 
Daré al olvido las amargas horas 
Que triste hoy paso de su lado lejos. 

En tanto tú, de mi dolor testigo, 
'l'Ú que comprendes lo que sufre el pecho, 
De nr.iistad con las dulces confidencias 
Piadosa calma mi pesar acerbo. 
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SAN!' Ill.GO ~; IERP.1"\ Mfl:JDEZ 

1850-1880 

Nació en la ciudad de campeche en 1850. Fue hijo de don Justo 

3ierra o'Reilly. Comenzó sus estudios de latinidad, griego y 

f ilnsof !a en r,1érida, pero en 1863 pasó a v·eracruz donde se em­

?leÓ en una casa de co:nercio. En 1867 comenzó a escribir en en 

~eriÓdicos y revistas, al año siguiente fundó junto cnn oíaz 

HirÓn, ,Zayas Enr!quez y Portilla la publicación literaria ~ 

letasr también fundó en Veraeruz El Semanario y La Guirnalda. 

?oco después pas.5 a .Mé:dco donde colaboró en varios periÓdicos 

y fue jefe de redacción del Distrito Federal y director de b!! 

.nuatraciÓn Esnírita. Fnrmó parte de la redacci~n de El .·~enaci 

miento cuandn escribió su primera novela Ln casa del tiare. 

Al triunfo de la Revolución de Tuxtepec (1876) fue oficial 

primern del Senado y secretario y encar9ado de negocios de la 

legación mexicana en Chile. Murió en duelo a pistola cnntra 

Irenen Paz,· por diferencias pol!ticas.- en 1880. 

En la revista El Renacimiento aparecen sus poemas "A Dél-

tima11 , 11A H'-1lllboldt 11 , •11I.a flor de la inocencia", 11 La paz11 , 
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11 Pl-:garia 11 , 11 .:;ucrr~.<; de aml")r 11 , 11Vinletas 11 , y un ensi".yo titulada 

11 3 irio y las pirámides de Egipto". También escribió un poema 

llamado 11 Canto a Mé:dco 11 y las novelas Flnr de fuego (1870) y 

Viajes oar una oreja (1869). 

su obra periodfstica y poética no se ha recopilado. 
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LA FLOR DE LA INOCENC:rA 

Sobre un tapiz de verdura 
Que re~aba un arroyuelo, 
Levanto 1a frente pura 
Una flor cuya hel:lllOsura 
Reflejaba la del cielo. 

De sus encantos ufana, 
Respiraba con cariño 
La brisa de la mañana, 
Que resbalaba liviana 
Sobre sus hojas de armillo. 

Y admirando hechizo tanto 
La luz que en el rojo oriente 
Desplegaba del regio manto, 
Envió del alba en el l1anto 
Un beso da oro á su frente. 

NUnca el alba p1acentera 
Contempló tal gallardía 
En la galana pradera, 
Y nunca la primavera 
tuvo tan risueño dia. 

Jamas mel!f luos cantores 
Trinos tan du1ces lanzaron 
Enamorando á las flores 
Cual mirlos y ruiseñores 
cuando brotar la miraron. 

Las aves y mariposas 
En su derredor vo1aban 
Del rico néctar ansiosas, 
Menospreciando a las rosas 
Qua su abandono lloraban. 
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Y fué de ver e1 anhelo 
Con que bajando en bandadas 
Por demostrarle su celo, 
Iban hasta el arroyuelo 
Las aves ena'TlOradas. 

Pero era tal el candor 
De su virginal esencia, 
Qua sus prote.stas de amor 
Encontraron á 1a flor 
Resguardada en su inocencia. 

Entonces todas juraron 
Su candidez respetar7 
un tierno adios murmiraron 
Y al dulce nido tornaron 
Devorando su pesar. 

Vino la noche sombr!a, 
Y en la corola serena 
De la flor que se mecia, 
Arrullánd~la decia: 
nouerme ya, blanca azucena.M 

En tanto un jilguero infie1 
A1 juramento prestado, 
Volvió pérfido al. vergel,' 
Y por apurar su mie1 
cantó amoroso á su 1ado. 

El reposo del.beleño 
Interrumpió la cancion 
Con enruw,rado empeñar 
Despertó la flor del .sueffo 
Y escuchó con atencion. 

¿Qué fué lo que aquel ji1guero 
~ijo ~ la azucena hermosa 
En gemido lastimero, 
Que ella el cáliz hechicero 
cerró a1 punto temblorosa? 
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YÓ lÓ pregunté á la fuente 
Que la escena contemplaba 
.Murmurando tristemente,"· 
Y respondió su corriente 
Que el blando césped regaba: 

"Iba la flor a aceptar 
Del ave infiel el a.'l!Or, 
cuando una sombra cruzar 
Sintió en su frente, y mudar 
De repente de color. 

El ave huyó desa:f.rada;' 
Y la flor, de angustia llena, 
ViÓ la sombra sonrosada 
Que la dijo reposada: 
"Yo soy tu ángel, azucena." 

110! tu nombre, ófugel querido," 
Murmuró la dulce flor 
Volviendo al color perdido7 
Y.el án~el enternecido 
Contesto: 11 soy el pudor~·n 
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VIOLETAS 

En el álbum de la seffor .ita Elena Ponce 

Mérida 

En vuestro libro, señora,· 
Dais á mis versos lugar: 
Has ¿podrá la noche entrar 
En el templo de la aurora? 

¿Podrán las pobres violetas 
Habitar en los verjeles 
Donde rinden sus laureles 
Tantas ill.mas de poetas? 

Johl disculpad mi osadía,' 
Que mi admiraciÓn abona, 
Si pongo en vuestra corona 
Las flores del alma mia. 

Astro sois vos que en el suelo 
Derra~a puro esplendor7 
Yo no mas el soñador 
Que ccntempla abzorto el cielo. 

En vos el nÚ.-nen fulgura, 
Y en esta hora suprema 
Esa luz es un poema 
De sencillez y hermosura. 

Y en m!, la humilde cancion 
Que hoy alzo hasta vos# Elena~·· 
Eg la lira en que resuena 

· La voz de mi corazon. 

Dejad que entusiasta cante 
A tan rara maravilla, 
Y en esta ofrenda sencilla 
Soberbio altar os levante. 
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Dejad que en;vustro p0rtento 
Mi inspiracion se reanime, 
Que el culto de lo subl irne, 
Transfigura el pensa~iento. 

Yo ~ue en hora.de dolor 
Deje los nativos lares, 
Dejé sus frescos palmares 
Y su cielo encantador, 

Que conservo en mi mem~ria 
Corn~ una nube de estrellas 
Los ojos de sus doncellas 
Y sus t!tulos de gloria1 

Que nie arrullé con la brisa 
De sus playas tropicales, 
Y de su alba entre los chales 
V! misteriosas sonrisasr 

Yo que recibo en la bruma 
De esta playa triste y sola 
Un recuerdo en cada ola1 

Un ensuei'ío cn cada espuma, 

suelo creer que el alma alcanza 
La es~ranza de mi vida ••• 
Vuelo á mi patria querida 
Que se pierde en lontananza, 

Cruzo cual rápido alci.On 
El mar inquieto y sombrio ••• 
JAyl ••• que es tan sulce extrav!ó 
Extasia de la ilus;lon. 

En este incesante anhelo 
Se enajena el alma mia ••• 
Tus alas ¿oh fa11tas!a1 
Para emprender ese vuelo. 

Alas ¡ayl y si al. llegar 
Vida me deja e1 contento1 

JPatriaJ ••• mi ardoroso aliento 
Te hará por fin despertarr 
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Ceñirás tu frente altiva 
Dal !ris con la guirnalda, 
Cuyos broches de esmeralda 

.serán fulgores de olivar 

Y el. clamor del himno santo 
Que el.eve á la Paz tu suelo,' . 
Será el premio de mi anhelo, 
Será el ecn de mi canto.-

Vos que con galas de flor 
Te ne is alma do paloma, 
Vos que hrindais puro aroma 
A ese Eden encantad~r, 

ojal.& halleis en mi acento 
La voz de sus ruiseñores, 
El perfume de sus flores, 
La l.uz de su firmamento. 

s !,· que mi cantar distante 
Es amor patrio que llora, 
Es ••• un rayo de esa aurora 
Que inunda vuestro semblante.· 

Vuestro libro aquí teneis7 
Si mis fl(')res encontrais, 
Deshojadlas ••• si gustais.,' 
Pero a1 vate no culpeis. 

Yo quedo, soñando,' aqu!. 
Jolasl llevadla mi adiosl 
¡violetas! sois de los dosl 
Dadla recuerdos de m!. 
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so~os DE AMOR 

Sofié perd~da entre la selva oscura 
Una pobre cabar:ia, due5o mio, 
Y sombra le pre:::itaban y frescura 
Arboles al.tos de follaje umb!o. 

Allí estába.tios nmbos1 de manana 
Blanco el vestido y destrenzado el pelo, 
Antes que el Alba apareciese ufana, 
Te miraba á su borde el arroyuelo. 

Y las flores al ver de tus mejillas 
El virginal carmin que las colora, 
DUlcea trinos enviábante sencillas 
Y contentas cantabiln: Es la Aurora. 

Deslizando su voz entre las ramas 
El sol buscaba tu mirada ardiente, 
Y eran scmhra los rayos de sus llamas 
Si alzabas tú la candorosa frente ••• 

Reclinada en mi seno tu cabeza 
¡cuán bella estabas, adorada mia; 
Viendo ocultarse al.sol con su grandeza, 
Diciendo ad.ios al moribundo <Hal ••• 

Las flores. á tu paso, de sus hojas 
El bronce abr ian con r isuefío alarde i 
Y murrnurab~n trémulas y rojas: 
A1l! pasa la brisa de la tarde ••• 

r,,,s ángeles bajaban desde el cielo 
Vertiend,, paz, parfumes y armon!a;1 

Y yo extasiado en mi amoroso anhelo 
On misterioso vértigo sentia ••• 

Era la noche ciará JI silenciosa 
De esas noches purísimas y bellas, 
Que tienen la sonrisa de.una hermosa 
Y en que antorchas de amor son las estrellas. 
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Yo eztrechab.~ tu mnno, hur! querida: 
Tu muada era el sol de mi fortuna,· 
Y envidiando la dicha de mi vioa 
Su luz nos daba la naciente luna.· •• 
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JUSTO S !ERRA M:i~'NDEZ 

1848-1912 



JUS'l:O S :ISRRA MÉNDEZ 

Nació en campeche el 26 de enero de 1848. Sus padres fueron la 

señC"lra Concepción Méndez y el doctor Justo Sierra o'Reilly. 

Justo Sierra Néndez hizo sus pri..-neros estudios en campeche y 

los continuó en Mérida hasta la muerte de su padre en 1861, en 

que la fa.-nilia se transladÓ a la ciudad de México, donde ingr2_ 

só corno interno an el Liceo Franco-Mexicano. ~iás tarde ingresó 

al Colegio de san I1delfonso, donde se reveló su vocación lit~ 

raria. En 1871 obtuvo el t!tulo de abogado. De 1868 en adelan-

te, de la mano del maestro Alta.~irano, ocupó Sierra un lugar 

preferente en las veladas literarias. El periodismo conf irmÓ 

su fama naciente. En El Monitor Republicano (1846-1890), al l~ 

do de Rarn!rez, Prieta, Pimentel, Orozco y Berra, publicó, en-

tre otras CQ,sas¡ sus 'l:::onversaciones del domingo" (1868), cuya 

parte medular son los relatos que años más tarde reunir!a en 

el libro cuentos rnnántj_cns. En la revista El Renacimiento pu-. 

blicÓ su n"vela EJ. ár.qel del pr.>rvenir. También escr:i.biÓ en EJ. 

Dr>mingo y en El Sict!n XIX. Pro~ suerte en el drama con su :'· 

obra Piedad, que fue acogida con entusiasmo. Sus preocupacio-
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nes por la historia,· p..,r la sociología y la educación fueron 

evidentes en los a.rt!culos que escribió en La Tribuna, La Li­

bortad y El Federalista. Las impresiones de viaje de Justo Si~ 

rra, que forman el libro En tierra Yankee, se publicaron ini-

cialmente por entregas en la revista El Mundo (1897-1898). En 

1900 se le designó jefe de la delegaci~n mexicana ante el Con­

gresn :·;ocia! y Económico Hispanoamerica1io que se reunió en Ma­

drid. En 1901 fue llamado para ocupar la subsecretar!a de In­

trucciÓn. PÚblica y no pudo retocar los materiales que integra­

r!an su libro En la Eurooa latina con los textos que aparecie-

:::-on en El Mundo Ilustrado de 1901 a 1903. 

.. , á Entre los puestos politicos que ocupo est n el de diputa-

do al Congreso de la Uni~n, magistrado de la Suprema Corte de 

Justicia, subsecretario de Instrucción l?Ública y ministro de 

Instrucci~n l?Ública y Bellas Artes de 1905 a 1911, durante el 

régimen de Porfirio o!áz. Su obra culminó en 1910 con la fünd~ 

cinn de la Universidad Hacional. Al triunfo de la Revoluci~n,· 

el presidente Madero lo enviñ a España en 1912, como ministro 

plenipotenciario. ~1uriÓ el 13 de septiembre de 1912 en Madrid. 

Para honrar la memoria del maestro, en el primer centena­

rio de su nacimiento, la Universidad declaró a Justo Sierra 

Naestro de América, actitud que secundaron otras universidades 

hispanoamericanas. 

La obra de Justo Sierra es de las más ricas de su tiempo: 

nc:;rrac j_,..,ne s, pne ·,d'a , discursos, doctrinas pol !t icas y educat_! 
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terial de su 0bra. Recibió de Altrunirano la herencia de lns li 
\ -

berales reformistas y la investidura de Maestro para las nue- • 

vas generaciones. Formó parte del grupo de los poetas de la ~ 

vista Azul y de la R~vista Hnderna e influy~ en escritnres co­

rno Urbina, González Obregón y Urueta. 

La pnes!a, el teatro y la prosa narrativa son obra de su 

juventud: la historia y la educación, de su madurez: el perio­

dismo pol !t ico y J.a prosa literaria son ejercicios constantes 

durante toda su vida. Comenzó a escribir paes!a desde 1868, p~ 

ro nunca la seleccion~ ni la reunió. Su obra poética está'. cer­

ca de Rugo, de Nuñez de Arce, Husset y Bécquer. Con el 11Fune-" 

ral bucÓlico 11 inici.; su época parnasiana donde sigue a Leconte 

de Lisle y a Heredia. Del ú'ltimo hizn af,0rtunadas. versiones de 

Les Trc-ohées. De aquí su cercan!a con la poes!a modernista. su 

poema más ambicioso es 11 El beato calansanz11 • Los más farnoscs 

son 11 Playeraº (en el que se han querido ver antecedentes mode.!: 

nistas), "otoñal" y 11Natinal 11 que tienen innegable valor poé't_~ 

co. Dentro de la.histeria sus libros más conocidos son~­

ci;n pnlftica del puebln mexicano, y Juárez, su obra· y su 

tiemoo. Sierra organizó la enseñanza desde los jardines de ni--' 

ñns hasta la Facultad de Altos Estudios, y además representa 

la e:x:presi~n del pensamiento americano. 

Toda su obra fue recogida en obras completas del Maestro 

Justo Sierra, publicadas por la UNAM, bajo la direcciÓn de 
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Agust:Cn Yáilez, México, 1848. 

José Luis Mart!nez nos dice de Justo Sierra en l.a Nota 

preliminar a su poesía: 

Si no hubiera tenido tantos otros prestigins, 
tantas otras vocaciones fundamenta1es -que si 
juntas levantan su estatua de maestro y cabal 
hombre de letras, nos hacen olvidar también,· a 
menudo, el valor de sus diferentes prod•.lc:cio­
nes-, Justo Sierra podr!a considerarse, como él 
lo quiso tantas veces, sobre todo poeta. Con 
versos hizo su entrada en las letras, versos 
escribió a lo largo de su carrera lite7aria y 
con versos rindió su pródiga jornada. O 

A sus primeros poemas, anteriores a 1868, corresponde el· 

perioaO románticor sin embarqo, a partir de los sonetos del 

.. Funeral Buc:Ólico11 se consagra a asuntos de mayor pureza l!ri­

ca y abandona la retórica discursiva aprendida de v!ctor Hugo 

y ?Tuñez de Arce. Entonces escribe un verso más plástico y mus_! 

ca1 de una marcada influencia parnasiana, donde también figu-. 

rart temas cl6sicos como en "Matinal". En los cuartetos de 110-

tofial" puede adve~tirse una visión poética más !nt:1ma. 

Es quizá la relaciÓn de la poesía de Justo -sierra con el 

modernismo lo que ha sucitado el mayor interés de la cr!tica, 

quien lo ha apuntalado junto con Manuel Gutiérrez Nájera como 

precursor de este movimiento. No se puede negar que su poes!a 

tiene cnnecciones con el tnr,)dernismo (rasgos parnasianos y agi­

lidad en la versificación) pero no puede decirse que Justo Si~ 
7--

01: ar t Íne z, Jnsé Lui::J, "Edición y Nota prel:lminar· a Poesías", 
en obra~· Cnmnletas del Maeztro Justo Sierra, México, UNAl-1, T. I:, 
2a. Ed., l~7~, p.22S. 
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r!'él rm::••1 :1ido r.i..,di::rni~tn, porque "aunque coincidie::ie en algunnS 

nopcctn:; formales, la fortaleza y la amplitud de su espíritu 

nunca hubieran podido reducirse a aquellos mórbidos refinarnie_a 

tos de la sensibilidad y a aquel esteticismo que ~undarnental­

me:;.t.".' 1.._~; distingufa 11 • 
71 José Luis Hart!nez nos recuerda tam­

bién qur, dentro del romanticism6, junto a la cnrriente declaro~ 

toria, vcrbOsa y desaliñada, existió otra de contenciÓn y pUr,!t 

za 1.fri·::a, de gracia y levedad, prolongación en cierta manera 

del ncnclasicisrno tanto como expresión ya propia del esp!ritu 
72 

rnmiÍntic".1. 

71 
I':>:ldr:n, p. 230. 

:-~:i.dcn, p •. 231. 
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PLAYERA 

Baje a la playa la dulce nina., 
perlas hermosas le buscaré; 
deje que el ur,ua durmiendo ciña 
con sus cristales su blanco pie ••• 

Venga la niña risueña y pura, 
el mar su encanto reflejará, 
y mientras llega la noche oscura, 
cosas de amores le contará, 

Cuando en Levante desouente el día 
verá las nubes de blañco tul, 
cerno los cisnes de la bahía, 
1•izar serenos el cielo azul. 

EnlazCll'elllos a las palmeras 
la suave hamaca, y en su vaivén 
las horas tristes irán ligeras, 
y sueños de oro vendrán también. 

Y si la luna sobre las olas 
tiende de plata bello cendal,, 
oirá la niña mis barcarolas 
al son del remo que hiende el mar. 

Mientras la noche prende en sus velos 
broches de perlas y de rubí, 
y eXhalaciones cruzan los cielos, 
¡l~grimas de oro sobre el safir! 

El mar velado con tenue bruma 
te dará su hálito arrullador, 
que bien meréce besos de espuma 
la concha-nácar, nido de amor. 

Ya la marea, niik.t, canienza; 
ven, que ya sopla tibio terral, 
ven y careyes tendrá tu trenza, 
y tu albo cuello rojo coral. 
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La dulce niña bajÓ tombla.~do~ 
bañó ~n el agua su blanco pie1 
despues, cuando ella se fue lloranc:lo, 
c:lentro las olas parlas hal.1é. 

Enero de 1868 

Justo Sierra, obras corm:>letas,' :r.~' 
Poes!as, México, 1977, pp. 235-236 
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Es Llna de esas ta.roes que yo adoro: 
rota por las aristas de los montes, 
el sol deja su túnica de oro 
flotar en los inéiertos horizontes. 

Y se va, CC!lX) un Dios, llevando impresos 
los celajes que cubren el Poniente; 
n:istros de sangre de su la....-.gos besos 
lo siguen por la abn?sfera candente. 

Su disco, cuai un nimbo, en la montaña 
ciñe un vórtice azul, desnudo y yerto; 
en un río de fuego al mundo bafu 
y se estremece el mundo: el son ha nruerto. 

En innúmeros átanos se quiebra 
su último raya, y tiñe el áereo velo 
de tonos espectrales, que enhebra 
la ta.roe su oro y su safir el cielo. 

De ese velo en un pliegue, en ese inst ente, 
una perla, una estrella, brilla sola: ...., 
flor de luz que entreabre palpitante 
en el éter su ~ida corola. 

La brisa de noviembre, fresca y pura, 
desata sus efluvios perfumados, 
y penetra y se esparce en la verdura 
húmeda y moribunda de los prados. 

Canta en las selvas con cl~-nor solemne, 
y balbuce en las fuentes un reproche: 
¡fralJllentos del monólogo perenne 
que eict:in~ el silencio de la noche! 

Los insectos efímeros palpitan 
de amor y, en nUbes de fulgor cubiertas, 
sus élitros metálicos agitan · 
en del'.'?:'edor de las corolas muertas. 
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los vibrantes maizales, ya quemados 
por la esc~ha, su grácil caña mecen .•• 
Todo agoniza; sólo en los sembrados 
las violas melancólicas flo:--ecen. 

Hay e...'1 todo una queja ccm;:.rir.ri.da; 
la flor, la fuente, el ast!:'o que allí brota, 
cantan, pero profunda y escondida · 
de un gran dolor la misteriosa nota. 

La escuchan, como yo, las rezagadas 
golondrinas, que el aire tibio anhelan, 
y abandoncm los surcos , y en bandadas, 
corno celajes fugitivos vuelan. 

llifiana, en l.os aleros carcariidos 
de la torre rural que toca a duelo, 
diréis adiós a los vernales nidos, 
¡oh·n<?rnades aligeras del cielo! 

Presto partis; los círculos glaciales 
el norte deja, prodigando estragos; 
ya lo aspiran las garzas tropicales 
en el salado aliento de los lagos. 

Volad, hijas del sol. ¡Ah!, quién pudiera 
en un eterno afán de luz 1 flores, 
mecida el a.Jrr-.a en brisa s y fulgores 
transmigrar de una en otra primavera. 

¡De juventud en juventud! Impío 
intento. • • Hay en abril horas· fatales ••• 
Prefiero el. soplo 'lolupb.l0so y frío 
de estas mágicas tardes otoña.les, · 

La. inexpresable, la idcaJ. <:::risteza 
cr.espuscular, y esta infinita calma, 
beso de la inmortal naturaleza., 
que lentamente nos absorbe el alma. 
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Un torrente de fuego moribundo 
n:impe en mares de sangre los espacios ••• 
cual náufrago bajel zozobra d mundo 
entre ondas y espumas de top .. 1cios. 

l.Ds lagos rayas d~Ópalo, y dc.' rosa 
los esfunados té!llúnos d~Jf icnte, 
y su azulino vaho, lentamente, 
prende en tomo su niebla venenosa. 

Más allá, de las cimas entre d coI"O, 
el Popocatépetl yergue en el. cielo, 
estriada de púrpura y de oro, 
su gigante pirámide de hielo. 

La ola opaca de improviso CP(·cY,; 

tiembla la regia hoguera en c-l vacío; 
mas sus flavos fulgores desv.:mece -
el ósculo nocturno, mudo y fl'.Í.o. 

En este incendio, que el ocu~~o inflama, 
sorprendieron las fases fugh.ivas, 
de un episodio del eterno chvinu 
las grandes teogon~as primit .i "cts . 

Un dios, entre los gritos sollozantes 
de la tierra, pasión y muerte hallaba ••• 
En su tumba la nü-:!he derrarr.-1t.ia 
urna inmensa de scrnbre y de d tamantes ••• 

Isis buscaba en la región scmbría 
el cadáver del sol. • . I..üego, en, la al tura, 
la sonrisa de amor de la n.:rt:ura 
y la trinfal resurrección d•~ l día. 

¡Oh! ¡'IUnica de luz de lo inl inito, 
que es la sombra! ¡Oh, natun:1!, el alma humana 
con un anhelo trágico se af.1n.:1, 
en darte alma tarilbién, y nace el mito. 
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Yo te amo y renuncio a canprenderte: 
sé que no sientes nada, y que se anida 
en tu regazo espléndido la muerte, 
la vuerte es el capullo de la vida. 

Sé que el llanto silente de las cosas 
y·tus duelos, son símbolos y nombres 
de las múltiples sombras dolorosas 
que en ti proyecta el alma de los hombres. 

Sufre un átomo en tí, la mente tiñe 
al Universo en su color sombrío 
y, con su duda y su anhelar, lo ciñe 
como la espwna. al impasible r~o. 

¿Tu fuerza es odio, si la dicha trunca, 
o amor, cuando la dicha en él se alcanza? 
Todo es ilusión: tú no amas·mmca, 
no eres ni el.dolor ni la esperanza. 

Eres una experiencia, ya divina 
y embriagadora, ya trágica y ruda; 
la ciencia tus tunbrales ilumina, 
pero no tu misterio, esfinge muda. 

¿Qué más allá de la asombrDsa malla 
de tus.fonnas encuentra el pensamiento? 
¡Qué realidad eterna en ti se halla! 
¿Cuál es tu alfa y tu omega? El movimiento. 

Hacia ese punto la Creación gravita; 
mas allá surge íntegro el problema .•• 
¡Es natúra la incógnita infinita 
y Ella y su causa la ecuaci?n suprema! 

¡Por eso yo ignorarte y adorarte 
prefiero en tu hermosura augusta y fria! 
Sé que un esoozo junto a ti es el arté, 
y·un grito en el naufragio la pees~. 
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¡Sólo grande eres tú, sfüo tú, bella! 
¿Pór qué te querro i.~cieñso a toda hora, 
yo, que sé que del ~olvo de tu huella 
mi alma es una rr.olécula sonora? 

Es que espero que e..".""t:ingas mis dolores 
con tu visión perpetua en rr~ desierLo, 
y que, con todo lo q;;e en mí se ha muerto, 
hagas tú, obra fatal, trocarlo en flores. 

¡Vano esperar! No ün:;:orta; nuestra pena 
tu regia majestad se.:'E.'iélr sabe; 
y es nada el suf1"lir.-.i.€JTto en la caGe;-ia 
en que del ast-r'O al polvo del rr.ur:do cabe. 

Ya no un tormento rr;e serán tu imperio 
ni tu inconsciente y sepulcral erandeza, 
en que se hunde, sedie.'1to de misterio, 
el corazón con inmortal tristeza. 

¡El pensamiento es el dolor! Yo ansí:o 
aniquilarlo en tu sublime calma; -
gozarte a solas y arrojar, al río 
de tu inconstancia, la razón y el al.Ir.a. 

¡Es ignorarte! Tal vez ilusión pura 
eres, y acaso tu esplendor diverso 
un sueño del espírí tu ¡Oh, Natura! 

· ¿Fuera del hombre existe el Universo? 

¡Quién sabe! ••• Este C.""'epúsculo me encanta 
con su oro muerto y sus perfiles rojos ••• 
¡ah!, ¿por qué este sollozo en mi garganta 
y esta rebelde l~gz'.i-:ia en mis ojos? 

5 de noviembre de 1885. 

l.74 

Justo Sierra,' obras co.~oletas, 
:r,· Poes!as,· Mexico, U!~llH, l.977, 
pp. 402-407 



MATINAL 

A mi querido poeta J. B. Valenzuela 

Su lecho vaporoso de gualda y de zafiro 
deja, vestida apenas de tenue luz la aurora, 
y pone el pie, que un beso del sol oriente dora, 
sobre un tapiz espléndido de púrpura de Tyro. 

Bella, :inviolada y blanca, traspone los rientes 
celajes, y a la Tierra que abrasa el flavo estío, 
sus ánforas inclina colmadas de rocío · 
que ·cae desgranado en perlas trasparentes. 

Perlas que beben trémulas al despertar las flores, 
mientras del glauco Egoo en la argentada espuma, 
sus alas soñolientas moja la tibia bruma 
apenas irisadas de pálidos colores. 

Deslíense los astros cual gotas de ametiste 
en el ininóvil piélago del firmamento claro, 
a cuyas playas bóga la nave sin arnpé!rQ 
de la silente luna descoronada y triste. 

Del mar cerúleo surgen las níveas nereidas 
entre cristales rotos en haces de diamantes, 
y al paso de la aurora componen palpitantes 
y ef~eras guirnaldas de rosas encendidas. 

la diosa con el Héspero prendido en la diadema 
de J.a ribera helénica salva los sacros limbos, 
ante ella la violeta su casto :incienso quema 

· y tiende el verde miI'1:o sus frágiles corimbos. 

Después el llano cruza de tiJrnuJ.os cubierto 
donde.al mitrado meda venció el heleno altivo 
y asciende y ve tocado del JÍlilagroso olivo 
a un pueblo que parece que siempre est~ despierto. 

Caro de aladas gewas, el alba enciende y puebla 
de abejas la vertiende floríf era del monte, 
·cuyo frontón emerge de la rósada niebla · 
'que esfuma.los perfiles del ático horizonte. 
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Y el monte en que de urente deseo se consume 
por la silvestre flora la abeja turbulenta, 
semeja vaso :inmenso de !l'.ánnol que presenta 
a1 sol, la tierra, henchido de miel y de perfl..Ulle. 

El mar rompe la orla de la marmórea falda 
y el ~olfo en que se duerme, del pescador tesoro, 
es al mediar el día, asiática esmeralda 
que engarza el corvo senó de una crátera de oro. 

"Ya de los vientos tracios las ráfagas armónicas 
¡oh vi.rgenes!, anuncian la J:¡ora bendecida· 
de preludiar el himno del goce y de la vida 
en las sonoras cuerdas de "'.llestra.s liras j?nicas. 

"Dejad el tibio nido en que soñáis amores: 
¿No oís de las alondras la viva· cantilena? 
Ya muestran las canéforas tocadas de verbena 
los gráciles canastós que co~ de flores. 

"Sobre la roca santa, sola entre las colinas, 
como un inmóvil coro de dóricas doncellas, 
elevan las columnas austeramerrte bellas 
en derr€dor del templo sus piedras Cl"'istalinas. 

"Pasad de su sagrado recinto los umbrales, 
id a buscar la sombra del peplo de Atenea, 
mientras en olas de oro n:impe la luz febea 
por errtI:-e los nocturnos ingrávidos sendales. 

"Pero antes vibre el tímpano, suenen las flautas lidias 
y celebrad con danzas y cantos·de veritura, 
a la inmutable diosa cuya ideal figura 
se reveló en una hora de inspiraci?n a Fidias. 

"Regadla que os dé breves pero serenos días 
y que os depare esposos en los efebos bellos, 
que hombres mañana sepan ceñir a sus cabellos 
la délfica corona ganada en luchas ~· 
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"Pedidla que los haga vencer caro Alcibiades, 
del Ponto en las l:.úrrascas, de Olimpia en las arenas, 
que sepan amar siempre los númenes de Atenas 
y comprender a Esquilo y gobernar ciudades. 

"Que' sepan que del trilIDfo es la suprema palma 
y el el primer y el último de todos los deberes, 
por ti, libertad santa, morir, por ti que eres 
la religión del griego, la religión y el alma. 

"Pedidla en vuestra patria feliz oculto nido 
y que antes que un polluelo la muerte arranque fiE!X'a 
a vuestro amor, os deje bajar a la ribera 
del río en que se beben las aguas del olvido". 

Al soplo de las frescas eólidas marinas 
las vírgenes se bañan en las ?-ZUles ondas, 
los plátanos las cubren con sus sonantes frondas 
y cantan su belleza las fuentes cristalinas. 

Y así que al mundo Apolo corona con su astro, 
al témplo se e."1Call\inan, cual rítmica teoría 
de cándidas estatuas, que envuélve en luz· el día 
cuando en cadencia suben las gradas de alabastro. 

La. aurora vuela entonces y posa. su sandalia 
con el confín de la Hélade, IDirando :ruOOrosa 
dormir entré dos mares tefiidos de oro y rosa 
su noche de deleite a la risueña Italia. 

1886. 

Justo S;terra,· obras completas,· 
I, Poes!as~' Méx:f.co,' UNAM,- l!::>77, 
pp. 409-412. 
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JUA't:l H. BRlXO 
?-1913 
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JUAN H. BRITO 

l~o se sabe la fecha exacta de su nacimientor debiÓ haber Sido 

durante la segunda mitad del siqlo XIX. Parece ser que desde 

niñl") di'..., a conocer su inclinación por el arte y que de joven 

cu1tiv~ la pintura, la música y la poas!a. Más tarde se consa­

gr-) [lt"lr entero a 1a poes !a. 

I'•:r.teneci~ al grupo de escritores que form~ la Sociedad 

1-;igucl ('e sstrada en 1906 y cuyo Órgano periodístico fue ~­

b->rQ1n {~equnda época). T~~bién fundó junto con il.ntonio del 

nr .... un<l c,,mpañía infnntil con la que montaron tres 11 zarzuelas 11 

•,•.:a _,..,.., -~·ran otra cosa que sencillas pastorelas que causaron ho.!!, 

da ir~f.'J'.·~·;iÓn en su tiempo; Lucha de pa3inn y vicio, La tela del 

dia'..'l"' '.:" ,\. crillas del Jnrdi\n. 

nera: 

Jcc::.qu!n Baranda Nac-Greqnr lo desc,:ibe de la f:liguiente m~ 

Su fealdad era famosa, como su pereza,' como su 
talento. Extravagante, despreocupado, ind:Lfere.n. 
te y bohemio. Era esbelto de brazos y piernas 
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. , , 73 
larqas, anguloso• geometrico, masonico. 

Juan H=. Brito fue un poeta l!rico que cultivó todos los 

metro~. Se formó en los clásicos de los Siglos de oro espaPíoles 

pern conoci6 de carca a los poetas precursores del modernismo 

y a los modernistas, de quienes aprendiÓ que al verso hah!a 

que darle musicalidad y colorido. 

En 1907 recngiÓ en un volwnen parte de su obra poética: 

Pecuerd~s de Primavera, pero el resto permanece dispersa en los 

peri~dicos de su tiempo. 

ocupÓ cargos de importancia en la adm:inistraciÓn estatal 

y en la educaciÓn pÚblica. Fue maestr~ del :rnstituto campacha-

nn ve :inte años. 

FE'.111-'c:l.Ó en la ciudad de campeche en 1913. 

"-:::1 Rabal" es su poema mejor logrado y el que mejor lo 

rcpreJenta. En un verso ritmico y en 55 estrofas relata 1~s 

arnnres de la ninfa Clori (s) y de licio. Juan H. Brito nos re-

cuerda a Garcilasn de la Vega. 

73 . 
Baranda Hac-Gregor,· Joaquín, 11Juan H. Brito" en Ak-K:in-Pechl~ 

Car:tpeche, Alfo 2, t:o. 23, 1939, p.6. 
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EL :R;"l.BEL 

(Fragmento) 

A l.a sombra de un verde limonero 
Que allá del.Tiberiades a la orilla 
Presta al amor asi1o placentero, 
Clori, la reina del. ideal sestero,· 
Se guarece del sol que airado brilla. 

Del. lago peregrino, 
Que ha besado sus curvas arrogantes, 
Acabü. de salir ~u ser divino, 
Dejando sobre el rnus~o del acrnino 
Un reguero de fÚlgidos dirunantesr 

Y por blanca, y por fresca y pudorosa,·· 
Parece entre los rústicos primores 
En que depone su altivez la diosa,· 
Una flor de nenltfar que curiosa 
Quiso del prado visitar las flores. 

Ya descansa en la alfombra 
De mullida verdura, 
Que se estrarncce y con runor la nombra 
En la sombra feliz, que ya no es sombra;· 
Pues que recibe al sol de la hermosura. 

La preciosa cabeza, 
Que del griego buril. humilla el tino, 
Reclina sobre el musg:o con pereza," . 
Y en las alas de un ángel diamantino 
A trasladaros empieza 
Del duelo humano al bienestar divino. 

Y sueña que su amado una guirnalda 
Trae para su frente 
De 1os frescos rosal.es de la falda,· 
Y en el encanto de t:;u bien presente,' 
Sube y baja su pecho dulcemente 
Y se avivan sus ojos de esmeraldar 
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Y con eco más dulce que e1 gemido 
Del agua moribunda en la ribera,' 
"Ven -murmura- mi tierno prometido 
MQue aqu! está al bando nido 
11Y aquí está el ave que a su duei'io espera. 11 

Y ent~nces p~r sus labios carrnes!es 
Deliciosa fru:ici6n vaga y descuella.· •• · 
¡oh Natura feliz, tú no sonr!es 
Tan ::.:ólo entre sus frescos a1el!es,;· 
Que has puesto tu sonrisa en toda ellal 

Del ~rbol del amor las verdes frondas 
Despiden una lluvia de azaharesr 
Y el aura riza sus guedejas blondas, 
Y allá del lago en.las do:rmidas ondas 
Vienen y van idilios y cantares. 

Que por el be::so que en la boca impreso 
Se ve de la durmiente maravilla 
Tod., es alma, y encanto y ernbeleso7 
Hasta el silfo veloz por ese beso 
Se detiene de pronto y se arrodilla. 

Mas todÓ no: su n!t:ido ropaje 
Bebió en su cuerpo la humedad del baño,' 
Y adherido a la piel pica el coraje 
De un sátiro salvaje 
Que atisba en el zarzal con ojo huraño. 

ºLa ninfa sola está y ella me .agrada" 
Hurmura el marrulle ro-
11¿Quién lo p.,drá impedir?... 1 nadie ni nadal" 
Y se anima de horrib1e llrunarada 
El pergamino de su rostro fiero7 

Y avanza cuateloso1 
El campn explora y la.distancia mide, 
No pide al. hadn parecer donoso 
Al angel en reposo, . 
Silencio y soledad tan sólo pide. 

181 



l?crn nntc c:::;a h:n:r:v:>cura, 
Dulce encant~ uel al~a y de loz ojo~,. 

, No medrará en verdad l.a sai1a impura, 
'.'\,Que ol;liga, pnr designios de Natura,· 
'Tan solo a verla y a caer de_ hinojos. 

La Creación entero., 
J?or salvar a la virgen hechicera,· 
Sus fu:.,rzas une, su rencor aviva, 
Y grande, y .demudac.1a y convulsiva, 
Del monstruo vil espera 
Confundir l<:i. traid,.,ra tentativa. 

Y arde la 3erba que ,su planta toca;· 
cr.uje el árbol do puas erizndo7 
El cielo agrieta la borraoca local, 
Y el lago rQmpe su pri:::;ión de roca 
Y turbio y borbollante inunda el prado. 

l , 
Y en medio de los horridos fragores 
Que producen las fuerzas natural.as," 
La soñadora incauta, sil}. temores," 
Sigue c~ntando su ilusion de amores 
En lentos y sentidos madrigales • 

. . .. 

La Alborada, c~eche, Tipografía 
Jesus campo~· Húmero extraordina­
rio,' agos·to l.2 da 1906, sin folios~' 
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JOSÉ FELIPE CASTELLOT 

1856- ? 

tiaoiÓ en. la ciudad de campeche en 18.56. Hizo sus estudios en 

e1 Instituto campechano y m'8 tarde se 9radlll5 de a.bogado. 

Dedi.cac'Jt, al periodi.smo, c¿;laborÓ en varios periÓdicos de 

su ~peca y formó parte de la Sociedad Miguel de Estrada. En 

1901 tomó la d:i,racciÓn del periÓdico El Dos de Abril. 

Cultivó scbre todo el soneto pero trunbiÓn ce abrió a 

ntras formas en las que 
, ' 

dejo ver elementos modernistas ya en 

el. tema ( 11odalisca11 ) ya en el empleo de vocablos que sugieren 

piedrao preciosas. 

74 

También se reveló como autor dramático/ afilia­
do a la escuela. de Echega:i:ay ¡· creador de ti.pos 
artif icinl.os que manejaba magistral.mente en la 
escena. castellot, también en sus ensayos fue 
creador do perso9ijes movidos a Voluntad con 
arta y dnnaire. 

, . , , 
I·r:rcz ,Galnz, Juan da Dio!::, D:f.ccionarin Gengrñficn, Histnrico 

y f\.i";'Jr.af:i.c'"' do Crun:JCch9, campeche, 1979, p. 325. · 
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De r.ms obras de teatro Mar!a, Honra y lodo y La cuna de 

piedra s~lo esta Última llegó a publ.icarse aunque todas fueron 

representadas. 

La muerte lo sorprendió en plena juventud y su obra poét! 

ca permar.ece dispersa en los per:i.Ódic0s de su época. 
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001\LISCA 

Dormida entre 1os pliegues de la seda 
Se vé temblar 1a curva nacarada: 
Y el seno besa suave y destrenzada 
Guedeja obscura que arornosa rueda. 

La blanca mano que el cadejo enrreda 
Urna es de la mejilla sonrosada: 
Cruje la alfombrar sierva enamorada 
Y que a su paso con perfu..-.nes queda. 

Oe la luna los Últimos fulgores 
. Tímidos entran a besar su boca, 

Y ella empieza a soñar castos amores1 

Y elvidando el presente el cielo toca.· •• 
Despierta y llora y su ventura loca 
vé partir entra llanto y sinsabores. 

Lira camoechana, 1888-1902 
Poas!as. Campe elle 1 Editor R. 
caraveos, 1937 ,· sin folioo. 
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AURORA 

Virgen loca1 • de 1a alta serran.!a 
desciende coqueteando entre 1as f1ores, 
con manto de perfu..~es y colores 
conque la ornara enamorado el d!a. 

Pasa, y despierta alegre algarab!ar 
forman su huella pétalos, rumoresr 
cuaja el nido de besos y fulgores, 
y trueca en vida lo que fuá aqon!a. 

Y luego, fulgurante catarata,· 
rueda en la espiga de· cabello lacio 
que el viento anuda o con amor desatar 
se ostenta la esmeralda y el topac:l.or 
las blancas flores, cual be11Ón de plata 
por el rocío copian el espacio. 

:r:r 

Es palacio la alegre serranía . 
con un harem de nidos y de flores, 
y cual damas coquetas, los coloros,· 
sus mantos lucen al brillar el a!a. 

Su orquesta es la ruidosa a1garab!a 
de las aves, mezclada de rumores 
del beso del capullo y los fulgores 
reprochando la sombra y la agonía. 

La luz, con voluptuosa catarata,· 
baria al arbu~to tembloroso y lacio 
que nuevas hojas con amor desatar 
abre la espiga el cáliz de topacioi' 
mientras la gota, cual joyel de plata;· 
aprisiona los iris del espacio. 

:r:r:r 

Tal parece la verde serran!a 
W1 bloque de esmeraldas, luz y flores;· 
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en donde el iris quiebra sus ~olores 
como apoteosis, al. nacer el día. 

Tiemb1a el prado,· y feliz algarab!a 
derrama su ,.cascada de rumores¡· 
y es ovación de triunfos y fulgores 
que avergUenzan el luto y la agonía. 

ES el zenit dorada catarata 
do al sol extiende su cabello lacio 
o en mil cascadas de esplendor desata: 
estrá~hanse la p~rpura y topacio, 
mientras la nube, góndola de plata, 
tiende su vela y viaja en el espacio. 
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$!eproducida en 
Ah-Ki.n-Pech, campeche, Affo 2, 
No. 14, abril de 1938, p. 15 



PAISAJE 

A.~~raü el Sel que enamnrado besa 
Lo blanca espwna tenue y ondulanter 

. El agua oe desliza murmurante 
Y en juyeles de plata se embelesa. 

Si turbunada sus cabellos mesa, 
El bajel, cual qavicta jadiante,· 
Huye de la onda, bloque de diamante 
Que en el escollo inolvidable pesa. 

Duerme el turbiÓn y lucen los fulqores7 
va cayendo la tarde dulcemente 
cuajada en el perfwne de las floresr 

El árbol dobla la cansada frente, 
Y e 1 d !a su cascada de colores · 
Desploma en el abismo del Poniente. 
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Ah._Kin'-Pech, campeche,· 
Año 3, No. 31, septiembre de 
1939; p. 15 



MANUEL GARC:rA JURADO 

1882- 7 



MANUEL GARCÍA JURADO 

Manuel Garc!a Jurado nació en la Villa da Pal.izada,· campeche;' 

en 1882. Hizo sus estudios en el Institu~o Campechano y más 

tarde se graduó de abogado. Desde muy joven comenzó a publicar 

en los periédicos de su ciudad natal y en 1906 fue miembro de 

la Sociedad ~Uguel de Estrada. 

Manuel Garc!aJurado illegó' .. a publicar con sus escasos re­

cursos un poema 1!rico "El retorno de 1a musa" y algunos can­

tos de un poema bucólico reunidos bajo el t!tu1o de La canción 

de la !lelva. 

En 1910 salió de campeche para radicar por algún tiempo 

en Veracruz,: donde dirigió el periódico El Dictamen. Profesó 

cátedras en el coleg:l.O cantonal y ocupó la Secretaría General 

de Gobierno en la é'p~a en que carranza era jefe del movimiento 

constituciOnalista. En 1912 ocupÓ la Presidencia del Congreso 

de la Prensa que tuvo lugar en l.a ciudad de Jalapa. Después 

salió del pa!s c~ miembro del cuerpo diplÓmcttico en misión 

especial a Francia;• Xtalia y otras naciones de Europa. 
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En 1945 el gÓbiernÓ del estadÓ de campeche editó una par­

te de su obra bajo el nombxe de Se1eccipn de esemas, \Y más 

tarde, en 1974 publicó en otro volt.unen la poes!a de Manuel 

Garc!a Jurado que estaba diSpersa en el Diario del Hngar,' 

Ah-Hin-Pech, La .Semana nustrada,· Revista de Revistas y El De­

~crata , con el t!tulo de obra eo&tica. 

Garc!a Jurado es un poeta bu~lico por excelenciar sus po.2. 

mas con n!tidag pinceladas que tienen corno s!mbolo de elegancia 

a las garzas del trópico al que supo recrear con delicadeza. 

cuando regresó a América corno Primer Secretario de 1a Le-

gacii)11 da ?·~XicÓ en Argentina, Brasil y Uruguay, y como en-

cargado de negocios en Ch:ile y cuba las ,garzas nevadas de sus 
. -,-" # 

poema.o fueron sustituidas por la vibraoion humana de las gran-

des urbes que 1o conmovieron con 1os xestos de su p&Sado y los 

vestigios de sus esplendores. 

190 



LAS GARZAS 

Dos cenicientas cañas como zancos 
casi al me'1io quebrados, me sos·cienen, 
Por entre los pantClllos van y vienen 
luciando, limpios, mis encajes blancos. 

R!os, lagunas torrentes hondos 
copian mi cuello en interrogación 
y mis pupilas que entre nieve son 
dos luceritos de ébano; redondos. 

Como un extremo atijerado el pico 
prende sardinas o acaricia el ala 
sobre el zanco, extendida en abanico; 

Y env!o .desde el campo como qala 
el regio 11 aigrette 11 de mi plwnaje rico 
a J.as aristocracias de la sal.a. 

::c:r 
Soy hermana sedeña de J.as flores 
en mis cál.ida.s selvas inholladasr 
de la flor de las ca.fías espigadas, 
de la flor del naranjo en los al.cores. 

De las que como.esencias de candores 
vistieron pudorosas hamadriadas 
y que por conservarse perfumadas 
rehusaron opulencia de colores. 

Yo come ellas prefiriendo el manto 
impoluto que envuelve mi,Pureza, 
del trino alado desprecie el encanto. 

Pero la gracia ,de mi gentileza . 
es la rnodul.acion de un níveo canto 
perdido y errabundo en la maleza. 
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II::r 

soy alada blancura en el remanso 
armiño en plumas que repudia el t:f.zne1'• 
pájaro más romántico ~e el cisne 
l!rico y noble de Rubén Dar!o. 

~•oy alada blancura en el remanso 
que me duplica en su corriente clara 
y cual si la quietud me disecara 
largo tiempo en un pie sueño y descanso. 

E::;quiva, con mi artística belleza;· 
sov ::: :!mbolo de un casto pensamiento 
y emblema de una mística tristeza 

Y al cerrarse la inmensa noche bruna . 
ticnd~ e1 vuelo al nidal como un fragmento 
que se escapó temblando de 1a luna. 

rJ 

La nieve no es más lenta en su descenso 
que mi apas ible paso por la a1 tura,' 
ni son los rizos del cristal inmenso 
del mar.- tan blancos como m:t· blancura.· 

!Jada tan sosegado ni tan mudo 
como la paz d,,nde mi veste a1isor 
na<la tan fr~ 11 corno lo es m:f. escudo 
de plátanos, de cañas y carrizo. 

En sabanas que :f.ncuban la malar:f.a 
o a la vera de arroyos en fragor 
tun recogida soy. tan solitaria, 

que si un ruido delata al ca.zadorí 
vuelo como una n!tida plegaria 
en busca del amparo del Señor. 
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V 

.Ent.re el sauzal que llora sobre el río 
o a la sinUi:>sa sombra del barrancor 
bajo el rústico alero del h::>hÍo .. 
e en el zafiro del espacin franco7 

por sobre el verdegueante lomer!o, 
o del cantil en el ri3coso flanco7 
1a aristocracia del plwnaje m!o 
es la seda en el vuelo de lo blanco. 

En rni callada soledad presencio 
los misterios fecundos de la tierra 
como una ave nevada de silencio. 

Y sobre el cielo que el ocaso arde 
pongo el punto de nieve con que cierra 
su poema de p~rpura la tarde. 
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Selecc~n de poemas, Camee­
Che, Talleres linotipográf,! 
cos del gobierno del estado 
de campeche, 1945, pp.83-92 



UN ALTO 

Abajo duermo la ciudad7 en frente 
de1 recinto en $..1ª paso come asceta 
la vida, molancolica veleta 
se queja larga y dolorosam~nte. 

Nientras un camarada en la secreta 
pasiÓn de conocer, estudia y siente, 
nta obsesionn el recuerdo ••• y la veletar 
~e queja larga y dolorosrunante. 

Rondador y furtivo vaga el viento 
por la cerrada noche, y su lamento 
r".)ndeliza f;lilbidos de saeta. 

Ya duerme la ciudad ••• y sólo enfrente 
de mi recinto, insomne, la veleta 
se queja largamente y dolorosamente ••• 
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De obra poética;· campeche# 
1974, p. 55. 



SALVADoR MA:1n-ttrez ALoI11A 

1875-1920 



SALVADOR MA'RI'fNEZ ALol-t!A 

Nació en. la ciudad de campeche en 1875. Estudió en el Instituto 

Campechano pero abandonó sus estudios porque decidió entregarse 

por cnmplet,., a1 periodismo. Regenteó algunos periódicos~ cola­

boró en mua~s y fue director varios años de El Reproductor 

campechano. Fue miembro fundador de 1a Sociedad Miguel Estrada 
, , 1 

y mas tardo entro de lleno en 1a vida politica del estado, af~ 

liandoze al Constitucicnalismo. Fue elegido diputado al Congr,!! 

so de la Uni6n por campeche as! que partiÓ para la capital de 

la República donde se estahleciÓ definitivamente. 

Ta.-nbi&'n desempt;ríÓ algunos cargos diplomáticos: en 1916 

carranza ln nombró representante del gobierno mexicano ante la 

República de cubar puesto que desempefiÓ después an la RepÚbli-

ca de 21 Salvador. 

Fue senador por carnpache da 1917 a 1920, año en que mur~. 

EscribiÓ un ensayo histórico denominad.O •verdad y Justicia. La 

ftrecciÓn del Estad.., de Campeche. 11 (Crunpeche, 1903). 
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Sal.vad..,r Hartfue::: Alom:!a tuvo una asrnerada educación li­

teraria; as.tm:UÓ con facilidad las nuevas formas poéticas in­

troducidas por los m.odernistas y las adaptó a su temperamento 

art!stico. cantó con voz propia a pesar de haber conocic:lo muy 

de cerca la obra de Dar:fo y de los modernistns mexicanos. 

~ncorporÓ a su poes!a la mitología grecolatina, el vocablo 

sonoro,· y evoc~ con su poes!a la pintura de ciertos ambientes 

modernistas. En sus poemas está'.n tantÓ el tibor de porcelana 

como el recuerdo del cisne de oar!c;. 

Pode~s decir que Salvac:lor Hart!nez Alom!a cerró el siglo 

xn= campechano y con su pluma ini.ciÓ una nueva era. Supo apro­

vechar la tradic~n literaria de su estado y d~rlA flliento de 

modernidad. 

El modernismo ru.bendariano de Mart!nez Alom!a est6 pre­

sente en su poema 11Un cisne": un cierto ambiente de frivolidad 

y de bohemia se siente en algunos poemas • 

.J 
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A Ul1A MORENA 

En la helénica curva de tu mÓrbido cuello 
Y en el ébann undoso de tu bruno cabello 
Pongo un hilp de perlas y un sangriento c1avelr 
A tua pies primorosos calz.., breves chapines 
Y en tus frescas mejillas dejo vivos carmines 
Con la suave caricia de un alado pincel. 

En la flor de tu boca, el vocablo snnnroT 
Un triunfal abanico en tu!; mano:::, y el oro 
De flamantes pul!°.lera::; en tu brazo c:tentilr 
Una bata que ciña tu escultÓrca cintura 
Y a~omando las gracias de tu real hermosura 
Los radiantes pcrfu.11U?s de las ro8as de Abril. 

En tu busto, terciado el mantón de Manila, 
Y quemando en el fuego de tu negra pupila 
El ingenuo entusia::;1:10 de r.1t sueño de urnor, 
Te conternJ?lo extasiaac, pGrla n!t:i.da, j'"'ya 
De un artfstico encanto, como maja de Goyu 
Arrancada de un cuadro del glorioso pintor. 
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Nieves, :i>1iJ>1éxico, Librería 
de la Vela. de Ch. Bouret, 
l905, p.11.. 



XVJ: 

Doblaste como un lirio de alabastro 
tu cabeza gentil, y una secreta 
ansiedad dibujó su leve rastro 
sobre tus tristes ojos de violeta, 

Con la copa en la mano, dilu!ste 
tu ensueño en 1.as e::;pumas diamantinas 
de 1.a Chrunpnñ~, y, pensativa, viste 
cruzar unas aereas serpentinas. 

All.~ lejos, la orquesta mu.rmuraba 
un tac1t~rno val.z, ;y, lentamente 
y a c~mpas de la musica, vagaba 
tu alma en el suave y perfumado ambiente. 

Y yo a tu lado contemplaba el sello 
dc, gravedad impreso en tu semblante, 
y miraba temblar sobre tu cuc llo 
De palnma un encaje palpitante, 

11::a1ud" -dij irnos- y al alzar el brazo 
para apurar la copa, con certera 
parábcla fugaz, una 1ig~ra 
cinta encar11uda nos uriio en un lazo. 

I:'alidecimos1 pero ~o m~s serio 
y más fuerte que tu, deshice el nudo ••• 
y habfa en tus pup1las un mi~terio 
y en mis labios un gran poema mudo. 

De 1a serie 6E:r~t icas" en 
Nieves, México,· Librer!a de 
la Vda. de Ch. Bouret, l-905, 
pp.37-38. 
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LA CXI'A 

Deja8te en el tibor de porcelana 
El marchito bouquet y pensativa, 
Como una esclava de su amor cautiva, 
Te acercaste al cristal de tu ventana. 

En un lago de Ópalo y de grana 
~;a fue ahogando la tarde y fugitiva, 
Comn una inmensa lámpara vot iva, 
~>ur<J iÓ la Luna e11 la extenoi~n lejana. 

Un sccretn rubor prendió sus dardos 
En tu alma virginal, porque los nardos 
De ttt:::J rnej illas se tornaron rojns 

cuancl..., Delene, heraJ.do men::Jajerl"', 
Vino a besar con su fulgor primero 
Las húmedas turquezas de tus ojos. 

Nieves. MEfxico, Libred'.a de l_a Vda. 
de ch. Bouret,· 1905, p.15. 
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~ ... A UN CISHE 

Cunntn ae pnes!a y de misterio 
De suavidad y languidez existe 
En tu nnble actitud, tu aspecto serio 
Y tu vagar acompasndo y triste 
Han cantado la lira o el salterio. 

Has sido nota blanca en la harm,..,11!a 
De las combinaciones orquestral~sr 
Has sido nota blanca e11 la Poesia 
t~r:-ta blanca en la real policromía 
De todos los pinceles·magistrales. 

Has sia~ y eres término risueño 
~ los castns anhelos juvenilesr 
LÍrica realidad de todo ensueño; 
Horaclnr del na:fo mús haJ,agüeño: 
De eterno am~r y prÓdig'l:)S abriles. 

Tu pluma diviniza 1a blancurar 
Tus alas simbolizan el. anhelo 
Y tus ojos lirizan la ternura, 
Y hay en tu castidad y tu hermosura 
La dulce y vaga concepciÓn del. cielo. 

(Oh pÚjaro de amor! pájaro artístico 
A quien Wagner cantó con su voz rara, 
A quien dijo Rubé'n su verso místico, 
Eres un sueño púdico, eucarístico, 
Perpetuado en un mÚrmol de Carrara. 

Te adl'.'.lro con ternuras infinitas, 
Te a.d....,ro con amores virginales,' 
Y mi alma tiene misteriosas citas 
Contigo, en un jard!n de margaritas 
Y rosas y claveles inmortales! 

Nieves~· Néxico,· Librería de la 
Vda. de Ch. Bouret;· 1905~" pp. 
109-110. 
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CAROLINA 

Todo .era en ti frivolidad y gracia 
Y llevabas, como decorativa 
Fi<Jura de Uatteau, frágil y altiva, 
El sello de una vieja aristocracia. 

Corazón sin ternura y sin cariJío, 
Voluble como el aire, sólo había 
En tu esp{ritu ingenua picardía 
Y en tu hermosura irreprochuhle aliño. 

Como recuerdos de eze añor lejano 
SÓln quedan lo f~til y lo vano, 
Lo que a la torpe vanidad recrea 

Sin el sahor de l<i emoción pasada: 
La cinta azul, la carta perfumada, 
Un anillo y un frasco de Azur.eal 

Campeche, julio de 1908 
(No tienQ fuente. Estaba pegado en Nieves,' 
recortado de alg~n periódico). 
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DICEN QUE SOY POETA. 

Dicen que soy pneta pnrquc:: rimo 
Las profundas tristezas de mi alma 
Y: vibran la l?asiÓn y el sentimiento 
De un pecho enamorado, en mis estancias. 
Dicen q~e soy poeta porque encuentran 
Inflexion musical en mis palabras, 
Zsas palpitaciones misteriosas 
Que tienen las postr,=:z:as e::>peranzus. 
Pero mienten, mi bien, si yo he sc;ntido 
En mi alma juvenil todas las ansias 
Y todos los pesares infinitos 
Dt? la injusticia y de la angustia humanasr 
~i he ensalzado el dolor de lor~ hur.lildes, 
De los infortunados, de los purias, 
Y he cantado los triunfos del guerrero 
Y las glorias supremas de ni putriar 
Aun no he llegado al ideal. que as[)iro, 
Porque no he visto tus pupilas claras 
Cnmo el ::iol tropical, humeélecerse 
Con el grato roc!o de tus lágrimas. 
cuando yo sepa que mis pohre;:; rir.1as 
Ho.ya11 ·].,,grado conmover tu almu: 
Cuandn yo sepa que al leerlas lloraLJ 
Y sientes las tristezas ign,.,radas 
Que abruman a mi espíritu abuticlo 
:sn su luch<¡ tremei;da y solituriu, 
;,:;ntf')nces si creere que soy poeta, 
zntonces s! ver's en mis es~ancias 
Verdadera pasión, a:mo:r, ternura, 
Infloxi~n musical, dulces palabras, 
Y haremos el bautizn de mi:; vcr~,.,s 
Cnn el rnisw.o r,.,c!o da tu$ lÚgr.il.:a:..;. 

Nieves, México," Lib.rer!a ae la Vda. 
ele Ch. Eouret,' 1905, pp.·1-a. 
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COUCLUSIONES 

La vida cultural de campeche durante el siglo XlX fue una ardua 

etapa de aprendizaje y formación. 

Mientras los intelectuales se ocupaban de organizar la a!! 

ministraciÓn de au estado, ten!an que sostener largas polémicas 

con el centro del pa!s para defender una forma de gobierno que 

n~ acababa de quedar establecida por las diferentes ideas polÍ 

ticas que cada facción sustentaba. 

La din&mica del cambio político y social, económico y cu¡ 

tural rigió los grandes momentos de este periodo. Era imperat~ 

va la necesidad de crear una cultura que expresara su naciente 

nacionalidad de mexicanos y que les pormitiera también sentirse 

hombres de su propia tierra. 

El periodismo perfiló,· en el. pr:IJner tercio del siglo XIX, . 

las posiciones de los liberales y de los conservadÓres1 pos:lci;2 

nas que habrían de radicalizarse a todO lo largo ael siglo. C,!!! 
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da una de las qrandes crisis de la Ópo~a (independencia, cantx~ 

lismcs, separatismos, federalismos. etcétera) fueron enfrenta­

mientos de ambas tendencias,· y al triunfo de una de ellas sobre 

1a otra y a su cnnsabida toma del poder sobrevenía un cambio en 

la vida de la provincia: por lo xanto un cambio cultural.. 

De 1813 a 1841 el periodismo campechano sostuvo formas de 

literatura de combate donde predominaron los rasgos patriÓti­

cos de color local y los planteamientos doctrinarios. 

La filiación política de los escrit~res campechanos se lá 

mitÓ a los textos de combate hasta que surgió el primer periÓ­

dico literario, El Muse~ Yucateco. Gracias. a su principal pro­

motor, Justo Sierra o'~illy el campo de la creaciÓn literaria 

se hizo propicio para los liberales que buscaban la transfoxm.! 

cinn de iJ\2·:.sociedad y su cultura. Para intentar algún cambio 

deb!a conocerse a fond~ 1a historia de 1a provincia: JWJto 

Sierra o'Reil.ly desempolva documentos históricos y da a luz 

leyendas y noticias de los principales hechos socialesr Manuel 

Barbachano hace crítica social en sus artículos de costumbres. 

En torno a Just-::> Sierra o"'Reill:y se agruparon los p:r:lmeros 

románticos campechann::.: Niguel Barbachano, Miguel Duque da Es­

trada Leclerc y Luis Aznar Barhachano. Intentan una literatura 

que expresa su rebeldía. Abunda la poesía y comienza la novela 

de follet!n. 

A partir de 1841 comienza la evoluciÓn en las costumbres 

y en el ejercicin profesional de la cultura. Estos cambios 
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están condiciOnad~s por la creaciÓn de medios de opinión y por 

el funcionamiento de las sociedades literarias (desde las vel~ 

das hasta los grupos que se formaban en las instituc:Lones de 

estudios superiores). Y aunque las revueltas pol!ticas y la 

Guerra de castas n~ eran un ambiente muy propicio para las act,! 

v:l.dades cultural.es se realiz~ un esfuerzo casi heroico para man, 

tener las publicaciones. 

En el Último tercio del siglo se publica La A1borada que 

representa la madurez y el fortalec:lmiento de un antiguo irnpU! 

so iniciad~ por Justo. Sierra o'Reilly. Joaquín Baranda, Joaqu!n 

Blengio, Pablo J. Araos y Manuel J. Samperio se dan cuenta de 

la gran necesidad de promover 1as ciencias y las artes para que 

el progreso del astadn se efectúe, y su revista marca un renac,! 

miento en el espíritu literario. 

E'.rancisco Sosa,· Justo y Santiago :?ierra M~ndez se alejan 

de la p}:ovincia y asis~en a las Veladas Literarias que promue­

ve en Héxico Manuel Al tamirano.; Fuera de campeche consolidan su 

plmna. 

Al finalizar el Último tercio del siglo surgiÓ una nueva 

generaci<5n que impuso un cambio radical en el periodismo y en 

la3 !C1e.::.::: estética>. Hasta Campeche llega el irn,L>ul:::o rcnnvad~r 

que p~r aquellos afíoLl creó al modernismo. Los intrumentos de e~ 

presiÓn cultural caracter!sticos de los años anteriores se tran.:! 

forman, las a~ociacinnes literarias vienen a menoa y el periodis 

mn ~e revit<iliza cnn El Reprnductor cam::-echi!nn. 
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A p~sar de CI'.1·~ ln'-' c\:lm~):iri3 culturales del sjglo A!;: nn r;n 

realizar,.,n en~ u::a tran::ifor:nnciÓn ummif.liadC\ rápiua, y no ob5-
' 

tantc las limÚacit,nes y los ob::zt~culos que siempre tuvieron · 

las actividades culturales por la situociÓn política da la pe­

n!nsula, hubn una cv~luciÓn En la creación literarin. El crun­

bin en la form<i.cinn intelectual y en la expresión entre escri­

trires del inicio del siglo y los es~ritores que lo cierran da,n 

do lugar al siglo ::~ e:o:; notable. De Justo ::aerra o"Reilly a 

.3al.vador Hart!nez All'.lm{a hay un cambio rauical en la visiñn l,! 

tcraria: de los inicios de una literatura titubeant~ a la con­

solidaci~n de una forma de expresión que busca renovarse. 

El siglo XIX campechano no habría sido lo que fue sin la 

existencia do do:oJ grandes peri.Ódicos: El Huseo Yucateco y ~ 

Alh-irada (primera época), que representaron para _sus colabora­

dores una toma de conciencia de su tiempo y de su propia rP.a-

1 idad. Gracias a un proceso de cambios, aunque lentos, y al e~ 

fuerzo de los escritnres sobresalientes se logró en crunpoche,· 

pri..'nero, una af irm_acinn de la nacionalidad cul tura1 y la ere!! 

ci~n de instituciones adecuadas al esti1o de cada éP<:>ca. Des­

pué's las manifestaciones l.iterar1.as ajustaron su paso al de las 

corrientes intelectuales y artísticas que en la ciudad de Méx! 

co llevaban a cabo los hombres de letras. Campeche participÓ 

en los Últimos años del si.qlo de la renovaciÓn que mov!a al. 

mundo y que nos preparó para 1os tiempos modernos. 
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E3ta tesis es, desde luego, un primer intento de llenar 
" aunque sea de una manera m!nima,· une. de las enormes lagunas que 

hay en la hisi;oria de la literatura mexicana, concentrada Úni­

camente en el estudio de la literatura de la metrópoli o en la 

de los emigrantes a ella provinientes del interior. 

La vida litararia de la provincia ha sido un constante 

esfuerzo por lle9ar a1 ·banquete de la cultura. ¿Uo es tiempo 

ya de interesarse en esa lucha y de estar dispuestos a ponerle 

un lugar en la mesa? 
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RELl\CIOlT DB I.oS PERIODICoS PUBLICADOS EN IA 

CIUDAD DE CAMPECfiE 

1923-1910 

El Investigador o El Amante de la nnzón, Peri6dico Instructivo 

de Campeche. Es el impreso más antiguo campechano conocido ha_! 

ta hoy. El núnero que se conoce corresponde al 4 de mayo de 

1824 y es el 75. Se imprimiÓ en la oficina Imparcial Luz cam­

pechana a cargo de Joaquín capotillo.· Se publicó de 1823 a :. 

1833. 

La Esquila {1029). No se sabe el. nWnero de S1.ls ediciones7 pero 

a!, que a partir de noviembre de ese año se llrunÓ La AqUila 

Triunfante.· Carlos Had'.a Flores fue el Impresor. 

El Mentnr (1831). PeriÓdicÓ Instructivo de Campeche. Fue publj. 

cad,,:, durante el régimen de Jos~ Segundo carvajal,' quien por ros. 
dio de una ravol.uciÓn se adueñ~ del poder en noviembre de 1929. 

~ , 4 , 

Juan Jose Corra.le:::¡ lo imprimió. 

El Hurac&l (1832-1834). se sabe que saliÓ de la imprenta de 

Antonio M. Barrero. 

208 



El Manantial (1835). Se public~ cuando ejerc!a el poder ejecut_! 

vo en el estado Pedro safnz de Baranda. El periÓdico tenía c~ 

lema: n.eligiÓn,· centralismo, un~n. :tmpres~ por Jos~ Mar!a Pe-

ralta. 

Luce¡n crunnechann (1837-1840), Periódico político y mercantil 

del Departamento de Yucatán, Distrito de Campeche. Este periÓ­

dico fue bisemunnl.r aparec!a los martes y loa sábados. José Má_ 

ría Peralta lo imprimió. 

El nntenjn (1940). 
o 

El t:useo Yucatecn (1841-1942). 

El Esp!ritu del ~agl(.'). PeriÓdico político," noticioso~· literario 

y mercantil. Impreso po~ José Mar!a Peralta. 

El Veladnr,(1043). 

La vieja Charlatana , (1943). 

El Clar!n del Puebln , (1843). 

~fn del Esp!r.itu del Siglo, (1843). 

El V~gfo,(1044). 

Lr.::i P:dmern!J Ensayno (1844). Periódico literario fundado por 

Miguel Duque de Estrada L. y Luis Azoar Barbachano. 

El Amiqn del I"uebln, (1844-1046) • DJ.rigido por Policarpo M. S~ 

le.u, :Unpreso por José H. Peralta. 

n.-,let!n del Gnbierno Prnvicional de Yucatán,· (1847). Impreso 

por José Maria Peralta. 

Sl Dl"llotfn, (.1847). 
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El HiiD de 1a Pntrin, (1847- ?) • 

Sl Fénix, (1848-1851). PeriÓdico not.:Lcioso, pol!t.:Lco, 1 literar~ 

y mercantil, impreso por Pedro Méndez Echazarreta y dirigido 

P<'lr Justo Sierra o'Reilly. 

LB Ley, (1849) • 

La Rnz~n, (1049). 

El Patrinta campechano, (1849). · · 

La Pelota, (1849). Impreso por J~sé M. Peralta. 

El Hoznico, (1849). 

La Censura, (1849-1850). 

El cascabel, 1850). 

El Chisgarab!s, (1850). 

El Grano de Arena,(1851). 

El Descubrimiento, (1851). 

La Arm,.,n!a, (1851). 

El Yucnteco,(1853). 

La Nueva EPQca,· (1853). 

La nrden, (1853-1854). 

La UniÓn Liberal,(1355-1857). 

,El Voto P.!b1ic..,, (1857). 

La~: Flaqueza3 de Huestrns Pr~jimos, (l.BSB). 

Las Mejl')ras .Material.es,· (1859). 

El cascabel, (1859). 

La cuaresma,(1860}. 
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La Pascual Florida, (1860). 

El crunpechann, (1861). Per~dic:o Literario. 

Lns Ensa~ns Literarios, (1862). Per:l.6dico Literario. 

El MoY.icnnn Libre, (1862). 

El Pfijarn Verda, (1864). 

•EJ. P<:'nublicann, (1866). 

La '~h:l.:Jna, (1869). 

E;l Cnloginl,(1869). 

El Diez de nctubre, (1870). 

El Fénix, (1870). 

La E~noranza, (1870). 

El Porignitn, (1G70). 

Dnlct!n da la Plaza da Campeche, (1870). 

La Tontaci~n, {1071). 

La Cnla del Diablo, (1871). 

r.,.,1et !n !lunicinal, (1872). 

La Ar.nrin{a, (1874). 

La Primavera, (1874). 

La Albr-.rada, ( 1874-18751:, Pe:c!Ódic:~ Literario~' 

El P.:Íjarn nnil">, (1875). 

La Cnnvnn:l.crncia 3nc:f.al, (1876). 

El Lábarn, (1876-1877) 

~l~t!n Elect~ral del Partidn Liberal Progresista del Estado, 

(1077). 
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El Telémaco, (lSSS-1886). 

El Sarpullidq, (1896). 

El cachidiablo, (1886). 

La opini~n PÚblica, {1896-1888). 

El Hiff"l del Ec...,, (1807). 

El cascabel~ (1887). 

El p,stado de Campeche, (1887-1888) •· 

La n~n<la¡ (1988). 

La 11füa Rita, (1888). 

El c:Lto, ( 1888). 

El Anunciador, (1888-1899). 

El Rcproduct ..... r Campechano, (1888-1902). 

El Cnlcgial, (1889). 

El orthn, (1889). 

La Bicicleta, (1897). 

El o :Ú1lncrue, ( l.899) • 

El Rcnac:lroient"',' ( 1899-1900). 

El E~tudiante, (1899-1901). 

El Alacrán, (1900). 

El ouqu~ J"'b, (1900). 

El Dns de Abril, (1900-1901). 

El Triquitraque, (1901). 

El Hermano Pal_?:y;i, (1902). 

La Llornna, (1902). 

:Iris, (1902). 
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La Juventttd, (1902). 

El Ecn Cat~licn, (1902). 

Un i~n Y P rnqre::in, (. 902). 

Ln Gnceta c~rnn~cial, (1902). 

El Cincmat.::grafn, (1902-1904) •· 

Redenci~n, (1903). 

El Morrnnc;¡,.,, (1903). 

El Pensamientn Libre, (1903). 

La Revi!lta do cnmreche,· (1903). 

Germinal, (1904). 

La Era, (1904-1905). 

El Faldr, (1905). 

cara Sucia, (1905). 

La r'lncln Frf.a, (1905). 

El ca~icar..-:;1, (1906). 

La Llnrnna, (1906). 

El Dnfet~n, (1906). 

Flnr del cuarn, (1906). 

El E~tudiante, (1906-1907). 

El Criterin PÚblicn, (1906). 

Alh-->rnda, (1906). Periodico Literario. 

~. (1907). 

Ln sneta¡ (1907). 

Ta 'f'ncn, (1907) 

1::1 l:<dnh, (1907). 
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~1 Diaz de Enorn, (1877). 

El Plan de Tu.-<tepec, (1877). 

B<'llet!n Electoral del Partido L:l.beral Porfirista del Estadq, 

(1877). 

La Palabra Única, (1878). 

La naz~n, (1878). 

El carnaval, (1879-1881). 

!!..ªLealtad, (1880). 

' 

La AspirnciÓn PÚblica~· (1880). 

El Estndn de Campeche~· (1880-1881). 

La opiniÓn PÚblica, (1880-1881) 

La Industria camrechnna/ (18881). 

El Hnticinsn de Campeche,' (1882). 

La Esperanza, (1882-1883).' 

La Vnz del Estaa..,,· {1883-1884). 

El Pica-Huye, ( 1884) • 

El sstudiante, (1884}. 

El crunpechanitn, {18134) • 

La Vnz del Estudiante, (1884). 

La Vnz del Galln, (1884). 

El Faro Industrial,· (1884). 

El Periquito, (1884). 

El Putunic, (1884-1885) .' 

El Eco de la Prensa, (1885-1856). 
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Si Me DeJl"I, (1907) • 

La Intervenoihn, (1907'). 

El Ecn Cnmercial, (1907). 

El Dinrin Ecninsular, (1907). 

Pi:>:nma, (1908}. 

Tin-T~n, (1909). 

La Piannla, (1908). 

Rl ~r!ticn, (1900) •. 

El Chinchnrrn, (1_900). 

La Voz da la Patr·ia~·(l908). 
. , \. 

El Muficcn Eleotricn, (1908). 

~ •. (1909). 

El Arnign del Puc::bln, (1909). 

El Criter.:1.1'.l P~blion, (1909). 

El Pn!lte Eléctrico,' (1909). 

El Peligrn Amarillo, (1909). 

El Padre clarencin, (1909). 

Ln ~d~a, (1909-1910). 

La Voluntad t:acinnal, (1910). 

Dull-Dng, (1910) 

Ln Juventud cnmpcchnna, (1910). 
. ¡ 

La Lavativa, (J910). 

El Cnlibr:Í, (1910). 

l.n!l Jnt-:rr;scs Sncialea, (1910-1911). 
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Sl hcchn de transcribir esta relnci~n tio11c P.""r objeto 

demostrar la ;imp!')rtanc.ia que tuvo el. period:!.::;nv, para la vida 

pol!t~ca y social de Campeche. Es sintomático ver la cantidad 

de publ:tcaciones, y en gehera1¡' obServar la corta vida que te­

n!an. A un cambin de gobierno le suced!a un cambio de periódi­

co o el nacimiento de al.guno de oposición. Esta relaci.Ón nos 

permite a1 mismo tieml"'.) aeot~car lo escaso del periodiSlllt) li­

terario1 en parte por poco interés del p~b1ico y en gran medida 

a la falta de recursos económicos. 

· H~ia· la tercera parte del s;tgl'o XIX la mayor parte de lo.a 

publicaciones tenían u.na sección dedicada a la literatura, y 

all{ recurrían quienes no pod!an darse el lujo de publicar su 

"bra en la ciudad de Mérida o en la ciudad de México. oesgra-

. ciadamente ,· otra vez, estos per~dicos no se pueden encontrar. 

Sah;mos que en El Reproductor cnmpechano, en El ~s <le Abril, 

y en El BstudiantP. se recog~ la obra de Joüqu!n Blengio y 

da rnblo Arnoo, al igual que l.l'.'. de los iniciadores clel nnv l­

rr.ic r:tn rnodarnista. 
, 

Peripdicos que cbviamente debieron ser literar.ioe como 

El Duque Job, La P.evista de Crunpeche y La ~uventud Literaria 

nnS habr!an dado una mayor ~p0rtunidad de ver en su conjunto 

la historia de las ietras campechanas. 

FundamenT.aJ.menta esta relación está tomada do la Reseft~-
~ . ~ 

Historica del Per::indismo en campeche ae Juan de Dios Perez Ga-
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laz y del estudio de canto LÓpez .. Historia de la :rmp¡entn y,, 

del Peri~dis~. (Ver bibliografía). 
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